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Vea en las páginas 4 y  5, la nota de Marcos Sandoval Bou-, 
chai \  — Lea en la página 16, el cuento de Juan José Moro- 

soli. — Lea el artículo de Clotilde Luisi, página 65
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Doctor SANTIAGO SARTORI
Nuevo Decano de la Facultad de Odontología

Después del doctor Negroto, asume la dirección de la Facultad de Odontología, 
d  doctor Santiago Sartori. El Consejo de aguelh Facultad ha Reñido un gran 
acieno 'en la elección, pues el doctor Sartori es un. profesional de probadas condicio- 
nes intelectuales, es un hambre trabajador, ‘bien (inspirado, de sono y  reato espíritu 
g de un gran prestigio, conseguido a fuerza de trabajo y  de estudio,, \El doctor Sar­
tori sabrá desempeñar con brillo su alto cargo. Con brülo y  con la serenidad y la 
• ombría de bien, que iodos le reconocen. Su vida y  su ¡actuación profesional as\ lo 
¡meen espèria

s*-¡

El Profesor italiano

E N R I C O  F E R M I

El profttor Enrico Fetmi, es una de las más destacadas y  brillantes persona* 
lidades científicas de Europa. Es un ilustre física — acaso el más célebre entre los 
italianos. — Fui, Enrico Fermi el que hace poco tiempo anunció len .una reunión de 
la Academia hdoi LinceíV que había descubierto un nuevQ elemento para bombardear 
a Uramio,, con neutrones producidos por la descomposición del berilio bajo la acción 
ile partículas de radio.

Tiene 32 años, goza de un gran prestigio en los círculos científicos europeos. 
Es un hombre de sorprendente actividad, orador {elocuente, miembro de varias Aca­
demias. Ahorg a llegado al Río de la Plata. Viene \a dar varias conferencias.. Las 
primeras loe dura en Buenos Aires. Luego mendrd a Montevideo.

A SO  X V J. N.o 812 
Agosto 2 de 1934 

Montevideo
Mundo Uruguayo



Aquí 1* gente siem­
pre irada con rabia, 

¿mbeT. . .

Un carrai de alambre que no 
es precisamente para las vacas

Por Marcos Sandoval Bouchard

SI desfilar di tazas ¡unto
la candorosa fornilez

El hambre, es en el Cerro lo 
perm anente dentro lo variable

J  í  E qué rincón dei alma nos saldrá esta nuestra ati- 
ción a interrogar a los hombres más viejos, de 
esos que ereen no saber nada y saben sin embargo 

una enormidad? ¿Es que la india americana de la cual, de ai- 
tuna manera, descendemos, tuvo en lejanos tiempos algún fe­
liz eueuentro con algún griego, de alguna manera, descendien­
te -de aquellos que escuchaban con la boca abierta al viejo Nés­
tor? Algún día vamos «a tener que someternos a un psicoaná­
lisis para averiguarlo. Nos intriga. Tal vez sea un eco del 
Complejo de Edipo que, una vez que ha sido denunciado, re­
sulta ser el signo evidente de nuestra época: rebelión contra 
los padres y reverencia para los abuelos. ¿Qué investigador 
de nuestros días que se estime en algo no anda en busca de 
los “precursores” ? u
UNA VERDADERA RELIQUIA JUNTO A LA “CANDO* 

ROSA FORTALEZA»
El anciano con quien tropezamos en el Cerro, junto mismo 

a la “candorosa Fortaleza”, era típico. Tenía más arrugas ©n 
ia cara que besos le dió su madre cuando chico, y debe haberie 
dado muchos porque la recordaba con cariño. Dientes no te- 
ría, sin duda desde hacía muchos años, si bien tampoco los 
necesitaba, por cuanto sus probabilidades de morder uiiós ar­
dorosos labios femeninos no eran ya muchas y las de conse-



A rriba, d erech a í L a  fo r ta leza  d e l Cerro

íínir un pedazo de carne para desgarrar eran todavía 
menores. Muy pocos ropas necesitaba para vestirse; pero 
cu compensación, tenía una gruesa capa de suciedad vie­
ja, tal como si la tierra de su sepultura, cansada de espe­
rarlo, le hubiera salido al encuentro.

—¿Hace muchos años que vive en el Cerro, paisano"
—Ouy, haciba mudhos que estaba cuando los revolu­

ciónanos tomaron la fortaleza bajo «1 gobierno del ge­
neral Lorenzo Batll«

—-Demonios, ¿y no se aburrió nunca de estar siempre 
eu el mismo pagot

—No, amigo; aquí siempre es lo mismo, pero siem 
pre es diferente.

CONTEMPLANDO EL DESFILE DEL MUNDO
---—CUMOlflí.

—8^ señor. Es como si ustad ain moverse de su casa, 
fuera conociendo todas las naciones que fueran aesfi- 
lanao por so paerta. ¿Pa'qué moverse de aquí, enton­
ces T Pa conocer el mundot ¿No dicen los doctores que 
Ja mejor que tico® el mundo son loe hombres t  Pues,

. . .TJn «x>rral d e a lam bre que no es 
p recisam en te para la s  t m a s  . . .

vea, por aquí pasan todos... Es cuestión de 
esperar con un poco de paciencia. "Redepen­
te” empiezan a cair los de una nación y si­
guen cayendo, y siguen cayendo, iguaUto que 
si estuvieran tonos atados por una cadena. . .  
Y así hasta que se enteran allá en su tierra 
que aquí hay hambre — porque en el Ce­
rro siempre hay hambre. — Entonces em­
piezan a dirse, a dirse, hasta que ie’c.os 
quedan muy pocos; se van siempre primero 
los que llegaron último. Al poco tiempo em­
piezan a cair de otro lado, y lo mesino. Así 
tuitas las razas; como vé, es cuistión de es­
perar un poco pa’verlns a todas y cuanto 
mis vive más vé.

EL HAMBRE 0 LO PERMANENTE DEN­
TRO DE LO VARIABLE

Pero, diga don, ¿por qué dice que en el 
Cerro siempre hay hambre?

—Pero amigo, jiy  de onde sale usted que 
no sabe eso? Aquí en el Cerro siempre huy 
hambre. ¿No le han contado nunca esa his­
toria donde aparece gente muriéndose de 
hambre junto mismo a loe montones de oro? 
Pues, aquí es igual; equí la gente tiene ham­
bre junto mismo a los montones de carne... 
y ya nadies se extraña de- eso.

—¿Y usted ha pasado mucha hambre?
—Vea, antes, cuando fuavía no había apren­

dido a vivir sí pasaba. Aura ya no. Mi oasn 
es (nos señaló una choza mitad cueva, mi­
tad casilla de perro) y con la pensión a los 
viejos me arreglo. Como soy viejo y nunca 
tuve nada, vivo bien.

(C o n tin ú a  en la  págr. 89)
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#  % UE opinas, ¿me ca-
I  1  so o no me caso 
X. con ella?

Puesto que Felici­
tas se había levantado pa­
ra ir a telefortear", Gunter 
aprovechaba la oportunidad. 
Esteban, todo superioridad 
indiferente, se encogió de 
hombros.

—Si necesitas preguntarlo,
no te cases.

Las miradas de ambos 
hombres seguían la silueta 
ligera, que impávida cruza­
ba el laberinto de mesas lle­
nas de gente, sin preocupar­
se de murmullos, miradas y 
comentarios.

—Eso no es una respues­
ta — insistió Gunter —.Y o  
no te interrogo para cono­
cer mis propios sentimien­
tos. Pero cuando se llega a 
los cuarenta, no se decide 
uno tan fácilmente a seguir 
sus impulsos. Tiene uno de­
masiada experiencia..., de­
masiado sentido de la res­
ponsabilidad. ..

—Y demasiada cobardía...
—jYa tuviste que decirme 

algo molesto! Pero, ivaya 
por lo de cobardía! Te ad­
vierto que no pido auxilio a 
tu conocimiento humano pa­
ra que me insultes, sino pa­
ra que me ayudes.

—;Conocimiento humano! 
¡Tontería! ¿Por qué quie­
res que yo conozca a los 
hombres mejor que tú? 
¿Cuáles son las bases exac­
tas?. ..

—Te ruego, Esteban, que 
no me contestes con filigra­
nas de retórica: te estoy pi­
diendo en serio un consejo. 
¿Si o no? Date prisa. Va a 
volver.

—¡Qué tuyo es todo esto, 
Gunter! Preguntas y no tie­
nes paciencia para oir la 
respuesta. Pero yo no soy 
tan inconsciente como para 
contestarte con un simple 
“si” o “no’\  Es verdad que 
tengo cierta experiencia hu­
mana; pero como no sé na­
da aún de ese ser humano 
que se llama Felicitas, nada 
puedo aconsejarte.

—¿Y cómo pretendes co-

%

C u e n t o d e  M t C H A E L  O S T E N
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noceda a fondo? iQ uitís casándote con ella y diciéndome dentro de
veinte años si yo debí haberlo hecho o no?

Pues ese sería un experimento a conciencia. Pero no 
temas, porque no [lega hasta ahi mi amistad por ti. Además, el que de- 
be “experimentar” con ella eres tu y no yo.

—¿Experimentar? ¿Cóm o?...
—Sencillísimo. Empieza por comer lo que ella sepa frisar. jMuy 

instructivo! Descósele después un poco del forro del abrigo y obs 
va cuánto tiempo transcurre sin que remedie el desperfec . . .

No necesito someterla a esas pruebas. Siempre estó, Peripuesta a 
las mil maravillas, y en cuanto a sus talentos culinarios, no me in­
teresan.

Bien De modo, que una cosa ya la sabes; y la segunda no la quie- 
Kpr Alflo es algo Pero aún nos quedan más experimentos, que

vuelva, en la falda, este vasito de vino tinto.
—¿Estás loco?
—;P or qué? Todo sería que se lo repusieses y que el experimento 

te resultase un tanto caro. Pero valdría la pena, te lo aseguro Porque 
si oierde el dominio de sí misma, si se indigna y protesta, ya lo sabes. 
noPte casas Otro experimento es que la lleves al teatro o a una bue- 
na in c u la  y que en cuanto empiece le digas que te sientes mal y que 

‘lie ir Otro aún el que le pises un pie muy fuerte, hasta que 
°e duelat v'qu'eobserves"cómo^ reacciona. Y, por ùltimo, te recomiendo 
, . ' me abierto más de una vez los ojos: cuando cambu
dinero quítale un billete y métetelo en un bolsillo. Se trata de una 
broma’ naturalmente; pero a nadie le hace gracia. Algunas, sin emba - 
" ’toman con filosofia y amabilidad; otras se ponen nerviosas, im­
pertinentes y hasta groseras.

—¿Y qué adelantaré yo con tanto experimento?
Saber a punto fijo lo que tienes que saber. Probar su carácter. 

Enterarte de si es generosa, bien educada, dócil, acomodaticia, com­
prensiva... 1

—| Silencio! i Viene!
Radiante, se sentó Felicitas a la mesa y colocó en su plato una 

gran perla.
_¡Vaya!, ya apareció la fugitiva. La atrapé.
___jMi perlai se asombró Gunter - .  lLa perla que yo te re­

galé I
—Sí la misma. En cuanto entramos, me di cuenta de que la había 

perdido.' El pendentif colgaba vacio de mí cuello. Y como al salir de 
casa aún la tenía, no podía haberla perdido más que en el ta*i..Ano 
er que se me hubiese resbalado por el escote. Lo mejor era cere

rarse en seguida.
—Entonces, ¿no fuiste a telefonear?
—No, fui a buscar mi perla.
—¿Y no dijiste nada? jY nada te notamos nosotros!
—;Para qué? Si la encontraba, a tiempo estaba de decírtelo.Y si 

no, nada podíamos hacer por el momento. jNo iba a estropearte la no­
che sólo por la perla!

Esteban se inclinó hacia su amigo.
—j Cásate! — murmuró.
—¿Qué pasa? — indagó Felicitas.
—¡Cosas de hombresI
Y Gunter besó la pequeña mano.



D O L L FU SS, e l c a n c ille r  d e  
A u str ia , q ue h a  s id o  a se s i­
n ad o  en  V len a, a p a rece  en  
e s ta  fo to , con  e l m in istro  
d e  P rop agan d a , R ich a rd ’ 
S te ld le  E s ta  n o ta  fu e  to ­
m ad a  e n  a q u e llo s  d ía s  te ­
rrib les en  q u e  e l d ictad or  
Itocia a m etra lla r  a l p u eb lo  • 
en  la s  c a l le s  d e  la  cap ita l

A bajo, izqu ierda: L o s acon ­
te c im ie n to s  q u e  p reced ieron  
a  la  traged ia  d e  la  canel. 
H ería d e  V len a . U na p atru ­
lla  d e  so ld ad os lle v a n d o  a 
la  cá r ce l a  un  g ru p o  d e  so.

a  D olí.



C entro: U n o  d e  los p asajes de  
esa  tragedia, d e  V lcna, q ue oo 
m cnzó en  feb rero  d e  <*ste añ o  
y term in ó lo s  o tros d ías, con  

la  m u erte  d e l ca n c ille r  
Iio llfu s»

~  • M U S S O M
b

I iE R .  —  I>.S 
d o s  h o m b r e s  g u i ­

en es to s  m om entos 
w £ k  ’ atraen  la  atención

VW' d e l m undo, a  causa de
Wp™  lo s trág icos su cesos de

Vlerna. H ltfer y M nsaollni, 
que p o r  eso s m om entos pare, 

rieron  p on erse  d e  acu erd o  sobre  
a lgu nos p antos d e  la p olítica , e s ­

tán ah ora, según  e l te légrafo , frente  
a frente. E sto  fo to  fu é  lo m a d a  en el 

m om ento en  q ae e l enncHIer a lem án  lle ­
gaba n Veneoln, para con feren ciar con  
M ussollnl

m c llle r  Dollffus« n¡ntrc. 
,H d ip lom a»  e n  u n  co r- 
n rea l load o en  V lenu. 
o la  e s ta tu r a  P * l« £ fiu 
le tad or, q w t e  
, d e  “C a n c iller  d e  bol- 

«010"



M  D E L IC A D E Z A
PDR 44UUUES LE RÜUX ‘. VITO

Hagües Le Roux adore los viajes 
en camino de hierro; los viajes 
hechos con comddidad; los paí­
ses civilizados, y sobre todo las 
ciudades italianas. Así, sus cuen­
tos son generalmente reminiscen­
cias da loa relatos oídos en Roma, 
en Inglaterra o España. También 
existe, en la gama de su talento, 
la nota parisiense, pero no tan 
acentnada como en la generalidad 
de loe escritores franceses. Ade­
más de varías novelas y de una 
multitud de cuentos, dio a luz, ha­
ce poco más tie un año, ana co­
lección de siluetas literarias inti­
tulada “Figuras de Cera”.

Además, esa fortificación estaba bien 
defendida.

Primero por la suegra, la buena du­
quesa que examinaba detenidamente a 
todos sus proveedores, a todos sus 
confesores, a todos sus amigos, y que 
siempre me miró con malos ojos; y 
Juego por su propia voluntad. Todo el 
mundo sabe, en efecto* que Genoveva 
se casó, por amor, con Armando, a 
quien adoraba tiernamente, pues de 
no ser así, ella es bastante rica y él 
¡bastante noble para que ambos hu­
biesen podido encontrar, cada uno por 
su lado, mejores partidos.

Mas el amor es ciego.
Mil veces tuve ocasión de sorpren­

der, en los salones elegantes, en las 
reuniones de hombres y en las ve­
ladas intimas, las miradas ardientes y 
tiernas que Genoveva dirigía a su ma­
rido. Y entonces, cuando sus pupilas 
se llenaban de amor y de fuego, yo 
me acordaba de haber visto en otros 
ojos una expresión semejante. Pero 
¿dónde?... ¡Ah! s i . . .  en las pupilas 
de las rameras enamoradas.

Lo primero que me sedujo en Ge­
noveva fué su amor por Armando. 
Ella tenia realmente una manera muy

OMO llegué a conquistarla?.. 
Porque yo no pertenezco a 

categoría de hombres 
que pretenden que las mujeres se to­
man, como las fortificaciones, a ca­
ñonazos.
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provocativa de decir:
_«Mirad... qué guapo e s l...  ¿Habéis visto nunca

un perfil ian bello? ... Parece la imagen de Francisco 
I . . .  Yo no habria podido nunca querer a un hombre
cuyo perfil no fuese bello.

Esas cosas enojan cuando uno posee una nariz que 
las cédulas personales califican de “mediana ’ le que 
significa: “nariz ni griega ni romana, sino sencilla­
mente parisiense” . Yo me propuse, pues hacer com­
prender a Genoveva, lo más pronto que me fuese posible, 
que en el amor no todos son perfiles...

Ella respondía a mis declaraciones con, una  ̂sonr - 
sa exquisita que no significaba ni “espera ni conti­

núa", pero que tenia 
mucho de amable sin 
tener nada de coqueta.

También solia decir­
me, con una inocencia
encantadora:
_Pero ¿cómo quiere

usted que yo ame a dos 
hombres al m i s m o 
tiempo?

Viendo la sinceridad 
de sus palabras, yo re- 

aplicaba:
—Déjeme usted, ul 

menos, recoger las mi­
gas de su mesa. Ella 
Teía a carcajadas, di­
ciendo:

—No, usted tiene de­
masiado apetito; l a s  
migas no le bastarían.

Durante todo el in­
vierno, no dejé de per­
seguirla con mis supli­
cas ardientes un solo 
día. Yo nó ocultaba a 
nadie mi atnor y lo mis­
mo delante de ella que 
delante de su marido, 
nunca tuve reparo en 
decir a todo el mundo:

—/Sabéis que estoy enamorado de Genoveva?
Asi ̂ conseguí que

0,0 cuando ™  no ¿ir fm e d ia  voz en
¿ " » » •" .r fM o  Sue se oye claramente ba)o

v a te ro s o  como deUirte de « „  boc„ durante

to, se lo comen en un decir Jesús.

Esperando que la vida del campo me proporcionarla los 
elementos necesarios para triunfar, alquilé, en verano, una ca­
sita de campo situada a seis leguas de distancia de su castillo.

Todo iba a medida de mi deseo, cuando de pronto, un
accidente nos obligó a separarnos.

Armando, que era muy aficionado a la equitación se le 
ocurrió el otro día domar un potro. Al llegar a la orilla de 
un precipicio, la bestia se encabritó y el pobre muchacho su 
frió una caída horrible que le rompió el hueso de la nariz 
y que lo tuvo, durante un mes, entre-la vida y-la muerte.

Yo no había pensado nunca en que Genoveva podía que­
darse viuda y cuando lo pensé con verdadera pesadumbre, 
pues lo qué yo deseaba era su amor y no su mano. Asi, te­
miendo que Armando llegase a morir, me decidí a no volver 
al castillo mientras durase el peligro. Uno de mis criados iba 
diariamente a preguntar, en mi nombre, como seguía el en­
fermo; y cuando supe, una mañana, que ya mi buen amigo se 
encontraba completamente fuera de riesgo,, comencé a espe­
rar con verdadera impaciencia uno invitación para reanudar # 
mis visitas cotidianas.

Ya hacia, sin embargo, algunas semanas que Armando ha­
bía comenzado de nuevo sus excursiones a caballo y la invi­
tación no llegaba. Pero al fin llegó: Genoveva mismo la había 
escrito v uno de sus criados me la trajo al galope.

Evidentemente mi deserción la había causado alguna tris­
teza y una vez la angustia pasada, yo comenzaba a hacerle 
falta. Mirad, sino, el último párrafo de su esquela.

“Si quiere usted que perdonemos su olvido, sentía esta 
tarde, a las cuatro en punto y sin ninguna falta, a lomar una

LlZaNaturalmente yo fui puntual a la c ita ... Porque esa era 
una cita y no una invitación. Tal vez Genoveva misma no ha­
bía visto todo lo que su carta decía entre lineas: mas y o ten 
go una gran experiencia en asuntos de tal clase* sé com 
prender el sentido exacto de esos billetes, casi fríos en apa 
ciencia, cuvas palabras, trazadas con precipitación, denotan
traidoramentc la inquietud febril de la ^ers^ ô 1° ^ ^ iV -  
be. Habria apostado cualquier cosa a que nosotros tomarla 
tnos aquella taza de te sin testigos de ninguna .especia

Porque cuando "legué al castillo. Armando no jú ijta  vuel- 
lo aún. la duquesa acababa de salir y los tres o cuatro hués 
pedes de la ilustre familia, estaban invitados a córner en u 
casa vecina. Luego, en vez de recibirme, como de costumbre, 
en el salón, Genoveva me introdujo en un boudoir , cont 
guo a su cuarto, en cuyo umbral me sentí embriagado y

‘" " T o s  reflejos luminosos del fuego de la chimenea, llena­
ban de puntos dorados su cabellera blonda y sus P°M*da» 
pestañas? el calor era enervante. Su voz y sus movimiento, 
estaban Henos de esa languidez ardiente que sirve siempre 
de prefacio a los desenlaces afortunados.

Ella me respondió, mirando al fuego: vi,itnrla?
—¿Sabe usted — le dije — por qué dejé de visitarla.
—Por indiferencia, sin duda... . ,
Como en realidad yo no fingía, le conteste con sinccr -

dad y con no mc conoce bien, Genoveva!
Ella sonrió ligeramente; y pensando en el accidente que

habla desfigurado el rostro de su marido: __
—Entonces seria porque nuestra casa estaba triste

<UJ°  Yo'me arrodillé a su lado y acercándome todo lo que mc
íué uste(1 _  murmuré _  qUe le confiese la je e -
dad?. .P u e s  bien, la verdadera causa de mi retraimiento 
es El.

ZsiA- aconUnué, al ver que mis palabras la sorprendían 
—porcrue yo no" seré capaz nunca de hacer

fáciles' pero en realidad es por un motivo más estimab e y

Ü ¡ * ¡ ü





G ladys Rl**a. Alegue, á*U, «Inda \o%, 
linda p inta

iosa  P er la  M ary, 
lín ea  y  h ay  g ra c ia

H  '

Pei»e Arla», el m an ten ed or d e  la  com pa­
ñía. A quí ta m b ién  h ay  gracia , y tarro



E m i l i  a  
P a r d o  
B a z á n

EL matrimonio — decía el 
padre Bailar, terciando 
sin asomos de intransi­

gencia en una discusión 
asaz profana —, el matrimonio... 

se parece a las tijeras.
—¿A las tijeras, p ad re? .., — 

exclamó uno de los presentes 
manifestando extrañeza —. ¿Sa­
be usted que es una compara­
ción original?

—Más que original, adecuada 
— declaró el padre, rehusando 
con una seña la segunda copa 
de “kummel” de Riga—. Las ti­
jeras, como ustedes saben, son 
un instrumento que consta de 
dos partes iguales o muy pare­
cidas, unidas por un eje y un 
clavito del mismo metal. Aun­
que cada parte de las tijeras sea 
fina y bien templada, si falta el 
e je ... las tijeras no sirven. Uni­
das por ese clavito, pueden ha 
cer primores y cortar divina 
mente la tela de la vida.

—Entendido — dT]o otro de 
los que escuchaban al padre, 
hombre experto, algo marrulle­
ro y escamón —. Sólo falta que 
usted nos diga si cree que abun­
dan las tijeras excelentes.

—Lo excelente no suele abun­
dar nunca... o al menos somos 
tan descontentadizos que siem­
pre nos parece poco — respon­
dió sonriendo aquel hombre 
evangélico, y al par (hermosa 
conjunción) bien educado —.
Aunque el intríngulis del matri­
monio consiste en el e je ... tam­
bién la calidad de las mitades 
importa m ucho... Entren uste­
des en una tienda y pidan tije­
ras. Les sacarán dos docenas, 
todas al parecer iguales, todas 
del mismo coste. Sólo llevándo­
se las dos docenas a su casa y 
usándolas, podrían Jiacer verda­
dera elección: al oso se descu­
bre la condición de la tijera. Las 
costureras están persuadidas de 
esto, que tijera que les ’’sale 
buena” no la darían por una on­
za. jYo he encontrado tijeras de 
orol ¿Qué tiene de particular?
|E 1 amor naturol, acendrado por
la ley d iv inal... Voy a referir- ______ _______ _ __________
les a ustedes un caso que presencié y-que me conmovió..,, Acomodados y bien avenidos, podrían ser dichosos si no 
aunque no pasa de ser un drama vulgar, y sus héroes gen- tuviesen un hijo de la misma piel de Barrabás, que les da­
te llana y prosaica... Hallándome en el convento de S . . . ,  ha un disgusto cada mañana y un sonrojo cada tarde. Pen- 
para restablecerme de unas calenturas que cogi en Tán- deuciero, estragado y derrochador, ni las lágrimas de su 
ger, y que se agarraban como lapas, tuve ocasión de co- madre, ni las reprimendas de su padre, ni las exhortado- 
nocer, entre otras muchas familias a un matrimonio, ten- nes que, a ruego de ambos, le dirigí varias veces, consi- 
deros de paños, franelas y cotonías, establecidos en los guiaron que renundase a una sola de sus malas mañas; 
soportales de la Plaza Antigua, no lejos de la Catedral. y en vista de que parecía incorregible el mozo, mi con- 

No se confesaban conmigo, sino con el cura de su pa- sejo fué que le enviasen a una tierra donde la necesidad 
rroquia, pero gustaban de consultarme, amistosamente¿ y 1« falta de arrimo le obligasen a m irar por si.
Ella se llamaba doña Consuelo y el esposo don Andrés. , Cuadró bien la idea al padre, y la misma madre vló



que era el único recurso; y habiendo elegido el desterra­
do Manila, a Manila se le despachó, con muy apremiantes 
cartas de recomendación para el Rector de un convento 
de nuestra orden.

A los seis meses empecé a recibir gratas noticias de 
la conducta de mi recomendado: alababan su laboriosi­
dad, su listeza; iba enmendándose. Los vifejos, al saberlo, 
no cabian en su pellejo de gozo. Era el Héctor el que me 
trasmitía tan buenas nuevas, pues el muchacho no acos­
tumbraba escribir.

Asi pasó algún tiempo, hasta que un diu la carta del 
rfe^tor, en vez de felicidades, trajo una hile va terrible: el 
hijo de don Andrés habla sido muerto a cuohiliadas, en 
riña, al salir de una gallera. Yo quedaba encargado de po­
nerlo en conocimiento de ios padres.

Triste era la comisión, pero de tristezas andamos ro­
deados siempre, y juzgando que el padre tendría más for­
taleza en el primer momento que la madre, llamé a mi cel­
da a don Andrés, y trasteándole lo mejor que supe, je hice 
beber el traga No estuvo reacio en comprender; más bien 
parece que adivinaba. j . ,

Apenas indiqué “heridas”, tradujo “muerte”. No lio- 
ró, pero la expresión de su cara era como la del reo cuan­
do, ftl abrirse la puerta de la prisión, se encuentra al pie 
de lá escalera del patíbulo, y me sirvo de esta compara­
ción, porque he auxiliado a algunos infelices en tan amar­
go tran ce ...

Así que don Andrés pudo respirar, cruzó las manos: 
“Padre, tengo que pedirle a usted un gran favor. Entre 
los dos, vamos a que no sepa Consuelo lo sucedido. Mi 
mujer era hace pocos años rolliza y muy fuerte; el to­
sigo del hijo la ha matado; pronto cumplirá los sesenta, 
y padece una enfermedad grave, una especie de consun­
ción. Si sabe la desgracia, “se va detrás” en seguida. Si 

• logramos ocultarle que han matado al n iñ o ... (le llama­
ban asi, aunque pasaba de los veintisiete) puede que dure 
algo más. Yo corro con todos los gastos que allá se hayan 
ocasionado..., entierro, justicia... Perdono de corazón a 
los asesinos..., pero que Consuelo no se entere .

¿Hice bien o mal en acceder? No lo sé; el alma me 
pedía complacer a aquel desventurado. Cada quince o vein­
te días fui a la tienda, con cartas forjadas, que suponía 
haber recibido de Manila, en que se hablaba del ausente y 
se alababan sus progresos en el trabajo, la formalidad y

18 VDoña Consuelo, en quien el mal avanzaba a ojos vis­
tas v que ya tenia una tos incesante y una fatiga cruel, se 
reanimaba con la lectura; la celebraba con extremos 
riles, y exigia que don Andrés compartiese «u ™ go^o. 
“ /Ves Andrés, cuántos favores nos hace San Antonio/ , 
exclamaba con los ojos vidriados^ por un Manto  ̂ que yo
atribuía al exceso de COIÍ*ent? '  ¿Ye s^  Asi ¿ u e  Dase es bueno el niño; ya se porta honradamente. Asi qué pase
allí algunos añ o s ..., volverá aquí y le pondremos al fren­
te de nmestro negocio. Padre Baltar, voy ft darle ““ 
de dinero para que allá se lo entreguen; bien sabemos lo 
oue es la juventud... y yo no quiero que le falte nada al 
Hijo mió”. Y su marido ahogándose, poniéndosele a cara 
de color de violeta, contestaba: “¡Bueno, mujer! ¡T 
al Padre aquellos treinta d u ro s .,., pero para eso no
menester afectarse! ¡Qué tontal _ entre-

Frn lina cosa de compadecer: los duros que me enire
.«ha la madre para que los disfrutase el hijo, me ordena­
ba el padre secretamente invertirlos en sufragios por su

alm Yo'no me apartaba de mi papel un punto pues vela a 
, C onsuelo  empeorar; cada día hubiese sido más pe- 

11 * ifl nuñalada de la noticia. Don Andrés, o temero­
so ^ ^ u n a  indiscreción mía, o por deseo de no apartarse 
so ae una ,.ipmDre estaba presente cuando yo iba a
nrnmDañflrles un rato. Les encontraba juntos como péja- acompanaries un a ríima y que áe aprietan par..
n o \e n tir  ta n to ^ l Irlo; ella tosiendo y afirmando que “no 

¿j amoratado, semi-asfixlado, asmático, pero
era« n d f  fú e r z a s  de naquíza para bromear con su mujer 
sacando ,uer™? , es lo cuai en otras circunstancias 
y hasta P fra f ^ ^ ,ev fS i e y en aquellas me enternecía. 
me Pv r„fetaMe conyia far de las cartas, que producían

Jecto en la pobre madre, que has,a ere, notar que me

hacia señas cuando su marido no nos miraba; señas de apro­
bación, de súplica, de agradecimiento. Yo las interpreta­
ba asi: “Aunque el muchacho haga alguna tontería, siga 
usted diciendo a Andrés que se conduce como un ángel”. 
Esto no pasaba de suposición mia, pues rejito que jamás 
encontré sola a doña Consuelo.

Una tarde me llamaron a deshora. Don Andrés venia 
a decirme que su mujer se moría o poco menos, que tenia 
el capricho de confesarse conmigo precisamente, y que 
era indispensable inventar una carta con nuevas de que lle­
gaba “el niño”. . ,  “A ver si asi la sacamos adelante por 
unos dias”, añadió, tan tembloroso, que nó supe rehusarle 
este último favor. Apenas entré en el cuarto de doña Con­
suelo, ésta miró a su marido, y don Andrés salió, no sin 
hacerme un expresivo gesto, advirtiendo e implorando.

Me acerqué al lecho de la enferma, que movía los la­
bios apresuradamente, como si rezase; me senté a su ca­
becera y le dirigí esas frases afectuosas que son cuchara- 
ditas de bálsamo y que ya por costumbre decimos a los 
moribundos; pero fué grande mi sorpresa al ver que, vol­
viendo hacia mi un rostro en que brillaba el agradeci­
miento, y cogiéndome la mano para besarla, me dijo:

—Padre Baltar, ¡que Dios le pague tanto, tanto tiem­
po -como hace que está engañando a mi marido! ¡Promé­
tame que nó le desengañará después de que me muera!

—¿Qué es eso? ¿Engañar? — pregunté, creyendo que 
-desvariaba con la debilidad y la calentura.

—¿Lo del chico? — exclamé, recordando mi compro­
miso con don Andrés. — ¡Si el chico está perfectamente, 
y va ó llegar, y abrazará a usted pronto 1

■—Si que le abrazaré... en el otro mundo... Conmi­
go >no se moleste, que lo supe al momento, y hasta me lo 

-di/ba el corazón. ¿Usted cree que no tenía allá persona 
<#hcargada de escribirme cuanto le pasase a mi hijo? Las 
¿Cartas venían a nombre de una amiga, y asi Andrés no po- 
‘dia enterarse si le sucedía algo m alo... Y como yo le ha- 
•í)ia escrito ai Padre Rector pidiéndole que sólo le dije­
sen a mi marido las cosas buenas y alegres..., cuando 
usted venia con las cartas fingidas, de que el niño vivia y 
trabajaba..., le ayudaba a usted a engañar al pobre An­
d ré s ..., que no está nada bueno... y que no le convie-

-  (C on tin ú a  en la  púg- 93)
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ES inú til... el que nació pa inodio, no llega a ria !... 
Siempre fué aceptado esto por Evaristo Peña. 

Comenzó a olvidarse del dicho cuando entró con el 
ingeniero Costa que se afanó en hacerlo real.

Costa era un hombre que a fuerza de darse golpes “mira­
ba donde iba antes de ir”. Tenía miedo que le faltara la tie­
rra bajo los pies y por eso era ahorm-todo y prevenido No 
le gustaba hablar para muchos oídos y era muy generoso con 
Peña, a quien por cualquier motivo trataba de “m’bijo”. A le- 
más, le enseñaba a hacer mil cosas que el pobre Evaristo no 
soñó nunca aprender.

Asombrado, le decía un día a Casto Gómez, un hombre do 
sus mismos pagos, con quien se cruzaba a veces en la lidia *

—¡Pero anúgol... ¡Mire que aprender a sumar yo!..
—Tenés razón!... Porque vos cuando vinistes di afuem 

eras un bicho!
Mismo. Si podía ser verdad! No tenía por qué salir él de 

buena cabeza, tampoco, como bien lo sabía Gómez.
A él en la estancia de Aliñará —“una de las pocas estan­

cias como la gente que iban quedan-do”, stgún los viejos, ‘‘don­
de no se llevaba libro e’bautisino de los animales”,— el patrón 
lo vestía y lo calzaba y le daba algunos reales pa que no hi­
ciera papeles cuando había algunji reunión de carreras.

—Mire que hay cosas... ¡Me vestía y me calzaba el pa ­
tró n !... —■"

—(Sí, le decía Gómez, cuando yo te conocí tu mal nombre 
era “Setevido”.

“Se te vido” le decían porque Evaristo usabu en ese tiempo 
nu chiripá color apereá, sin figura de chiripá, con mordedu­
ras en el dobladillo y como baleado en la bolsa.

Un recontra pariente de Aliñará —doctor en leyes en Mon­
tevideo— se acordó del estanciero una ocasión que uu médico 
le dijo que tenía que ir al campo “a olvidarse que era gente 
y n vivir como Jos animales” . El pariente de Aliñará era un 
hombro puro ojo, de un color que daba lástima.

—Muy feo pleito le veo al mozo, —decía Evaristo.— Pal 
cuerpo d’el nu hay noche ni d ía ... Vivo sin poder dormir.

Con la catanga que llevó en la estancia no le quedaba sino 
morir o curarse. Se curó y como Peña se había hecho muy 
compañero de él, al iíse el forastero le dijo:

—Te voy aoomodar cou un amigo. ¿Sos colorado?...

—Todos los Peñas son coloraos. El que no es colorao es 
fenómeno y los fenómenos no viven...

—Te voy a acomodar si querés ir al pueblo. Es pera au­
nar todo el día con banderas coloradas.
• Y esto es lo que hace ahora. Anda todo el cíía con unas 

l«nderitas triangulares y un aparato de fierro de tres 
para arriba y para abajo...

El ingeniero, de lejos, le hace señas con la mano:
—Más adentro. Más afuera. Pa abajo. Pa arriba.
Evaristo conoce más pueblos que los troperos. Siempre

cou el ingeniero. . . . .  .
Allá al mucho tiempo, ya entonces Evaristo escribía -solo,

«■» dijo Costa:
—¿Vos sabés que sos dueño óe algún dinero?
—¿Yo?
—Si. No creas que te daba todo lo tuyo. Te he guardado 

mucho.
—A mí no me falta nada. Gasto en lo que quiero!...
Cierto. En la casilla que había en la boca del pueblo, loa- 

de comenzaba la carretera nueva, Evaristo tenía dos baúles lle­
nos de cosas. Y tenía también un lavatorio de pie con cepillos 
de seis o siete clases. De gusto —no más—7 pues no salía a 
caballo, tenía un recado nuevo comprado como vicio. Y un 
mate de plata con boca de oro, que no servía para el uso 
poique lavaba la yerba.

—Mi pieza es una colección de antojos, decía.
Y ahora salía el ingeniero con esto. ¿Qué iba a hacer con 

la plata?

En el medio de una medición, callados los dos, pues el in­
geniero con el lápiz en la boca como un cigarro, miraba el 
campo o los alambrados acostados con las costillas el sol y éi 
estaba afilando a esmeril una Dunta de barro:

—¿Y cómo cuánto tendré ingeniero?...
—No sé. Pero tus buenos pesos tenés. Se puede ver.
—¿Por qué no me los jué dando?...
El ingeniero se quedó sismando, y luego:
—Y vos tendrás novia, padres... ¿eh? Tendrás que teneT 

casa algún nía, h ijo ...
Evaristo, de nodhe, jabonándose y parándose a pensar — 

tanto, que se le fué media hora en la afeitada,— discurría: 
—El pobre ingeniero no tiene mujer ni padres... P¿ro 

resulta que yo tengo y soy un bicho. ¡Tamién, mis viejosl...
(Continúa en la pág. $9)
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V e r d a d e r a m e n t e , Warrington
no tenía motivos para enojarse. 6 us 
relaciones con Virginia no habían 

pasado de^un simple “flirt” de veraneo.
En el fondo, él comprendía que no tenía 
derecho de estar celoso; mas, <1 pesar dé 
todo, le irritaba que ella lo pusiese t-n ri­
dículo reemplazándolo por otro.

—Muy bien —dijo ella—. Eso que us- 
ted siente no son celos: es soberbia.

Eso le irritó aún más. Salió del salón 
de baile y comenzó a pasearse por lo 
obscura galería del edificio, murmurando 
cosas que mejor hubiese sido callarlas. Al 
llegar al extremo más obscuro ae la ga­
lería, se detuvo. Encendió un cigarrillo 
y exclamó:

—¡ Maldito sea 1
Tras él, una voeesita fina y bien tem­

plada, dijo:
—i Qué barbaridad I 
Warrington se dió vuelta y vió una jo­

ven sentada en una gran silla arrimada 
contra la pared.

—Lo repito: ¡Qué barbaridad! —dijo 
la joven.

La cólera de Warrington se esfumó co­
mo por encanto.

—Misteriosa doncella de las sombras, 
—dijo (para las lisonjas era especial)—. 
¿Acaso mi justa cólera la divierte?

Se acercó a ella y sufrió un pequeño 
desengaño, pues siempre había tenido lo 
pretensión de conocer a todas las jóvenes 
ue aquel hotel veraniego. Sin embargo, 
jamás había visto a su interlocutor^. Y 
era linda. Decididamente, su “flirt” con 
Virginia le había perjudicado en muchos 
conceptos.

—A>o es esta noche para cóleras, jus­
tas o no, —dijo ella—. ¡Mire! — Indicó 
la luna que planeaba sobre los campos de 
goíio. Ll buscó una silla y se sentó muy 
cerca de ella.

—¿Acaso ha venido usted, doncella lu­
nar, a consolarme de mis penas?

Ella rió suavemente, inclinándose hacia 
él, y destacándose como una visión en el 
pálido fulgor de la luna.

—Soy el romance —exclamó ella,— y 
estoy en mi noche. La noche, la luna y 
yo, nos liemos juntado para hacer bru­
jerías.

El le tomó la mano. Su voz temblaba 
un poco.

—-Sus encantos son poderosos, donce­
lla luna! —exclamó él—. Efectivamente 
debe haber algo de brujería en todo esto. 

Sus miradas se encontraron.
—¿Será cierto que su corazón siente lo 

qne dicen sus ojos? —dijo él—. No me 
nimTasí, a menos que sea sincera. . .

Ella no contestó. El ritmo de su respi­
ración había acelerado.

El le soltó la mano y se sentó sobre el 
brazo del sillón. Y de pronto, entre sus 
mano», aprisionó la cara do la joven. Le 
embriagaba la ondulación de aquella gar­
ganta de nieve.

_Y o... y o ... ámeme mucho, —supli­
có él- . ■ vLos labios de la joven se movieron. La- 
talló un sollozo, más punzante que cual­
quier palabra. Se besaron largamente. En 
la galería sonaron pasos. Ella se libró del 
abrazo. Había reconocido la voz de su 
madre y de misa Treilson. Ella titubeó 
entre despedirlo o terminar el idilio de 
una vez.

¡Mi v ida... mi v ida!... —dijo Wa­
rrington—. Yo la amo.

Ella se inclinó hacia él y le dijo:
—Bésame, bésame, rápido.
Las voces estaban ya cerca. *
—Mamó, —dijo ella—. Aquí estoy. Y 

añadió riendo:
—No temos que me vaya, mamá; te 

presento a . . .  al señor Brown. Hablába­
mos de médicos, el señor Brown tiene un 
tío exactamente en mis condiciones. Para­
lítico sin remedio.

Había hablado con la mayor calma.
Warrington sintió como si el mundo 

girara en torno suyo. La enfermera em­
pujó la silla de ruedas donde se hallaba 
la joven...

—Una silla de ruedas... ¡Santo cielo! 
—pensó Warrington.

—Buenas noches —dijo ella.
Una paralítica... y él la había besado. 

¡Horror! Warrington se dirigió al bar.
En la habitación de la joven, mientras 

la enfermera hacía la cama, la madre 
dijo:

—Estás cambiada, hija m ía... eres... 
eres más bonita.

Ella extendió los brazos en la embria­
guez del triunfo.

—Madre, —dijo— en toda mi vida 
hada hoy he sido una paralítica. Ahora.. 
ahora soy una mujer. La vida es buena... 
buena... porque ahora, tengo un re­
cuerdo.

Thoight *M. Wtiey.
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<iay algo de dinero y vengo a verlo ai- 
j?unas tardes. Pero... ¿Cómo has sa­
bido f . . .

Me ha telefoneado una mujer.
—Comprendo. Ha sido 1a mecanógra­

fa, a quien despedí hace unos días, y que 
me oyó algunas veces hablar por teléfo­
no con ella., ¿Comprendes nlhornf..

—Sí; pero no comprendo que me ¡o 
hayas ocultado. ¿Cómo pudiste creed­
me tan injusta e incapaz de sentir1 yo 
misma piedad por esa desgraciada, a 
quien no podíamos ni tú ni yo negar un 
socorro! ¿Así mo juzgas, Marco-... ; Es 
.espantoso! ...

Lloró... Pero no lloraba porque eo 
ino había dicho, sil marido la juzgase 
mal, sino porque en el exclusivismo de 
su amor estaba celosa de que Marcos 
pudiera sentir por otra mujer un senti­
miento cualquiera, aun siendo de piedad 
para una pobre enferma.

■ UIERES que vaya a buscar-
I J  te con el coche a las seis? 

Iríamos a dar un poseo por 
lo« Campos Elíseos.

Marcos Vergenne contestó negativa­
mente. Tenía que asistir a una reunión 
de accionistas. Se despidió cariñosa­
mente de su mujer, y Lucila sintió por 
primera vez el tormento de los celos. 
¿Sería cierta aquella reunión de accio­
nistas o tal vez otra muje-r...?

Se había casado con Marcos Vergen­
ne a los veintidós años, contra la volun­
tad de sus padres, que no veían con 
agrado aquella boda con un hombre H- 
vorckuio. Hasta ahora sólo había sen­
tido celos del pasado de su marido; pe­
ro hoy se sentía celosa del presente

¿Por qué se había divorciado Marco*? 
Lucila lo ignoraba. Sólo sabía que el 
matrimonio había durado cuatro anos > 
que la señora de Vergenne había aban­
donado a París. Algunas veces se pre­
guntó si su marido pensaría aún en »u 
primera mujer. Más de uua vez hubie­
ra querido interrogar a su marido, pero 
nunca se atrevió. ^ Lucila, sin querer, 
odiaba a la mujer que llevaba primen» 
el nombre de su marido.

Sonó el timbre del teléfono, y Lucila, 
al aparato, pudo oír una voz femenina 
que decía;

—¿Es usted Lucila Vergenne? Aquí 
una amiga desconocida que quiere decir­
le que su marido se ve los lunes, miérco­
les y viernes por las tardes, en la casa 
número 11 de la calle de San Claudio, 
con una señora llamada Evelina Rouvre. 
Es todo lo que sé, señora.

-—¿Quién es ustea? — balbuceó Lucí-

Pero la desconocida había colgado el 
teléfono, sin responder.

j Evelina Rouvre! Era la primera mu­
jer de Marcos. Entonces, había reanu­
dado las relaciones con ella. Todavía 1< 
amul>a y traicionaba a su mujer que pa­
ra él eró, por lo visto, la verdadera.

Lucila creyó que iba a desvanecerá»; 
pero se irguió amenazadora.

—Hoy es lunes, pensó.. Voy allá. 
Solió y tomó un taxi. Qué pensaba 

hacer en la calle de San Claudio ? No lo 
sabía con exactitud. ¿Convencerse de 1« 
traición de su marido?

El taxi se detuvo. Lucila se acercó al 
número 11. Era un hotelito de un so­
lo piso con un jardín.

brazo a uua mujer encorvada que s» 
apoyaba para andar en un bastón mulé 
ta

Lucila, llena de asombro, contemplaba 
aquella ruina humana del brazo de Mar­
cos, que le hacía dar unas vueltas por el 
jardín. Se veía que no era una mujer 
vieja; pero en su rostro se leían las hue­
llas de umv grave enfermedad. ¿Sería 
Evelina Rouvre?

—Tengo frío — dijo la enferma — y 
estoy cansada.

—Entremos — contestó Marcos.
Poco después salió Marcos.
—Marcos! — exclamó Lucila saliéa- 

doln al paso. — ¿Es tu primera mujer?
—Sí — contestó el marido alejándola 

de aquel lugar. — Hace un mes me es­
cribió que estaba enferma y sin recur­
so«. Fué muy culpable, pero he tenido 
lástima de ella. He alquilado este ho­
telito y le he puesto uno enfermera. Li

Pasaron unos minutos sin que Lucila 
«o decidiera o dejar su puerto de obser­
vación. Cuando seguía ’sin saiber qué 
decisión tomar, se abrió la puerta del 
hotelito y apareció su marido dañe to<3\
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La fiesta de. Los toros, tan combatida 
ij tan admirada, ha inspirado al escri­
tor compatriota Juan León Bengoc, que 
residió algún tiempo en JEspaña, la be­
lla página que ofrecemos ,a continuación, 
una de las varias que en ¡su libro “La 
posada de la mugre,”, reoién aparecido en 
los escaparates de nuestras librerías, de­
dica a la típica fiesta española.

Fiesta de audacia, de valor, de arrojo, 
de hombría bien probada, plena de >‘o 
lor y  de luz, de ¡arte y alegría, de dolor 
y llanto. Ningún otro espectáculo como 
este conmueve tan hondamente td espec­
tador y  ¿acude sus nervios tan fuerte­
mente. Podrá ser discutido, censurado, 
combatido; pero necesariamente habrá 
de ser admirado en su imponente gran 
deza.

ES jueves. La ciudad tiene co­
lor de fiesta. Por la calle de 
Alcalá, está pasando todo Ma­
drid.

Las terrazas de los cafés, con sus 
mesillas y sus sillones de mimbre, en 
las veredas, están concurridísimas. 
Van y vienen las floristas, con sus 
claveles en la canastilla, sus sonrisas 
en los labios y sus picardias en los 
ojos.

Van y vienen los músicos andarie 
gos, con sus tangos argentinos toca 
dos gangosamente como en una sola 
cuerda.

Hay dinamismo, jovialidad, despre­
ocupación, alegría sana y ruidosa.

El andar de la muchedumbre es so­
noro y llena las calles de algarabía. 
La ciudad parece una pajarería. El sol 
es fuerte y hermoso. Claro y brillan­
te el cielo. El atavio de las mujeres, 
sin ser distinto en lo fundamental, no 
el mismo de siempre. Predominan los 
colores negros y rojos. Los hombres 
llevan apretados entre sus dientes, pu­
ros largos y finos.

Los tranvías son racimos de gente.

Risas, gritos, bullicio, afición y en­
tusiasmo.

¡Hay toros en Madrid!
Y ya está explicado todo. Ya que­

da perfectamente justificado, el ruin-

nolito Bienvenida. El maestro y la es­
peranza.

Esa tarde, Manolito Bienvenida, re­
cibirá de manos de Marcial Lalanda, 
la confirmación de su doctorado tau­
rino.

Pongámonos en marcha. Rumbo a 
la plaza.

En el camino recordaremos los co­
mienzos de Manolito Bienvenida.

Era el año 1928. La gente se agru­
paba. curiosamente, ante las mesas

bo uniforme que la gente lleva pt_ 
Alcalá, hacia arriba.

También queda explicada, la alegría 
de vivir y hasta la luminosidad en­
cendida ,del sol, queda explicada tam­
bién .

i Hay corrida de toros en la Plaza 
«le Madrid 1

El cartel es formidable. Tiene las 
apariencias de los grandes aconteci­
mientos. Ganadería de prestigio. As­
tros de primera magnitud. Hay alter­
nativa. Una alternativa es siempre 
una fecha, un punto de partida, un 
comienzo de la parábola, una prome­
sa que acaso habrá que recordar al­
una vez. En la cabecera del cartel, 
escritos con letras grandes, se leen 
dos nombres: Marcial Lalanda y Ma-

o c u p a -  
ban, en un 
café céntrico—
«los niños
con trajes “cortos’’ y 
ajustados y tocados con 
anchos sombreros cordobe­
ses. A los niños, los acompa­
ñaban dos señores: el padre de 
los niños y el apoderado de los 
niños.

—¿Quiénes son esos?
—Pues son los niños de Bienvenida.
Eran los hijos del que habia sido un 

gran torero: Manuel Mejias (Bienve­
nida). El Papa Negro, que es como 
ahora se le llama.

A los pocos días, el nombre de los 
niños aparecía en las carteleras d«» 
Madrid. Iban a presentarse como no-



villeros. La plaza se llenó y los niños hicieron lo su­
yo. Firmaron una tournée rápida y provechosa. Una 
tournée que terminaba en Méjico. Los aplausos y el 
oro brotahau. Por donde pasaban los niños, la admi­
ración popular ílorecia. Los entendidos empezaron a 
hablar de Belmonte y de Joselito.

De los maestros, que es de lo primero que se ha­
bla, cuando surge un discípulo.

Mientras tanto, los niños fueron creciendo.

Y al año volvieron... Manolito Bienvenida, con 
17 años de edad; su hermano, Pepito, con 15 años de 
edad.

Tras ellos el padre y el apodera­
do. Traían éstos sus propósitos y 
aquellos su sabiduría adiestrada há­
bilmente en tierras lejanas, y su ju- 

i ventud resplandeciente que habia de 
ser buen acicate para los públicos.
Los contratos salieron al encuentro 
de ellos y las plazas de provincias se 
llenaron.

—Estos niños 
torean como hom­
bres — decia la 
gente. El público 
puso los nombres 
de ambos, en alas 
de la fama. Y en­
tonces se conside­
ró llegado el mo­

mento de que los dos nombres que hablan venido actuando jun­
tos, se separaran. Con los dos había por lo menos para formar 
dos carteles de interés.

Y asi se hizo. Manolito fué el primero en tentar suerte en la 
categoría superior: se graduó de matador. Estaba más maduro. 
Pepito, prefirió seguir actuando como novillero, durante algún 
tiempo más. — Volvieron a aparecer los contratos. El niño de 
Bienvenida se fué llenando de gloria, de aplausos, de dinero. La 
divina trinidad torera estaba con él. Se le sacó en andas de las 
plazas. Cortó orejas y dió la vuelta al ruedo entre aclamacio­
nes, ovaciones consagratorias, gritos de júbilo y o lés...

Asi llegó a Madrid. Precedido por la aureola de sus triunfos.

• •
Entremos. En la Plaza está todo el 

mundo. Los tendidos son como una 
paleta maravillosa. Allí estóp todos 
los colores. Se ven figuras prestigio­
sas que realzan la categoría del pú­
blico y la calidad del espectáculo. Mu­
jeres de postín. Elegantes, sin histo­
ria. Actrices de renombre. Escritores. 
Periodistas.

En el barandal de un palco, un 
mantón. En el palco, mantillas y pei­
netas altas.

Y las vooes de los vendedores: co­
jines, vasos de agua, abanicos, revistas, 
retratos de Cagancho...

Abajo, en el redondel, la arena fi­
na y tersa, aparece como dorada sua­
vemente por el sol. El sol está siem­
pre presente. Es el primer elemento 
de la fiesta.

Kn p, rucdo eHtán todas las emocibnes de la tarde, todas las esperanzas, 
todas'las interrogantes... .

............... clarín. Va estamos sobre .a ^  ^

■



LA últi­
ma crea­
ción cine­
matográfica 
de Carlitos 
GARDBL, nos \  
ha sugerido la 
paradoja con 
que damos títu­
lo a catas dos pá­
ginas. El triunfa­
dor de todo« los es­
cenario®, asciende 
aún más, si, cabe, en 
esta película que bajo 
la dirección de Louis 
GARNIER, acaba de ro­
darse en Hollywood. Las 
escenas que reproducimos, 
dan una idea del ambiente 
en que se desarrolla el film, 
en el que no falta la taberna 
que da lugar a las últimas crea­
ciones musicales del “mago”

Otra ve* triunfa la be­
lla y graciosa MONA 
MARIS, secundando 
__ «ftAai»t9 fu laborcon eficacia la labor 
de Gardel.
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fc te PADULA y Ani­
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N O V E D A D E S  D E  C IN E L A N D IA
EL apacible carácter humorístico oe 

que tiene fama George Arliss til- 
tre sus compañeros ae trabajo *c 

deja al actor cuando es él mismo quien 
sirve de blanco a una humorada.

Así quedó probado durante la filma­
ción de su última película, “El Ultimo
Caballero” . . , ,

Cuando el estro entró en 'la sala de la

casa que en su papel de Cabot Baxr ha­
bita en la película, una expresión de des­
concertante asombro se retrató en ¿u 
semblante.

—¿Qué habitación es ésta! — pregun­
tó a Sidney Laufield, el director da la 
cinta.

—La sala de su casa — contestóle oJ 
sonriente Lonfield.

—Así es — replicó Arliss, comenzan­

do a dibujarse también una sonrisa ¿u
sus labios.

Los otros miembros del reparto» asi 
como los carpinteros y electrciistas que 
había en el escenario, sonriéronse taro 
bien. Todos estaban pendientes de có 
mo tomaría la broma el actor.

Unos de los directores artísticos ü* 
la 20 th Century había descubierto una 
fotografía de la sala de la casa de Geor- 

ge Arliss en Hollywood, y 
al diseñar la habitación 
principal de la mansión que 
aparece en “El Ultimo Ca­
ballero”, había copiado de­
talle poT detalle cuento 
mostraba la fotografía.

Pocas cosas hay que 
George Arliss aprecie má* 
que un duelo de ingenio, y 
raramente sale él vencía» 
en un asalto de agudeza. 
Posee una dignidad natural 
que detiene antes de nacer 
las chanzas de los chistosos. 
Mas esta vez, alguien 
aventuró a jugarle ua* 
chanza, y con desahogo ge­
neral de todos los presen­
tes, George Atfliss encontró 
la jugarreta muy divertida

“Tuve que dar la vuelta 
al mundo para apreciar U<* 
veras a Hollymood” .

Así habló Ronald Col­
man en un momento de 
descanso durante él rodaje 
de “Bulldog Drummond se 
venga” la primera película 
que filma bajo la bandera 
de la 20 th Century.

Seguitò el gabán de cor­
te militar que todos sus ad­
miradores recordarán como 
la prenda principal del ata­
vío en que se le viera en su 
anterior película de “El Ca­
pitán Druminone”, encendió 

un cigarrillo, y, entre uar. 
bocanada de humo y otra 
habló de sus viajes.

Hace cerca de un año, 
después de terminar ‘Xas 
Apariencias Engañan”, Col­
man dejó Hollywood pava 
ir a divertirse en París, St. 
Moritz, Montecarlo, y otros 
lugares interesantes de Eu­
ropa.

Luego se embarcó para 
el oriente, deteniéndose por 
algún tiempo en Java v en 
China antes de regrosar a 
Hollywood a proseguir su 
trabajo cinematográfico.

—Fueron unas vacatone* 
maravillosas — narró el ac­
tor. — Por vez primera en 
muchos años sentí la dicha 
de saber que a nadie le im­
portaba si me pasaba en un 
sitio seis semana* o seis me­
se»



—Me gustó España cou delirio — m 
va había estado allí antes — y despu 
de una corta temporada en Madrid re­
corrí en automóvil todo el levante espa­
ñol. Hasta visitó Pamploma durante uua 
de sus más celebra das fiestas. Me retío 
vo a la feria que tanto ensalza Homuig- 
way en una de sus novelas.

Los cines de oriente despertaron eu 
Ronald Colman la natural nostalgia de
su profesión. .

—Quedaría usted sorprendido si viera
los grandes salones cinematográficos de
Shanghai y Tokio. Siempíe están aba­
rrotados de aficionados. Los japoneses, 
especialmente, sienten verdadero fanatis­
mo pot el cine, y ni que decir que los ar­
istas de la pantalla se llevan una buena 
narte de la general admiración. Le m 
guen a un«x desde el alba hasta la pac­
to do sol.

El prolongado descanso renovó su afi­
ción por el trabajo. Le alborozó suma­
mente peusar que su primera película 
sería una continuación de las aventuré 
del famoso Bulldog Drummond. Lu 
creación de ese simpático y romántico 
personaje londinés siempre fué su papel 
predilecto. Es un hecho que en la «a- 
racterización del carácter protagonista 
de la cinta “El Capitán Drummond , 
Ronald Colman alcanzó el triunfo más 
señalado de su cartera cinematográfica.

Eji “Bulldog Drummond se venga ¿e 
secunda un -reparto encabezado por Ijo- 
retta Young y Warner Olond.

Cuando las palabras “un millón de dó­
lares” aparecen en letras do molde en la 

n fariña de los diarios de Holly-

jr
*&

wood, todos los que trabajan eu el cine 
se sienten extrañamente fascinados. Asi 
fué que 'la meca del cinema experimentó 
una emoción emlmrgadora cuando re­
cientemente leyó en ellos que Darryl Za- 
nuck, jefe de producción de la -0 th 
Centuiy, tomó un seguro de vida por ta- 
maña s\jmn cuando partió a pasar trefe 
meses de vacaciones en Europa y Afri­
ca, figurando entre sus muchos proyec­
tos una partida de caza mayor en tas 
selvas del continente africano. Con me­
dida preventiva contra los peligros que 
arrostrará en su arriesgada expedición, 
Zanuck se vacunó contra la enfermedad 
del sueño y otras dolencias tropicales. 
La póliza de seguro de un millón de dó­
lares es una de las más grandes jamas 
extendidas para esta clase de riesgo.

N O  O L V I D E :
la próxima  re z -P E B E C O *

p u b eri» , e l  d e n t ífr ic o  
d e  a c c ió n  p r o f i la c i I- 
r a .  l im p ia  y b la n q u e a  
Io n  d ie n te « : b e n e f ic ia  
la« e n c ía »  y d e s in ic e ­
l a  la s  ni t ic o s a s . Su  s a ­
b o r  e s  s o b r i o ,  “ v a ­
r o n i l ” . P r u e b e ,  u n a  

P e b e e o . . .  e l  fa ­
m o so  P e b e e o !  c o n s a ­
g r a d o  m u n d in lm e n te .



Loj nuevos po vos

q t i e le g a n tís im o  
envase ae ® akelite 
c o n  re p u e s to s  .

S o lic ite  tfe r  e s ta  
C reació n  T+4IRION  
en las  casas del ramo.

i i

Constance B E N N E T  y 
Fredric M A R C H en 
"LOS A M O R E S  DE 
BENVENUTI C E L L I N I "



En esto nota de la «quierda; 
vemos a FREDRIC MARCH. 
que tiene o su cargo el pa­
pel de Benvenutoi Cellini y 
a la bella CONSTANTE que 
tiene en esta película» la mi­
sión de trastornarle el seso 
al sublime orfebre. Muy 
pronto veremos este film* 

en nuestra,» sal#«..

Se asegura que el 
vestido que luce la 
BENNET en esta 
película P«sa diet 
veces m á b q u e  
ella... y eHa f “en‘, 
ta apenas 45 kilos»

• A



D O R O T H Y  J O R D A N  fa m o s a  estre lla  
de la, M e tro -G o ld w y n -M a y er

ADMIRADA-. ADORADA— AMADA-.

<<“T"ODOS la quieren, seducidos por 
• la singular tersura de su te*” . 

¡Cambiar el cutis y tener uno nuevo 1 
Tanto el rostro, como brazos, escote y 
manos, todo totalmente renovado, her­
moso, natural, seductor... ¡Ello in­
funde tanto ánimo que hace que todo 
su ser se sienta tonificado, contento de 
vivir, irradiando ese indefinible “al­
go” que provoca y obliga a la admira­
ción de todos.

Hay una sola substancia embellece­
dora, que a través de 40 años de éxi­
to completo, ha probado ser la única 
que puede cambiar su cutis. Es la ce­
ra mercolizada. Esta cera —- blanca y 
suave — que obra por absorción, ha­
ce desprender todo el cutis gastado, 
marchito, viejo y feo, permitiendo que 
la nueva tez, que Cd. ya posee, y qnc 
se encuentra inmediatamente debajo 
de la vieja, aparezca en toda su glo­
riosa y juvenil belleza.

No se concrete a pedir cera. Exija 
cera mercolizada. Si no es mercoliza­
da no posee propiedades absorbentes 
y embellecedoras. En cualquier far­
macia, tienda o perfumería puede Ud. 
obtener cera mercolizada.

Extirpación completa del vello
Cómo quitarse de una manera defini­

tiva el vello, es algo que muchos damas 
desean conocer. Es una verdadera lásti­
ma de que hasta el presente no se haya 
difundido de un modo más general ol 
conocimiento de una substancia que pro­
voca el aniquilamiento del vello. Esto 
substancia os el porlac puro pulverizado 
V se halla en venta en todas las farma­
cias. El porlac se aplica directamente a 
las partes del cuerpo donde crecen los 
pelos superítaos cuya desaparición se 
desea. Este tratamiento recomiéndase 
muy especialmente porque, además de eli­
minar ol vello sin dejar rastros, hoce que 
él no vuelva a reaparecer, dndo que el 
porlac provoca la completa destrucción 
de las raíces de los pelos.
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I P E R O  QUE I D E A Í  v o y  a  
H A C E R  P E C A R  UN B U E N  S U S T O  
A  L A  V I E J A ,  ASI  M E  VA A 
T E N E R  M I E b O  Y  M E  VA A  
D E J A R  E N  P A Z ,  A S I  F A R R E O  

B I E N  P O R  A HI  . T O b A S  
L A S  N O C H E S .  V O Y  A 
H A C E R L A  C R E E R  
S O Y  N A P O L E O N ,  T A R -  
2 A N  EL HOMBRE-MONO 
T  F R A N K E N S T E I N  E L  
MO NS TR U O,  T O D O  E N .
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MI RA V I E J O .  T E  Q U I E R O  P E D I R  U N  
F A V O R C I T O .  D C S b C  H A C E  T I E M P O  '  

E N C U E N T R O  P A P E L E S  Y  C A R T A S  
POR T O D A  L A C A S A  , R E F E R E N T E S  

C U R S O  D E  D E S A R R O L L O
* i a l  . a h o r a  b i e n ;  v i  q u e  

IA C A R T A  D E C I A S  Q  u E
R O M P E R  U N  V I D R I O  A  S.O 

M E T R O S  D E  D I S T A N C I A  CON

AHOR A B I E N :  C OMO N O  Q U I S E  Q U E  -  
D A R M E  A T R A S ,  YO A P R O V E C H E  L O S  

L I B R O S  Y  A Ñ O R A Y A  CON C R I T A R  
S O L A M E N T E ,  P U E D O  R O M P E R  U N  
V I D R I O  A  UNA C U A D R A  D E  D I S T A N ­
C I A  Y  L E V A N T A R  CON U N A  M A N O  
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Alfonso Reyes

CONTRADICCION
POnM irVtA ACUUrEOA DOMINGU-EZ

Fuerza del Amor y del Instinto;
intima corriente renovada
en la inquietud de la hora ineludible!

\
Impetu vital
que en alocados ritmos turbadora« 
hace flaquear la contextura humana!...

De tanta vida intensa
se me desbordan los profundos cauces, 
y se cierrnn los ojos de cansancio 
por el continuo florecer de astros!...

Hoy un secreto anhelo de silencio, 
de paz y de muerte... 

como contraste de esta sed de vida 
febril y alocada; 

fuerza del Amor y del Instinto 
que todo lo avasalla!

p o r A L p o n s o
l ’NA Jaido, al Hogar a Niza, 
(‘1 mar estaba verde - mar. 
y corría por todas partes 
sin pensar en más.

Cantaban los vinos del Sur 
y, de la Jetee - Promenade, 
a cada retumbo de ola 
saltaba el vals.

Hicimos de modo que el tiempo 
colgara en la puerta su afán, 
y entró la noche en oro puro 
y en cielo igual.

Hicimos más: sobre la playa, 
los cangrejos de carnaval 
medían la arena por cuartas, 
y la medida era cabal.

Hicimos más: tú estabas de codos 
entregada al balcón del mar. 
Hicimos lo que anhelan todos, • 
sin pensar en más.

Mirta Aguilera Domínguez
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¡LLEGO EL DULCE DE LECHE!
A CABO (le recibir el Nv OS de Da 

Voz Rural, periódico del pueblo 
Olimar, hoja que trae en su sec­

ción “Científicas” la demostración de la 
posibilidad de la cuadratura del círculo, 
fortjjidable problema del que me ocupó 
en un número anterior, transcribiendo 
varias de sus “faces y fórmulas” .

Aihora comienza así la nueva demostra­
ción :

“Razones y radicales que jamás geó 
metras universales hubieron rii habrían 
jamás hallado: Verdades de la ley natu­
ral de los orígenes físicos, geométricos 
y arismóticos en lo material y lo ideal de 
excepcional elemenfcalidad científica de 
análisis por la síntesis, desde cero positi­
vo hasta cero negativo, creado por idea 
natural por Rafael Vera Rojido” .

“Conciente hiperbólico diagonal infe- 
nitésimal, y el cual a partir del pentágo­
no se obtiene dividiendo por 4 la dife­
rencia entre la hipotenusa y el apotema 
de ambas diagonales premisas del cua­
drado decimal de 1 y de 3, 1622775, en 
cual parte se promedian las diagonales 
diametrales del 1er. término a la la. y 
2a. especie del duplicado poligonal del 
cubo escagonal cuadrilátero equilátero; 
pero es 4 porque !s diferencia está más 
del escágono en adelante el divisor cerco 
del límite superior millón, de que solo 
alcanza el pentágono a 100,000: razón 
que salva el error del producto obtenido 
por el perímetro multiplicado por el 

apotema v dividido de 4 aue es lo qu

se hace antes al tomar la media del apo­
tema radio que es 4 veces esta diagonal;

1,41421 — Apotema Pentagonal.

0,11848 — Hiperbólica Diagonal.

1,53269 — Apotema Diagonal-Hipérbole.
Area matemática pentagonal primera: 

1,85952 x 32 — 22,3724.

globo pentagonal pentódrico de la pri­
mera especie matemática, igualdad a la 
de las premisas del término medio uni­
versal infinito.
• (Conste. Rafael Vera Rojido. Creu- 
oión del lo. de Mayo de 1934. Continua­
rá el escágono y el pentágono)” .

Bueno, el continuará su notable de­
mostración pero yo aquí pongo punto 
final a ella declarando que no la he en­
tendido muy bien, y temo que lo mismo 
les ocurra a la mayoría de mis lectores 
no familiarizados con la alta ciencia ma­
temática.

Esos problemas solo están al alcance 
de sabios eximios por el estilo de don 
Rafael.

Pero sépase que el hombre no se con­
creta al cultivo de las matemáticas, sino 
que también es periodista, 'y como tal, 
en el mismo número del periódico vuel­
ca su indignación — defendiendo los 
fueros del gremio, — contra los directo4- 
res de un circo, que le denegaíon la en­

trada libre de periodista.
Y se raja del siguiente tenor:
“Debutó en ésta la Compañía Ecues­

tre Acrobática y Dramática de Agrega­
ción Zoológica que ignoramos el nombre 
dado que nos fué denegada la entrada 
libre de periodista, siguiendo la norma de 
conducta estos extranjeros mercachifles 
de algunas comisiones de Círculos Socia­
les dirigidas por extranjeros y urugua­
yos que también no transijen con un de­
ber de cultura impuesto por la ley mo­
ral de la civilización en reconocimien­
to do la entidad ilustre del periodista, 
que hace honor a la sociedad con su pre­
sencia distinguida de la Plebeyo, a lo que 
responde el significado del canje obse­
quiado, por una empresa de espectáculos 
públicos, a no ser que se trate de incul­
tos y piratas-irreverentes al culto entí- 
a'ico personal del periodista y la publi­
cidad: Cultura de la Sociedad Democrá­
tica y el patriotismo de la hidalguía ci­
vil nacional.

Tal la democracia de los gálicos retró­
grados y antídemocratos y marxistas del 
avencismo fascista moderno Qé actuali­
dad” .

He «hí cmno don Rafael, descubridor 
de la cuadratura del círculo, no ha podi­
do colarse ni en los Ciroos Ecuestres ni 
en los Círculos Sociales..

¿No le valdría más haber descubierto 
esto último T

MARTIN CHICO.



Bodas de pla­
ta  de los es­
posos Bozzolo 
de Cristoforo

Con motivo de cum­
plir sus bodas de pia­
ta los esposos Juan 
Bozzolo y Teresa 
Cristoforo de Bozzo­
lo, se efectuó en su 
residencia una her­
mosa fiesta a la que 
concurrió un núme­

ro crecido de sus 
relaciones.

Silva Valdes 
habló a los 
chicos de la 
Escuela José 
Pedro Varela

Con motivo de la Se­
mana del Arbol, el 
poeta Silva Valdés, 
habló a los chicos de 
la Escuela José Pe­
dro Varela. He aquí 
al poeta recitando 
*ugt poemas ante la 

^ción de los pibes.
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LUSTRA PERFUMA Y  
COLOREA EN U N A  
SO LA  OPERACION

No cuimenió ios precios. 
Pídala, ea  ^brotarías, 
almacenes u t ie n d a s

M i l i t o
N S 5»4«°

N ft O 
♦a 65

Obtendré como \~ premio. Un térro 
de cere “ EL HOGAR" de 5 litro», 
valor $ 4.90.- 10 segundo» premio» 
de tarro» más chico».- Corte este 
aviso conjuntamente con el cupón 
y deposítelo en LA PLATENSE, 
991-18 de Julio-999, distribuidores 
para el Uruguay. - La correspon­
dencia del Interior debe ser dirigi­
da a esta dirección: Concurso Cera 
"E L  H O G A R "  18 de Julio 999 
Montevideo. El primer Jueves del 
mes próximo a la hora 18 se realiza­
rá en la Agencia Publicidad, Capurro 
& cía. Rincón 59« el sorteo de este 
concurso.
Nombre ...................................................................

Domicilio

Fué una bellísima fiesta, la que se realizó en la residencia de los es­
posos Bustillo Del Campo, con motivo del cumpleaños de su señorita hija 
Delia. Asistieron: Gladys del Campo de León, Mariel y Chola Micoud Zaífa- 
roni, Marta Rodríguez Larreta, Pochola y Chula Bois Micoud, Martlia Tra­
vieso del Campo, Curruca Hughes García Lagos, Potota Cibils del Campo, 
Elena Seré del Campo, Lía Sánchez Zaffaroni, Carolina y Beatriz García 
1 agos Ramírez, Pilar Terra Salvagno, Chicha y Gori Salaverry, Marcela 
Silveira Bresque, Coca Mora Magariños, Hortencia Bares Orejuela.

Cumpleaños de la niña 
M argot Buero Alvarez

Se realizó los otros días una fiesta intere­
santísima festejando el cumpleaños de lo niña 
Margot Buero Alvarez. Un grupo., de* omigui- 
tas rodearon y animaron esa bellísima 

' * , reunión.

SUS M U EB LES
RELUCIENTES

son las palabra* de sa­
tisfa cció n  que mani­
fiestan los millares d e
persona* q u e  consu­
men la  e x c e le n te

CERA
PERFUMADAEL CUMPLEAÑOS DE DELIA 

B UST I L L O DEL CAMPO



La Conferencia del Doctor Rodrí 
auez Larreta en el "Cine Paris

doctor Eduardo Ro 
íguez Larreta, pro 
inpiando su bellíaim* 

conferencia

El público que asistió a la hermosa Con 
ferencia del Dr. Eduardo Rodríguez 

LarretaSeñorita?, de Batlle Pacheco y Ramírez 
García Morales, que tuvieron a su cargo 
varios interesantes números artísticos, 
en el festival que se realizó en el Cine 
París, después de la Conferencia del 

Dr„ Rodríguez Larreta

NOS VISITO EL VIOLINISTA 
F L O R E N C I O  M O R A

Después de doce años de ausencia ha vuelto a 
Montevideo este gran maestro chileno. Doce años 
que fueron de triunfos para el artista. Por Europa, 
por América del Norte, por Egipto. En todas par­
tes aplausos y elogios. Fué su gira uua cadena do 
éxitos que recorrió con el Cuarteto de Londres. Aho­
ra vuelve a Montevideo donde vivió ya muchos años 
y donde con Pablo, Baños, Chiolo y Cluzot Mortet, 
formó la Asociación de Música de Cámara. Viejo 
amigo nuestro, Mora nos visitó las otras tardes, y 
su llegada fué para nosotros una fiesta.

En esta foto tornada durante la visita de Flo­
rencio Moro, aparecen de izquiordn a derecha En­
rique Rolando, Juan Capurro, nuestro Director se­
ñor Baroffio, Enrique Caroselli, Juan (’arlos Islas 
v Brito.s Huertas. Sentados: Luis E . Pérez, Flo­

rencio Mora, doctora Esther Cáceres y señorita .
Y. Lanzani





La llegada de nuestro ge­
rente señor Raúl Castells

L le g ó  el d o m in g o  de su v ia je  p o r oí B ra sil, 
n u estro  g e re n te , el señ o r R a ú l C a s te lls . E n  su 
g ira , q u e re a lizó  con ol o b jeto  de so lu c io n a r  
m ú ltip les  a su n to s  re la c io n a d o s  con  n u estra  
em p re sa , v is itó  R io , S a n to s  y San  P a u lo . E n  
esta  ú ltim a  c iu d a d  p e rm a n e ció  e l señ o r C a s . 
te lls  por esp a cio  d e  m u ch o s d ías, c o n fe re n . 
c ian d o  y  u ltim a n d o  d e ta lle s  con  n u estro  r e ­
p rese n tan te , se ñ o r  L u is  F a b ln l.

E n  to d a s  p a rte s  d o n d e v is itó  e l señ or 
C a s te lls  fu é  o b je to  de la s  m a y o re s  a te n cio n e s  
por p a rte  de los h o m b re s de n eg o cio s  y  de loe 
co lo g a s  de la  p ren sa . XJna v e z  mfta el e sp íritu  
c la ro , la  p e ric ia  y  ese don de s im p a tía  q u e es 
la c a r a c te r ís t ic a  del se ñ o r  C a ste lls , h<L p odido 
d a r so lu ción  a  a su n to s  de v e rd a d e r a  Im p o r. 
ta n c la  c o m e rc ia l A l co m p a ñ e ro , a l a m ig o , 
p resen ta  la  D ire cc ió n  de M U N D O  U R U G U A ­
Y O  los mfta c o rd ia le s  sa lu d o s.

A sp e c to  d e  un a p a r te  d e  la  
c o n c u r re n c ia  q u e  a s is tió  a. la  
d e m o stra c ió n  en h o n o r d e l 

d o c to r  C a rlo s  N eg ro tto

E l  d o cto r N eg ro tto , con  
e l R e c to r  In terin o  d o cto r 
C o p e ttl, y  e l D r. S a rto ri, 
D e c a n o  d e  O d o n to lo g ía , 
e l  In gen iero  G io rg i, D e­
c a n o  d e  In g e n ie r ía , o c u ­
p a ro n  la c a b e c e r a  d e  la  
m esa en  e l b an q u ete  que 
lo  fu é  o fr e c id o  a l d o c to r  
N e g ro tto  e l d o m in g o  d e  

« o ch e

EN ^
HONOR
DEL
DOCTOR
n e g r o t t o



MEDIO REAL
CContlnua.clOn de la  p á g . 16 )

H ay q u e h a m a c a rse ! ¡O tro s  b ic h o s ! . . .
E l era  de M in as. • A fx jra  e sta b a  en 

S alto .

«Gómez e r a  un h o m b re de c o n d u c ta  
m ie n tra s  tr a b a ja b a . P e r o  cu a n d o  se vo l­
c a b a  era  h o m b re  p e rd id o  p o r m ed ia  
lu n a. L a  q u in cen a  de lin c e n cia  la  p a ­
s a b a  a rd ie n d o ’ en tro  b o lich e s  y ca sa s  de 
m ujeres-

C on P e ñ a  no te n ia  o p o rtu n id a d  de 
a n d a r  m u ch o  y  los d ía s  lib res, P e ñ a  se 
los p a sa b a  e sc u c h a n d o  a  C o sta , que co. 
m o h a b la  c a m in a d o , te n ia  m u ch o que 
co n tar. E r a  esp a ñ o l, recib id o  a llá  y 
aquí, de In gen iero .

— A m ig o , yo  no te n g o  s u e r t e . . .  A m i 
la p la ta  que m e Junto el In gen iero, m e 
em brom ó^ R e s u lta  que e l .hom bre se 
m urlO. M e d iero n  la p la ta  y todo lo  que 
usté q u ie ra , pero  a  m i la  m u e rte  del 
In gen iero  m e dio c o n tra  el suelo .

— V o s  te q u ed a ste  aln rá lz . C u an d o  
e l tro n co  cae , cae n  loa r a m a s ! . .  .

P e n s a r  q u e  P e ñ a  h a y a  e sta d o  p reso  
por b o rr a c h o  y  q u e h a y a  v iv id o  d iez 
d ías con  u n a  l o c a l . . .

E l  m a l no durO cien  añ os. P e ro  esté, 
sin  r a íz  el h o m b ro . ¡N o h a y  n ad a  que 
h a c e r le ! .

A g a r r o  un tra n q u lto  y  se  a firm ó . 
¡V a y a , por fin !

— T u v e  s u e r t e . . .  C u a n d o  h a b ía  g a s­
ta d o  la  m iel d el In gen iero  y  co m en zab a  
el com e-corn o de:

— M ire  q u e no te n e r  n o via , ni fa m i­
lia , ni n ad a , — di con  un h o m b re  esp e . 
c ia l. O tr a  ral* . U n  va sco  con un os h o r ­
nos de la d r illo  g r a n d ís im o s, m e n o m b ré 
c a p a ta z .

— A  a lg u n o  la  v id a  le  d á  p a rtid o  y  
r e v a n c h a . . .

— Sí. Y  y o  e s ta b a  m a l de la  azoten  
y a . . .  C on d e c irte  que de n o ch e  no m e 
d o rm ía  h a s ta  la s  m il y q u in ien ta s, n en . 
sa n d o  e n  la  fa m il ia ! .  ••

— ¿ F a m ilia  v o s?  " L a  e s tre lla  e ca rd o  
llo ra n d o  a  tr o n c o ” . . .

S e  re ía n  los dos. ¡M ire  q u e uno es

l0<P la tI ta  Junta. N o v ia  lin d a . M d o  e le ­
gid o.

U n a  n och e, c a n sa d o  d e  r e p e tir  las 
v u e lta s  p o r Ins tr o y a s  d on d e se p u d ría  
la  p a ja  e n tr e  el b a rro , y  la  v is ita  a  las 
p ila«  de a d o b e  c o rta d o  q u e  p a re c ía n  
c a s ita s  de n iñ o s y  ver m o v erse  en tre  
la s  s o m b ra s  los m a n c a rro n e s  m a ta d o s 
d e  p isa r  el b a rro , E v a r is to  se  fu é  al 
p u e b lo . P a s a b a  m ese s  sin  h a c e rlo . Y  
cu a n d o  Iba. Ib a  p o r Ir. P e r o  a q u e l.»  
n oohe, no A q u e lla  n o ch e  fu é  i m p u t a ­
do. A  d e sh o ra  v o lv ió . A lz ó  p la ta . V o>- 
v ló .

A l o tro  d ía  le  d ijo  a l v a sc o :
— M e v o y  ¿ N o  v é  q u e no te n g o  g á ­

y e te ?  M e p e rd í e l c a sa m ie n to  en la s  ju ­
g a d o s. E s to y  sin  ral». .N o h a y  n ad a  que 
h a c e r l e . . .

E n  un U tilta  Que no v a ,ía  dos c o b r ®.s; 
se  a h o r c ó  E v a r is to . S e g u ro  que a rr o lló
lo s  p ie s p o r no to c a r  lft_ J ^ rrJLJnnn  Joeó Moroso!*.

El desfilar de razas, etc.
(C o n tin u a c ió n  de la  p á g . 5) 

E N  E L  CORRAL D E . . .  ALAM BRE

- ¿ Y  s u fr ió  m u c h o  p o r  el h a m b re ,

J Y o  ?y a  no m la c u e rd o , p e ro  c re o  que 
, q u e  p o r h a m b re  s u fr ía  de rab ia . 
-C la ro  estó , de r a b ia  p o r no te n e r
► ajo. . . .  •
-N o  señ o r; no e r a  p o r eso . V d . no 
oce e l C e rro , y a  se  vé . M ire  ¿ v e  
e llos c o rr a le s  de a la m b r e ?
-Al, señ or; su p o n g o  q u e aeran  los 
os don de e n c ie rr a n  el g a n a d o .

— G u en o. L o s  yen q u is del fr ig o rífico  
tien en  el co stu m b re do cu an d o  quieren  
to m a r g e n te  h a ce rlo s  m eter en ese co­
rra l a n g o stito  a  todos los quo caben- 
C u an d o  el b re te  esta  bien  yen o  sa le  el 
yervqul de ips escr ito r io s  rod ead o  de p a­
léelas, p u es a lg u n o s  crio llo s  se han  re ­
to b a d o  en ocasion es, y se m ete en a q u e­
lla  ca silla . D en d e a llí m ira  y  m ira  .ni 
p a re c e r  sin v e r  y  v a  señ a la n d o  con el 
dedo a  los que m ás le  g u sta n . D eju ro  
siem p re  s e  q u ed a  con los quo tien en  
p in ta  de m ás tra b a ja d o re s  y  m ás zo n ­
zos: a  lo s  m ig ra n te s  y  a  los que se ve 
q u e r lc ién  han  ven ido de paju era- D is. 
puéa 'se  m a rch a  siem p re  rod eao  de m i­
lico s que lo  cu id an . Y  v e a  a lg u n a  vez 
q u e a lg ú n  crio llo  le h a  sa lid o  al puso 
p id ién d ole  tr a b a jo  el yen q u i le h a  con . 
testao  m o strá n d o le  los puñ os: "¿ q u .e r l 
t r o m p lt”  A  la s  m u jeres  que se  le han 
a c e rc a o  po r lo  m esm o les co n testa  una 
co sa  "so c e n a ” , ¿ s a b e ?  T a 'c la ro , a  *os 
c rio llo s  que vem os tra ta o  a sí a l h ijo  del 
p a ís  eso  n os da rab ia . S eg u ro , com o eso 
vien e  su ced ien d o  desde h a co  m uchos 
tñ os uno y a  e s tá  a co stu m b ra d o , porque 
e l c r is tia n o  se a co stu m b ra  a  t o d o . . .

“ P O L I T I C A  P R E V I S O R A ”

__Y  d iga, malsano, ¿ cu a n d o  e l país
e x p o rta b a  m u ch a  c a rn e  ta m b ién  . h a b la  
h a m b re  en el C e rro ?

__L o  m ism o. L e  v ía  e x p lic a r: cuan do
los tr a b a jo s  de los fr ig o r ífic o s  eran  m u­
ch o s y to m a b an  m u ch a  gen te, siem p re  
se v e n ía n  pal C erro  m u ch os mfis de los 
que se n ecse lta b a n . ta n to  de U ro p a  co. 
m o de la c a m p a ñ a . B u en o , todos los que 
no en co n tra b a n  tra b a jo  en seg u id a  p a­
sa b a n  h a m b re . D esp u és que los yeh q u ls

tien en  m ucha m añ a p a ’q u e  los obraros 
no les hagan  h u elg as: pa 'q ue la peon a­
da n u n ca  se con o zca  y en tien da, ellos 
siem p re están  despidiendo g e n te  y to ­
m ando gente: asi siem p re  están  vin ien ­
do tra b a ja d o res  p a ’el ¿ e rr o  y  están ío- 
dos a  m edio Jornal y  a tem o rizad o s por 
e l m iedo a  p erd er el tra b a jo , pues en 
cu an to  un obrero e m p itza  a  q u erer pe. 
le c h a r  lo sop lan  y  a s i . . .

L A  IM P O R T A N C IA  D E  L A  V ID A  Y  
E L  C R IM E N

— ¿ Y  qué nos dice, vie jo , de eso que 
suelen  escrib ir  los cro n ista s p o lic ia les 
sob re los crím en es del C erro ?

— Y  ¿q u é q u iere que le d ig a ?  P uede 
que a q u í se m ate m&s gen te  que en 
otros lados, pero, vea. a m í m e p arece 
que eso se ex p lica  ju sta m en te. A q u í la 
gen te  siem p re  an d a  con rab ia , ¿ sa b e ?  
Y  desp ués aquí donde todo el m undo 
v iv e  medLo h am b rien to  y m edio apo- 
rreao , la  v id a  y  la m u erte  p arece, ¿ sa . 
b e?  que no tu v iera n  el m ism o v a lo r  que 
en otra s p a rtes. . . Qué d iab lo s si es­
tam os aco stu m b rad o s a v e r  a  ¡os cb l- 
q u llin es tirad os en la ca lle  y  a  los h om ­
b res m uriéndose de h a m b re cad a poco 
tiem po, ¿no h a y a  que no se  puede ex. 
tra ñ a r  n adie si un c ristia n o  no tien e 
m ucho cu id a d o  po r la  v id a  de otro  c ris , 
tlan o a  quien  le tien e  r a b ia ?  Y  dlspuéJ, 
crea , a la  gen te  cu an d o  tien e h am b re 
no le Im porta m u ch o eso de estar 
p r e s o . . .

T o m a m o s u n a  "ñ a c a ”  casi y a  en re . 
lac ló n  .de ab u elo  y  n ieto y  nos prom e. 
tim os un a am istad  a  p ru eb a  de bom ba.

>. M arcos S a n d o v al B o n c h a rd .

INVAR ofrece con sus creaciones el motivo 
más eficaz para embellecer la línea 
corporal con la silueta de actualidad.

Modelador
I N V A R

de adaptación 
perfecta. Con 
escote espalda, 
es ideal para 
todo vestido de 
soiré de gran 
moda.

Doble - Faja
perfeccionada, es el 
verdadero sostén y 
reductor estético de 
la figura femenina. 

Estos modelos
I N V A R

ofrecen además 1« 
conveniencia de su 
confección sobra 
medida, con cierre 
automático; y du­
ración garantizada. 
REMITIMOS GRA­
TIS CATALOGO.

Ortopedia y Optica: I. Pañella Porta 
1 0 3 1  — S Á N  J O S E  -- 1 0 31

Primera y única fAbrloa de cochecitos en el 
país, plegables y de mimbre, de

ESTEBAN CIOCCA
premiada en lns exposición« de Bruselas, 

Bélgica, California y Uruguay,
Fabricamos cochecitos eetiloe belga y ale­
manes en cueros de variados colores y pan- 

tasote finos.
DADA LA ESMERADA Y PROLIJA CONFEC­
CION EXPORTAMOS PARA BL EXTRANJERO 

Y TAMBIEN PARA EL INTERIOR. 
P I D A N  F O L L E T O S  

Se aceptan órdenaa de lee Cooperativa* Calle LIMA N.O 1825
Banearla y  Municipal TBLEF. Aut. 44Ó07 — MONTEVIDEO



En la Legación de Venezuela
HOMENAJE AL DOCTOR 

PINTO ESCALIER

Cou motivo de la partida del doc­
tor Pinto Escalier, actual Ministro 
de Bolivía en nuestro pais y que se 
marcha a su patria a hacerse cargo 
de una alta función pública, se efec­
tuó los otros dias en la Legación de 
Venezuela una recepción en su ho­
nor. En esta foto aparece el doctor 
Pinto con un grupo de diplomáticos 
y sus esposas. Señores Montilla, Loi- 
zaga, Pinto Escalier, Figueroa, etc.

Otro aspecto de la recepción en ho­
nor del doctor Pinto Escalier, en la 
Legación de Venezuela. El talentoso 
diplomático rodeado por el grupo de 
señoras que asistió a la fiesta. Lo­
mo se ve, nuestro amigo está aquí 
rodeado por un buen marco. Esta 
admiración, prueba las simpatías que 
ha sabido granjearse el doctor Pin­
to Escalier, al frente de la Legación 
de Bolivia. Sus condiciones intelec­
tuales y morales, su cultura, su leal­
tad y su hombría de bien.

< i « w >  C A P 'c m r \ m

f u  m  v f G W O f c e s  o í
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En ]a Legación 
del Perú —
El Ministro del Perú 
doctor Fernán Gis* 
ñeros, el Ministro (le 
Relaciones Exterio­
res Ingeniero Juan 
José Arteaga y las 
señoritas Cisneros 
durante la recepción.

»  —  ‘"“ r ü ' s . s . ' v . i S "

En la Legación del Perú —
FI Ministro de Chile, señor Francisco Figueroa 
sinché*. In señora de Montili« y el Secretano de 
la Legación de aquel país.
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E l  sa ló n  p rin c ip a l, d o n d e s e  re a liz a n  lo s  gra n d e«  a cto s  p ú b lico « , 
d e c o r a d o  p o r  e l  a rq u ite c to  A  « tr in i

ü3 e s tr a d o  d e l  g r a n  sa ló n  
d e  a c to s

Vista, d e  lo s  d o s  fa c h a d a s  
d e l g r a n  p a la c io  d e l A t e ­
n eo. O b ra  d e l  a r q u ite c to  

d o n  E m ilio  B o lx

E l  b a s t o  d e  D a n . 
te , e n n o b le c e  la  
g r a n  e s c a lin a ta  

d e l  p a la c io

* 0 #



ilb llo teca  del Ateneo

Y  no quiere de] ir  .pasar 
este.qrato aeontecimien- 
+o sin expresarlas más efu­
sivas qracias para todos los 
habitantes de Montevideo, 
a todos los residentes del 
interior, y a losamiqos que 
¡e prodiqaronelcalordesu 
confianza ij su adhesión ■

El Resurgimien­
to del Ateneo

AV- 1 8  DE JULIO N2 1 5 2 5 . 
U.TE. 8 .5 3 ? ?  M o n + e v id e o .

Corte el aviso conjuntamente con el cu;»o-i 
y deposítelo en la “Joyería Piacenra , 
Av. 18 de Julio 1325. La correspondencia 
del interior deben dirigirla a esta direc­
ción "Concurso Joyería Piacensa", Av 18 
de Julio 1325
Todos i03 primeros jueves de mes se real', 
xaró en la Agencia Publicidad, Capurro y 
Co., UHCÓn 599, los sorteos mensuales

Lea en otra página de esta revista la lisia 
con los premios que esta casa obsequia ; 
los lectores de MUNDO URUGUAYO

PIACENZA Q O
c u m p l e  X r x J
MAMAN A  A N O S

CiRATré 3 0  PPt/Y\IO<?
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HOY JUEVES 2 de agosto a la hora 18, se realizará en 
la “Agencia Publicidad” Capurro y Cía., Rincón 599, el 
tercer concurso de los avisos cupones cuya lista de premios 
a continuación damos. Importantes regalos a todos los con­
currentes.

S E Ñ O R A :

Notable Sistema de "Ondulación 
permanente con Radio”

El Sistema “Raóio” permite todo movimiento del oliente, no te­
niendo ningún peligro por la reducción de la comente. Este sistema 
es exclusivo de la ‘‘CASA SABO ,

todo? las damas
lectoras de esta revista, las invitamos a intervenir en este interesante 
sorteo que se efectuaré el 6 de setiembre próximo a la hora 18.

LISTA DE PREMIOS:
5 primeros premios: 5 ondulaciones permanentes sistema “Radio’’. 
, R .„.dos ” 2 ondulaciones ¡permanentes sistema Auto
“ ‘ " tlliermo, sin máquina, sin electricidad, sin

calor.
oy terceros ” 20 ondukieiones permanentes sistema comente.

Corte este aviso con el cupón y deposítelo en la “CASA SABO ’, 
Id de Julio 931 bis.

Nombre

Domicilio

“Mundo Uruguayo
le obsequiará a Vd. con hermo­
sos regalos. A continuación 
publicamos la lista de premios 
de las casas que intervienen en 
—estos concursos mensuales.— 
BATERIAS DE ALUMINIO PURO 

PARA COCINA MARCA "EGAM”. 
Primer Premio Especial. — 1 Hermosa 
batería de Aluminio Puro para cocina de 
esta marca, que constituye por eí sola un 
extraordinario obsequio, bello y útil pa­
ra el Hogar.

10 Primeros Premios, en Pavas de alu- 
minio Puro marca “ Barquito" de un li­
tro y cuarto.

id Segando» Premios, en Cacérelas de
Aluminio Puro con mango, de capacidad 
aparente para distintos usos.

10 Terceros Premios a Elegir, consis­
tentes en Palas para fritos, Espumaderas, 
Rayadores, Jarritos, Azucareras, Budi­
neras, Coladores, Embudos, Jarras, Pa­
vitas, Tetcritas, Palanganas, Sartenes y 
Cacerolas de Aluminio Puro marca 
“EGAM!? y “BARQUITO”.

Y todo completamente gratis con só­
lo cortar y enviar el aviso-eupón de lt 
página 69.

JOYERIA PIAOBNZA 
18 de Jnlio N.o 1325 

4 anillos chicos de U bnena suelto —
Estos anillos constituyen la última nove­
dad, teniendo todos ellos, signos simbo­
lizando a El Amor. — 6 Sautoir (collar 
sin broche de perlas ENZA, conceptua­
da «orno la mejor perla actual. (La per­
la que usan todos las damos en París). 
—20 Bustos de Santo Teresita y San 
Antonio. Verdadero obsequio del mo­
mento. Corte el aviso-cupón en la pági­
na 43.

FIAT LUX 
26 de Mayo N.o 614

3 Hermosos portátiles para velador eu 
fino cristal esmerilado perfilado con me­
tal inoxidable y base de mármol de di­
ferentes matices. 12 Pantallas de finí­
tima seda japonesa con decoraciones va­
riadas y flecos de riquísima esda. Corte 
el aviso-cupón de la página 74. 
PERFUMERIA LUBIN. — (PARIS)
3 Frascos (tapón verde) lociones crea­

ciones de LUlBIN. 3 Frascos (tapón ne­
gro) lociones creaciones de LUBIN. 20 
cajas de polvo “LUBIN” gran formato, 
en los perfumes “Sola Mía” y “Amary- 
lis”. 12 lápices para los labios “LUBIN* 
Corte el aviso-cupón de la página 80. 

OERA "EL HOGAR” 
lcr. premio: 1 tarro de 5 litros de ca­

ra. 10 segundos premios en tarros más 
chicos. Corte ol cupón de la página 36.

“OASA SABO”
Av. 18 de Jnlio 931 bis 

6 primeros premios: 5 ondulaciones 
permanentes sistema “Radio”.

2 segundos premios: 2 ondulaciones 
permanentes sistema Auto tliermo, sin 
máquina, ein electricidad, sin calor.

20 terceros premios: 20 ondulaciones 
permanentes, sistema corriente.

El sorteo se efectuará el jnevee 6 de 
setiembre en la Agencia Publicidad. 

C o r te  ©1 aviso -cu p ó n  do la  pfcg. 45.



C a m p e ó n  d e  l a  S e m a n a

LUZ VITAL
{A la manera de F. García Lo rea).

Arcos de oro que resbalan
por senos de las nubes
y enhebran las cumbres de los montes
y cortan el verdor ue la espesura
Rasgan los ojos y las carnes
buscando con ansia el carrnin de la sangrt
y dox*a como corteza de pan
las carnes de las muchachas que danzan
a la frescura de los arcos de la espuma
y de los adolescentes, que disparan
<4U cuerpo como una flecha a lo largo

[de la playa
Las manos en lo alto
son antorchas
que encendió la luz solar
y los senos revientan .como granos a'e

[uvas
y las piernas girando envían menudos
círculos de ¿ame dorada
hacia la tierra jugosa de luz vital.

GOGU.

S IL V I O  P .  —

" E l la  es serla , r e fle x iv a , m ela n có lica , 
de esp íritu  seren o, co m o  la s  a g u a s  de 
los h erm oso s lag o s que se en cu en tra n  
a l pie de la  c o rd ille r a  a n d in a ” .

•  • *
Aguas serias, reflexivas, melancólicas... 
¿Y porque no afirmar que son católica??

R O M A N T IC A . —

" ¡O h , m i so ñ a d o ra  lu n a,
Q ue te  co la ste  p o r  la  r e n d ija  de mi

[v e n ta n a ,
Y  m uy silen cio sa m e n te  
L le g a ste s  h a sta  m i ca m a !
L u n a  b e lla  y  p la te a d a  
Q ue p o sad a  en m i a lm o h a d a  
M e hlclste8  p e rd e r  el sueño 
P a r a  p en sa r en m i a m a d a ” .• • •
Si quieres dormir tranquilo,
Do la noche a la mañana,
Pi'ocura de que no queden 
Rendijas en tu ventana.

•F. C . —

"U n a  vo s q u e  lo le jo s  se  p ierd e 
R o m p ien d o  el s ile n cio  n o ctu rn o ;
E l a u lla r  de los perros.
S ilb id os del v ien to , c h lstld o s  de un

[b u h o .
0 • •

Constatamos con ánimo triste 
Que el silencio nocturno no existe.

S . N . —
" P a s ó  un In stan te y  p u d e d esp re n d erm e 
Ue aq u el torp e y  a b su rd o

[e m b a u ca m ie n to . 
Y  me digo, en e l in sta n te , sin 

1 [In m u ta rm e .
P ro v ie n e  ¿ d e  que, h o m b re ?  tu

[ s u fr im ie n t o " .

•  • •
El sufrimiento del hombre,
A nuestro modo de ver,
Provenía, seguramente,

D e no poderlo entender.

D O C T O R  X .  —

" ¡ Y  so y  fu e r te , sa n o , lib r e
C o m o  el a ve  q u e a n id a  en  el e sp a cio

• •  •

Anidar en el espacio 
Es una gran maravilla;
Pero cuando ponga huevo«...
¡Mama mía, que tortilla!

• • •

Una mujer que pasa presurosa y deja una sen­
sación de belleza de arrogancia y espirituali­
dad...
Ella sabe corno lograr esa armonía de líneas, 
estilizar su cuerpo y hacer una perfección de 
su,andar. ..
Sea usted esa mujer que pasa; imponga la ad­

miración de su cuerpo con sólo el científico 
modelnjc de las modernas fajas de ia

UNICA Y ANTIG UA- C A S A  PORTA  
Calle BUENOS AIRES4 0 4  esq.Zc.bala
ESTA CASA ES UNICA EN EL PAIS. Y NO TIENE SUCURSALES

BñRRñBñRDOn
hace las peyonas t.eqras, larqas y cuequeadas, no dona 
la vista. Pidan :n teclas lasfarrnacd 4 casas de bellexas.

MALDONADO i969 
U. T;€ .  4 .3 1 A 4PRODUCTOS J. Bí LltZfì BARDO!)
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El niño de 
Bienvenida

1

(C o n tin u a ció n  d e  la  P á g .  2 1) 
n al, d esd e  el p a lc o  o f ic ia l .  Se a b re n  las 
p u e rta s  in te r n a s  d e l c lroo  y  laa  c u a d r i­
lla s  In ician  su  paseo p r e lim in a r .

La. m ú sic a  u v iv a  lo s  se n tid o s  v T o d o s 
los a jo s  están . p u e sto s  en los tr a je s  de 
lu ce s, ce ñ id o s  y  v is to s o s . Y  todos los 
co m e n ta rio s  c o in c id e n  so b re  las dos f i ­
g u r a s  q u e m a rc h a n  a iro sa m e n te  a  la  c a ­
b eza: M a rc ia l L a la n d a  y M a n o llto  B ie n ­
v e n id a . J u n tq  a  las b a rre ra s , los e s p a ­
d as c a m b ia n  su s c a p o te s  de lu jo , por los 
de lid ia .

Y a  h a  sa lid o  el to r o .
L o s  e sp a d a s  le o b se rv a n  d e te n id a m e n ­

te  d esd e loe b u r la d e ro s . L e  e s tu d ia n .
Y  lu eg o  v ie n e n  lo s  c lá s ic o s  c u a tro  c a ­
p o ta zo s  d e  s a lu d o . D e s im p le  ta n te o . 
M a n o lito  y  M a rc ia l ca d a  uno a  su d e b i­
d o tu rn o , re c o g e n  con g r a c ia  a l a n im a l 
y  le dan los la n c e s  e lá stico s, fin o s, t e m ­
p la d o s .

E l p ú b lico  s a lu d a  la s  fa e n a s .
E l c la r ín  q u e ordena_ el e sp e c tá cu lo . 

vu6lv© Q: s o n a r . E s  la  señ a l de sa lid a  Pa ’ 
ra  los p ic a d o re s . L o s  e sp a d a s  p rep ara n  
a l a n im a l h a sta  d e ja r lo  e n  s u e r te . U n a. 
d os tre s  v a r a s  y  un a, dos, tre s  ca íd a s 
del p ic a d o r . B1 to ro  tien e  m u c h a  e n e r­
g ía  y d e rr ib a  con v io le n c ia . A lg u n a s  de 
la s  c a íd a s  se h a n  p ro d u cid o  a l d e sc u ­
b ie rto  y  e x ig e  el q u ite  in m e d ia to .

S o b re  los q u ites, v ie n e n  la s  v e ró n ic a s  
de M an o lito  o la  in s u p e ra b le  su e rte  de 
la  m a rip o sa , q u e M a rc ia l re a liz a  como
n* y ,e a  ren g ló n  se g u id o  la s  b a n d e r illa s . 
P o n e n  su s p a res, L a la n d a  y c o m p le ta  la
se r le  B ie n v e n id a . _____

P a r a  lo s  d os d iestro s  h a y  ovación« .< 
en tod o s los se c to re s  de la  p la z a .

H a sta  q u e se  l le g a  a l m o m en to  s o le m ­
n e de la  a lt e r n a t iv a . L a  p a r te  de la a l ­
te rn a t iv a , p ro p ia m e n te  d ich a , tien e u> 
c e re m o n ia l e sp ec ia l, típ ico , c a ra c te r ia l 1-

C° M a r c ia l  L a la n d a  to m a  la  m u le ta  y v . 
estoq u e, y , m o n tera  en m a n o , « a ™ *“ 1 
los su yos, p o r lo s  q u e lle v a  en su btn¿
M an olo  B ien v en id a -

H a y  un a p re tó n  de m a n o s en m * ■> 
de la  P la z a . Se q u ita  el de B ie n v en id a  
su m o n tera  y  a  pío Juntos b a jo  el p a ­
co  de la  P re s id e n c ia , b r in d a  con car. 
so n rie n te  y  v o z  tr a n q u ila .

E n s e g u id a  se d ir ig e  re su e lto  5 J u v . 
nll h a c ia  su  e n e m ig o . L a la n d a  ,e  S ecu " ;  
d a : es su p a d rin o , esa  ta r d e . E l ai
m o le sta  a lg o  a l m a tR d o r , ( em p ieza  

C a m b ia  a  la  res d e  te r c io  y  
su fa en a  q u e r e su lta  d es lu c id a , d a d a  .8

g ra s a
M  I M F f u s  ¿

S o b re  la  a re n a  fin a  y  d o r a d a  d e  r u ­
d o ib é ric o , la  ju v e n tu d  de M a n o h to  a-
re c o rta , c o m o  en u n a  ta r d e  de sa cr ir . 

01 E l to re ro  ha m etid o  au  « t o q u e  e n  ¡ a

s z  r ú a s  ai

m M añom o dBiom-cnl<la h a  «°™ £ld°n
p resen tació n ^

“ l o .  m u ll l le r o .  e n tro n  a  la  ™  ; u?

„ l l h ^ r i r ^ ^ c o - ' s n L  a ,  a n l-

o tro s  r u e d o s . . .

— Y o  d n*o ' S S S W ' S i  fen ó m en o

" ’ L l Z "  X m t ° l" n V  ta n  p o ca  v e re ü e n -

“ _ S  m nyh v - a T  eV c h a v a L
- J c c l l t o  h u b o  - n e  o y  30 m ur 

en la  T a la v c r a  do la  R e in a .

P e ro  esa  m ism a ta rd e , M a rcia l I r ­
lan d a. dló la  co m p en sa ció n . H enando de 
em o ción  todos los p e ch o s. E n  e l to ro  
de su tu rn o , rea lizó  un a de su s gra n d es 
fa e n a s  de m aestro, lev an ta n d o  «n pie a
la  plaza, y  d an d o la  vu <'lt“ 1. rí '  en 
ra  reco g e r o v acio n es y  ¿om breroB; en 
m edio de un en tu siasm o in d e scrip tib le .

E l p ú b lico  c ita d o  esp ec ia lm en te  
c o n s a g ra r  a  M an olito  B ie n v e n id a  sn .ió  
de la  p la za , a p lau d ien d o  a M a rcia l L a  
la n d a . Y  el m aestro  son reía m ien *r ®J * 
d isc íp u lo  tra g a b a  la s  p r im e ra s  a m d rg u ­

ra s  de su  c a r re ra  h a sta  ese d ía  b r ll.a n  .
M an o lito  B ie n v e n id a , tuvo ose d ía  *& 

p eo r de las co gid a s: la  cogida del pÚ blL 
co  que es la  m ás serla , porque m e re  «n 
lo  h on d o los p restig io s  del torero

O tra s  m ás sa n g rie n ta s  v in iero n  d es­
p u la . P*ro- el púb lico  la s  a p la u d e  p o r­
que. son com o firm a s  de v a lo r  en el nls

to rla l de lo s  diestros
P ru e b a s  c ica triza d a s, de que el h o m ­

b re  se a rr im a , sin va c ila c io n e s, ni m ie­
d os.

• •
M a la  ta rd e , fu é  la  que tu vo  M anollto 

B ien ven id a , la  p r im era  v e z  que toreó
en M ad rid ! , _ „

P e ro  qué im p o r ta . C uan do se lienor. 
17 añ os y  se  co b ra  18.000' pesetas por 
co rrid a , ño se puede d ecir que se  tiene 
po ca  s u e r t e . . .  .  _ . .

A sí debió en ten d erlo , sin  duda, el in ­
genioso que en un a re v ista  m a d rileñ a  
recogió  el s ig u ien te  d iálogo , en tre un 
padre y e l h ijo :

— D Im e. h ijo  m 'o , ¿q u é te g u sta rla  
ser a tí?

Y  el niño co n testab a:
•— Y o  q u iero  ser N iño de B ien ven ida.

P a r a  
casadas 

y solteras
L a  s a lu d  fe m e n in a  e x ig e  la  

r e a l iz a c ió n  p e r f e c ta  «(el a s e o  
ín tim o  p r a c t ic a d o  d ia r ia m e n te  

v e s t a  p e r fe c c ió n  no s e  a lc a n z a
s ó lo  d e d ic a n d o  e l t |f ® P 0 , “ e.c * '  

s a r io  p a r a  e s t a  s e n c i l la  p r á c t ic a ,  
s in o  a p l ic a n d o  v e r d a d e r o s  p r in c i­

p io s  c ie n t í f ic o s  s o b re  h * g i c n c  y 
d e s in f e c c ió n . N o  t o d o s  l o  s  d e s in

a'a u tno“ tCin e lic a c ls n , o í r o s  p e l i ¿ r o s o .  
p o r  s S  to x ic id a d , m u c h o s  d e c o lo r a n  la s  

r o p a s ,  e tc .

n o  d a ñ a -  e s  e l v e r d a d e r o  a lia d o  d e  la

D M A  a g u a  h e rv id a  t ib ia  q u e  s e  
u t i l iz a  e n  e l a s e o  in tim o  d ia r io , e s  c a p a z
d e  d e s t r u i r  r á p id a m e n te  lo s  g é rm e n e s  
in f e c c io s o s  d e  m u c h ís im a s  e n le rm e -  
d a d e s  q u e  a c e c h a n  a l  d e l ic a d o  
o rg a n is m o  fe m e n in o .

Solicitso e. «° » t ‘u°DdeFdEMUÉft” NA-'
ENFERM EDADES EN A C E C H O ,  a 
A r n e r a  H e r m i n 1 a. P  r o d a c t o  •
LY SOFO RM . calle G uayabo 1672,
M ON TEVID éO , que aerá  rem itido 
g ra tu itam en te  balo «obre cerrado .
Pida L Y S O F O R M  en to d a .
1aa farm acias..

L y s o f o r m

gfi. A N IT II^ IIP V U C O
E v ita  9  enfetmedádes 

■  de cada ÍO
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L a Im peca­
b le  s ilu e ta  
b a c a u a  d e  l 
“m ateo”. ©!
h o m b re  qu< 
Inven tó  e 1 
tanteo y 1« 
p a s e ó  t r i a n  
f&nte p o r  to ­
d o  el m undo

TRES ases, t re s  ídolos, dos pasiones de nuestro 
público: Linda línea media para un combinaoo 
reo!

Dos cultores de la musa popular, inigualables por 
su arte y por su prestigio y.un crack que personaliza 
lo mejor que tiene nuestro football que es también un 
arte cuando es, Anselmo quien maneja la de tajadas.

El terceto es algo monumental. En esas tres .figu­
ras se encuentra amalgamada la pasión del pueble, di­
ese mismo pueblo que lo mismo rinde fervoroso culto 
a la canción rea y cachadora como se recuesta detras 
de las carreras para gritar toda su emoción ante las 
piladas fantásticas del delantero mimaao e mdiscutido.

Linda línea media para parar en seco el corazón 
inatíhazo de ese pueblo del suburbio, y cortar los arte­
ros avances de las tristezas y de Iob desalientos.

Es que los tres ases reúnen en si todo lo indispen­
sable para alegrar el alma del arrabal: Tango y too - 
ball, las dos pasiones de nuestro pueblo. .

Anselmo es el hombre que baila con la pelota, que 
la peina, que la acaricia suavemente para hacerla dor­
mir sobre el pie y hacer de ella lo que mejor le plaz­
ca Es el hombre que dibuja el césped con la pelota 
prendida de los tarros de cintas blancas, es el dueño y 
señor de la gambeta. Por algo el hincha que jamás se 
equivoca cuando bautiza a un ídolo lo llamó * Napo­
león” . Cuando avanza gambeteando a los mismos pas- 
titos de la cancha es todo un espectáculo. Corre al 
encuentro del adversario, pellizca apenas el g.obo, se 
.detiene para acariciarlo perezosamente y fulmina a 
• «roalkeeper con un shot de efecto y potento o bien Ja 
hace dormir suavemente sobre la red. Es el artistü 
de los fields, el que hace cantar la pelota.

Nenín es un trompo que se ha dormido. Hao? mu­
cho tiempo que está dando vueltas en la cúspide de la 
fama.

Gardel es el tango mismo.

“ N a p o le ó n ”  en  su  t r a je  <lc 
p u e rr o , con  d  c u a l .h a  c o n ­
s e g u id o  su s  m e jo r e s  triunfo?'.

e l  q n e  u sa  h a b itu n lin e n t * 
p a r a  h a c e r  c a n ta r  a  la  p e lo ta

Lo descubrió él en el conventillo, lo crió y cuando 
ya fué grandecito lo paseó en triunfo por el cení/o. 
Entonces lo conoció el asfalto y un día se metió en 
los salones y también triunfó. Lo llevó a París y Pa­
rís lo hizo suyo.

Por boca de Gardel lo conoció todo el mundo y st 
en alguna parte del mundo era desconocido, el Mago 
lo transportó a Hollywood y también allí triunfó en el
•celuloide. * __.

Gardel es el tango mismo. Como Sofía y como Ne- 
nín tiene la poderosa virtud de hacerle comprender 
de todos, por qué es único en sú arte.

Como el footbal, el tango es del arrabal.
De él arrancó con su coraje macho para el ©entro 

a conquistar el asfalto, dejando jnnto al oscuro rincón 
de la calleja arropados con las pilchas orilleras, A  ro­
mance de arnor y el secreto de un tajo mortal que se­
lló el derecho sobre una mujer.

Se puso traje bacán y acorazado el pecho con la 
pechera almidonada, cambiando el pañuelo por el ‘ yn- 
guiyo” conquistó el salón. Pero su lugar es le calle, 
-como el verdadero lugar del football es el camtpito.

De ahí lo recogió Sofía y lo hizo suyo, voceándolo 
•como un canillita lleno de la picardía graciosa.

Del arroyo, se encaramó al escenario y le dio per­
sonalidad.

Ese es el triunfo de Sofía.
Ella es la calle donde la libertad brinda su acoge­

dor ajetreo al tango que se va prendiendo perezoso 
desde el zaguán de la casa particuIaT mojándose ©n el 
agua madrugadora del lavado, basta la campana estrié 
dente del “eléctrico” en que acusa su compás, el mo- 
torman conquistador.

Así triunfaron y triunfan “El Mago”, “Napoleón” 
y “Sofía” .

Linda línea media oara un combinado reo!
TOMATE.



LA M E L O D I A  
—  D E  U N A  
LINEA MEDIA

El arte de Gardel pasando por el tango pica­
resco de Sofía hasta llegar a Napoleón, el 
— hombre aue hace cantar a la pelota. — 
"¡LINDA LINEA MEDIA PARA UN  

COMBINADO RED!

*

- -



l ia s  In stitu c io n es fo r m a d a s  e n  »a <ai< 
c h a . H  v ie jo  c a m p o  d e  lo s  a lb o s , p o  
sen tó  u n  m a g n ífic o  e s p e c tá c u lo , b a jo  u 
so l ra d ia n te , q u e  p r e s tó  a  la  fie s ta  *

M atch  D en .lno l-O scarbonc. JE1 D irec to r d e  MUNDO TO Ü G D A Y O . señ o r Ores- 
te s  B aro ffio . d an d o  el p u n ta p ié  inicia i

P a r t id o  T u y u tí-C a p u rro - E l  señ o r J u a n  C a p u rro  p o n ien d o e n  ju e g o  la b a li

Re In ic ia  e l d e s file . 50 c u a d r o s  p a '* ' ‘ n 
fr e n te  a  la  a d m ir a c ió n  d e  7000 e s i* '  • 

ta d o r e s

L o s  m iem b ro s d e  ta  con cisión  o raa n U a
d o ra  del c a m p e o n a to , d a n d o  e l n u rru  ^  nQ|a slm |>átIca: L a s  lin d a s  h in c h a s  

f r e n te  a l  p a lc o  o í  temí O s c a rb o n o , c o n  la  re p r e s e n ta n te  del
te a m , s e ñ o r ita  R o s a  I jói»c*



CAMPEONATO MUNDO URUGUAYO
El espectáculo brindado por el desfile, superó 
todo cálculo optimista.--Ningún espectáculo de 
esta índole, alcanzó, hasta la fecha, más brillantez.

y  lo s  e sta n d a rte s  s e  a d e la n ta n  p a ra  
e s c u c h a r  la  a re n g a  d e  n u estro  d ire c to r

Fué una fiesta de luz, 
de color y de alegría.

L  ...



VJu co n ju n to  d e  co m p e tid o - 
res N o vic io s  y  N o vicio s  en  
P ru e b a s , ro d ea d o s d e  a lg u ­
n os in te g ra n te s  d e  la “ Sub 
C om isión  d e  A tle tism o ”  y el 
d e sta c a d o  d e p o rtis ta  P r . I>a- 
th e n  C la r k e , h a ce n  u n  a lto  
% la s  a c tiv id a d e s  p aru  h a ­

c e r le  fr e n te  a  C an to
otros llevamos la misión de visitar al 
Stockolmo que, como pocas institucio­
nes deportivas tiene más que suficien­
tes méritos adquiridos para que se ocu­
pen de ella todos los rotativos del Rio 
de la Plata, fácil será comprender que 
nuestra labor tuvo que resultar más 
que grata.

Del Stockolmo salieron los más gran­
des atletas que bregaron por el deporte 
nacional.

Recuérdese al gran Leandro, que aún 
talla en las canchas de Basket-Ball y 
Pelota, los hermanos Estapé, al negro 
Morían, Renato Recine, Rocatti, actual­
mente destacado jugador de Ramplo 
Juniors, Pizza, Andrade, Tampiet, Pi- 
taniiglio, Aréis, Mallo, Pérez Méndez, 
Ramallo, Weiss, R. González y otros 
muchos que escapan a nuestra memo­
ria. .

Desde aquellos lindos tiempos del 
Parque de los Aliados, la afición entera 
recuerda con verdadero cariño a la 
“S” sobre el pecho viril de muchos 
campeones.

Cuando llegamos al Prado y bajo 
la caricia del sol, los atletas del “Sto­
ckolmo” estaban en completa actividad,

¡ nuestro compañero de tareas N. Esca­
mes, activo dirigente y capitán de la 
sección Atletismo, nos sirvió de cice­
rone, en compañía del conocido gordo 
Sarro, alma mater de la mencionada 
sección.

En un hermoso chalecito está la se­
cretaria, vestuarios, sala de sesiones, 
sala de invitados, vestuarios para las 

! socias, bar y en hermosas vitrinas 
gran cantidad de trofeos, que hablan! 
bien claro de las glorias del Stockol-J 
rao. En la linda cancha de Basket-Ball 
se disputaba un reñido partido y fvM 
necesario que el entrenador alzara 1*  
voz, para que los muchachos hiciere*

E q u ip o  d e  ¡poeta d e  4 x  400 
q u e  b a tió  e n  B u en o s A ire s  el 
R e c o r d  N acio n al, en  ocasión  
d e  la  d isp u ta  del C a m p e o n a ­
to  M u n icip a l, m e jo ra n d o  e l 

tie m p o  q u e  y a  te n ía  el m is ­
m o  y  e l d e l eq u ip o  N acio n al. 

R e ta n d o  in te g r a d o  p o r  O r ­
la n d o  S g a rb i, /Yin fl c a r  San  
R o m á n . A .  S lt d ia r ,  s u p le n ­
te , C iro  V ig n o lt  y  H é c to r  R .

D o m ín g u e z

E l C o n ju n to  d e  p r im e ra  y  
r e s e r v a  d e  B n s k c t  B a ll, q u e 
co n  su  c a p itá n  a  la  c a b e z a  
S t . A r m a n d o  T r e g lla , p ien sa n  
l la r  m á s  d o  u n a  so r p r e s a  a 
lo s  c o n s a g ra d o s , e n  e l C a m ­
p e o n a to  U r u g u a y o  a  In ic ia r ­

se  en  b re v e



E n  g r a n  a g a p c  
lo» Stockolinen.se» 

fe s te ja n  sita 15 
año»

“Mundo Uruguayo” recibe hoy, 
en sus páginas, a la vieja y presti­
giosa institución del “Stockolmo”
Entre los caminos del Prado, y  allí cerquita del rosedal, el 
Club de la “ S ” está en vías de grandes realizaciones. — 
En una luminosa mañana el cronista recibe sus impresiones.

Por RAUL A. DURANTE.—

un alto y posaran ante el fotógrafo.
Luego las clases de gimnasia a car­

go del popular tako, y corriendo el 
marco en la cancha de tennis las so­
das del Stockolmo, practicaban el de­
porte aristocrático, bello marco a tan­
ta belleza da la nota inefable que su­
blimiza todo actividad. Hasta allí lle­
gamos. Quisimos hacer reportaje, pe­
ro uno de los jugadores nos lice:

—Ustedes los periodistas mienten 
mucho, y nosotras las mujeres odia­
mos la mentira. — Pensamos igual.

señorita ... (no había más remedio 
que ser galante). Pero Canto, el mago 
del oficio, ya había hecha funcionar 
su máquina, y la nota gráfica estaba 
lograda. Y frente a una fotografía de 
mujer, están demás las palabras.

Volvimos entonces a la secretaría y 
allí iniciamos el reportaje ante el pri­
mer presidente que tuvo el Stockolmo, 
señor Luis Sarniguet.

—Sabemos que usted fué el primero 
que presidió al club.

—Efectivamente, tengo ese honor, 
(C o n tin ú a  en la  pAg. G6>

L a  n ota  do c o lo r :  la b elleza , la g ra c ia . 
Jo a rm o n ía , »Interizada en lo» Jugado, 

ros d e  ten n is

E l p o p u la r  T a k o , eu tre n a d o r  d e l Stoc. 
k o lm o, quien  hn co n se g u id o  m a n te n e r 
en tm ln iu g  & u n  n u m ero so  c o n ju n to  
n tlé tlco , lo s  q u e  le  lia n  dftAo htienu»

sa tisfa cc io n es

C o i» «  co n q u ista d as en  su  c a r re ro  d e p o r­
tiv a  |»or ln en tid a d  d e  la  “ 8 ”



1¿1 p ib e A i’isp e  h a  p u e sto  e n  g a n a n cia  
a  N acio n al m e d ia n te  u n  so b e rb io  rem a  
te. Soria  c o n te m p la  r e s ig n a d o  e l g lo b o , 
q n e  d e sc a n sa  e n  e l fo n d o  d e  la s  m a lla s

Sigue la juventud avasallante, 
subiéndosele a las barbas a los 
consagrados. -- Ha quedado 
demostrado que este año, no 

-----hav “ chicos".------

“ Mundo Uruguayo”  recibe 
hoy en sus páginas, etc,

(C o n tin u a ció n  de la  pág- 55) 
p e ro  o tro s re a liz a ro n  o b ra s  q u e e n g r a n ­
d eciero n  a  n u e stra  In stitu c ió n ; el in g e -  ■ 
n ievo Juan  B. M a g lia , p o r e je m p lo , p r e ­
sid ió  9 a ñ o s  y  s u  p a so  está, c o n s ta n te ­
m e n te  r e c o rd a d o  a q u í, e n  c a d a  d e ta lle  
y  en cad a  tiem p o .

— ¿ Y  a c tu a lm e n te , q u ié n  d ir ig e ?
— E l in g e n ie ro  J o sé  F o g lia  M én d ez, el 

c u a l lam e n to  no e sté  en e s te  m o m en to , 
y a  q u e é l p o d ría  o fr e c e r le  m a te r ia l m u ­
ch o  m ás in te re sa n te  q u e yo.

— ¿ C u á n to s  a ñ o s  d e  v id a  tie n e  el S to e . 
k o lm o ?

— E l 25 de ju lio  fe s te ja m o s  15  a ñ o s 
de v id a .

— D e v id a  fe c u n d a . . .
— Si, s ie m p re  n os c u p o , ' fe lizm e n te , 

un a a c tu a c ió n  d e s ta c a d a . E l C a m p e o n a ­
to d e  N o vic io s, p o r  e je m p lo , S to c k o lm o  
h a  sido el le a d e r , e l c lu b  q u e  m á s  c a m ­
p eon es h a  p ro d u cid o , o b ten ien d o  g ra n  
n ú m ero  d e  eso s to rn eo s. Si m e a p u r a

n lc g r ía  d e  B e lla  V is ta  a n te  e l  e m ­
p a te . L a  ju v e n tu d  Im p on e su  d in a m ism o



Propiedades en
un solo lubricanhe

l( voy u d e c ir  que h em o s g a n a d o  casi todos esos .u a *p co - 
natoa.

— ¿ T riu n fo s  d e sta c a d o s?
— M en cion e usted  la  C o p a  M u n icip io  de B uen os A ires, 

g a n a d a  por n o so tro s  en p ro p ied ad  en b oñ os a lte rn a d o s., d o . 
n ad a  po r el señ o r In te n d e n te  de B u e n o s  A ire s . L u e g o l u  
co n q u ista  de los C a m p e o n a to s  N a c io n a le s  d u ra n te  los anos 
•_* 1, ¿3 y  25, los tro fe o s  g a n a d o s  al C lu b  U n iv e rs ita r io  de -Bue­
n o s A ires, d isp u ta d o s  en dos o p o rtu n id a d es. In v ita d o s  esp e­
c ia lm e n te  a  In terv e n ir  en el C a m p e o n a to  M u n lctp h l A r g e n ­
tino, el eq u ip o  de p o sta s  de 4 x  400 en tró  seg u n d o , b atien d o 
el reco rd  n a c io n a l en un tiem p o  d e  3 '26 " 4'5. su p e ra n d o  e. 
tiem p o  del eq u ip o  n a cio n a l, y  c u y o  eq uipo in te g ra b a n  * ie c  
to r  R . D o m ín g u e z,. C iro  V lg n o ll, O riu n d o S g a rb l. A m llc a i 
S an  R o m á n  y com o su p le n te  A . S itc h a r . C o m o  v e rá , ese e q u i­
po lo in te g r a b a  H é c to r  D o m ín g u ez, la  (p u n tera  A iu l)  com o 
le lla m a n  u sted es, c a m p e ó n  n a c io n a l d e  100 m etro s  n an o s, 
110  con v a lla s  y  400 lla n o s . D o m ín g u e z  y C iro  \ lg n o ll ,  co n ­
ju n ta m e n te  con M arcos. B ro n d i. C ro ssa  y M a rio  C o iro lo  sonl 
c o m p o n en tes  de ln p o sta  4 x  100, c a m p e o n e s  d e  N acio n al 
d ic h a  prueba- E ste  ú ltim o  a ñ o , h em o s sa c a d o  J  
n a c io n a le s . H á g a m e  el s e r v ic io  de o b se rv a r  q u e «1 c o m p e ti­
d o r M iln e, que g a n ó  los 1 0 . 0 0 0  m etro s, es  del b to c k o lm  >. 
p u es la  pren sa lo d u b a  co m o  Individua»;
p e tid o r g a n ó  los 5.000 m etro s, s ien d o  d esea  Hilen do. U 1 011 . 
m o C a m p e o n a to  de C o m p e te n cia  fuó £‘Y ™ (; °  * ‘ en tre

S S .  Cf \ Z a dra°sn a v a enPOel N o clo n a ?*en tram o ^
l i n d o s  ^  pun to" d“  l l e n a s ,  e l c a n a l l e s c o  r lv .1  do . . .  
d os los tiem pos-

— ¿ P r o y e c to s  p a r a  el fu tu ro '. .„ o tr o s  sí
— V a r io s . E n p r im e r  té rm in o  la  p ista  d e  4 00 m , - l  

m lla r  a  la o fic ia l;  dos n u e v a s  c a n c h a s  de ten n l*. P«

s a e s p‘e T o u r « n<» yJñ
e ? n M un lclpIoR y ^ lu e g í) , ° e T ° e n a a n o lia m le n to  d V k ^ U  so cia l

« w S S  sé ssatrW BK«S

d e m a ^ e o n o c ld o ^  ^ ^  m .|ata ^  n l]eatl.0 n o m b re , la  a te n . 

Clfln n u r t f n ' \ o„ ; l = á r " l í0ueOt‘ y  no« re tír a m e »  co n v en cid o -

¿ « M a r i a n a » * *

No es icón esta 
prueba usual que 
se aprecia la ca­
lidad de un acei­
te, sino práctica­
mente en el motor.

Muchos aceites tienen solamente UNA de estas cualidades, 
obtenida generalmente a expensas de las otras; pero para 
satisfacer enteramente las severas exigencias de lubrica­
ción de los motores modernos, se necesita reunir LAS 
SEIS en un solo aceite, cosa muy difícil de obtener. La fe­
liz solución de este problema, es el secreto del éxito 
mundial del:

Mobiloil
— el más barato en el uso

utjrsjrsr



E l  g o a l q u e d ló  e l tr iu n fo  a  P e ñ a ro l. L a  p e lo ta  h a  pegado» e n  e l p a lo , e sc a p a n d o  o l c o n tr a lo r  d e  P avoná

P E Ñ A R O L  d e r r o t ó  a l o s  
v io letas por la  m ínim a cifra
El “cañonero” de Villa Muñoz fué el score

F e lt ic o  e lu d e  a l b u en  a rq u e ro  v io le ta , p e ro  su s  p ro p ó sito s  n o  se  ven  c o ro n a d o s. F e d u lo , a te n to , s ig u e  la  ju g a d a

- 'Y. ' tY *•
*

\<**■*-. ¿x*



Grábese en su morte. 
La mejor pizza g faina, 
la fa b ric a  el B a r
JESUS TASENDE
SAN JOSE Y CIUDADELA

E l c a ñ o n e ro  Ic u rd l sa lta , m ie n tra s  D os 
S an to s, B a b ia , L e g o rb u ro  y  M o ra les , es­

p e ra n  q u e  b a je  e l q lo bo

Un to le -to le  f r e n te  a l a r c o  d e  D efe n so r. 
P a v o n i se  a p o d e ra  d e  la b a li, m ie n tra s  

F e d u lo  r e sg u a rd a  £u a cció n

ijuwri'nnmoiir'

si la oÜqes+ión ©s len+a m trabajosa.
Si s© otcos+am loi*^ ^  b e lp er:

MALTA MONTEVIDEANA
an sas comidas, le volverá sa buen anima

t 
A



"Mundo Uruguayo" rinde el más 
justo de todos los homenajes
DON EXEQUIEL BAILLO, A TRAVES DE LOS RE- 
-----  CUERDOS DE DON ENRIQUE J. CHAZOT —

Por RAUL A. DURANTE.—

Rafael Solé, después de nueve años de ausencia,
-----  volvió convertido en un eximio guitarrista ------

Por RAUL A. DURANTE

E oro por día y durante un año y medio.
RASE una ve?, un jugador de í'oot- . Sin darse bien cuenta de lo que signi- 
ball. Recordamos, ahora, que en ñeaba aquello,, Solé firmó, 
estas mismas páginas nos ocupa-  ̂ allí empezó su carrera de triunfos, 

mos de él, como deportista. Con Lupez recorrió todo el Pacífico.
Jugaba al foot-ball en esos campos Cuando creyó que podía caminar solo, 

abiertos donde se gestan todos los gran- se largó a España y un día debutó nada 
des jugadores. En los ratos que su pa- manos que en Barcelona, la patria de 
sión por el foot-ball le dejaba, agarra- Tárrega y Segovia. h debutó interpre- 
ba la guitarra. tundo música de los dos grandes inaes-

Entrevoraba sus cuerdas. No sabía tr°s catalanes. Aquel público escéptico 
música, pero de aquella caja salían rui- Pa™ 9U€ no sea de ellos en mu­
dos que en el oído del muchacho son«- tor*a ñe música, esperó el espectáculo, 
ban maravillosamente. flon unn sonrisa irónica.

V fué dejando las conchas de foot- l’cro cuando cayó el telón la. más fer- 
bnll, y fueron siendo más dilatados los midable ovación consagró al concertista 
ratos de encierro iñeinodo sobro la gui- uruguayo.
tarro de curvas amigas. Un día lo oyó Estaba conquistaoo el público de Bar- 
Liipcz Rivas Cacho. Cuando terminó de molona.
ejecutar, el secretario de la artista me- A partir de aquel momento ya no hu-
xicana, lo ofreció una estilográfica y un ,̂0 escollos en el camino.
cóhtrato para que lo firnuira. 15 desos  ̂on confianza que 1c infundió su

R A F A E L  S O L E

AGE apenas unos meses dejó de 
existir don Exequiel Buillo aquel 
gran deportista, cuya figura 

llegó a -ser consular dentro de las ootivi 
dades. Luchador incansable, su paso por 
la Asociación Uruguaya de Foot-ball en 
los diversos puestos que ocupó, dejó un 
recuerdo que, difícilmente, podrá empa­
ñar nadie.

Conocedores de la amistad profunda 
que unía «1 extinto con don Enrique J • 
Chazot, otro luchador de larga actúa 
ción en las esferas del deporte, nos pu­
simos al habla con él.

—Hablar de Baiilo, — empézó decién­
donos Chazot — es evocar toda una épo­
ca de oro del deporte. Aquellos tiempos 
en que había que dedicar todas las ener­
gías en una obra que quedaba ft a o¿ 
anonimato. Yo actué al ledo de Batllo, y

E N R I Q U E  d .  C H A Z O T

Erase una vez un

puedo decirle que nadie podría ostenta! 
más méritos que los conquistados por 
aquel gran amigo. Se inició presidiendo 
a Reformers del cual fué alma-ma^ter. 
Luego fué llevado a la presidencia te  
cuarta división, creo que por el año 1922, 
hasta que desapareció esa disivional por 
la implantación del profesionalismo. Sus 
grandes dotes le hicieron ir escalando 
posiciones rápidamente, y poco tiempo 
después, fué proclamado Presidente de 
Intermedia, puesto que desempeñó cua­
tro años con general aprobación y del 
cual se retiró por su propia voluntad'.
Y como justo reconocimiento a sus mé­
ritos, le fué ofrecida la Tesorería de ja  
Asociación Uruguaya de Foot-ball. Fué 
en este delicado puesto, que Baiilo puso 
más de manifiesto su inteligencia, sj 
hombría de bien, su dinamismo y su ce­
lo. Tres años desempeñó ese cometido.

Recalque usted que Baiilo iué, por so­
bre todo, un amigo de excepción. Carác­
ter afable, todos cuantos se acercaron a 
él, no pudieron dejar de sentirse atraí­
dos por aquel hombre, amable v recto, 
cuya cordialidad hace que hoy, ante su 
muerte, loes que tuvimos el honor de ser 
sus amigos, sióntamos uno infinita con­
goja ante su desaparición.

Aquí, donde está sentado usted ahora, 
se ubicaba él todas las tardes.

Era como una devoción. No dejaba 
pasar un día sin dar su vuelta por Hquí. 
Hace casi cinco meses, que se nos fué 
y a mí me parece todavía, que tengo que 
verlo entrar por esa puerta. Puede creer 
amigo cronista, que aun no he podido 
acostumbrarme a la idea de que Baiilo 
haya muerto.

jugador de football...

E X E Q U I E L  B A I L L O

Al llegar a este punto, es visible la 
emoción que ha ido embargando a Cha­
zot al evocar al amigo.

Don Enrique ya no me mira. Habla 
como consigo mismo. Y eso su mirilla 
<h hombre noble, se ha enturbiado. No 
queremos mortificarlo más trayéndole re­
cuerdos. Nos levantamos.

Chazot vuelve como de un sueño evo- 
cativo y nos tiende la mano mientras no- 
dice:

—Hable mucho de Baiilo-, hable mu­
cho que cuanto puedan oecir, será poco 
para lo que merecía aquel inolvidable 
amigo...



triunfo on España puso sus ojos en Ho­
llywood, la moca del eme, la ciudad fan­
tástica donde han quedado tronchadas 
tantas ilusiones. Pero Rafael Solé ya lle­
vaba el triunfo consigo. Y a los pocos 
días de su llegada era solicitado por las 
más famosas estrellas de la cinematogra­
fía.

Así enseñó la guitarra a Lupe Velez, 
Gary Cooper, María Alba, de quien nos 
dice Solé, que es la mujer más exquisita 
que pueda concebirse.

En México, su presentación revestid 
caracteres de apoteosis. Hubo de prolon­
gar el número de espectáculos ante las 
exigencias del público, de aquel público.
Y de México, solo me cuen¿ una anéc­
dota interesante.

Un& noche, antes de dar principio a 
un concierto, le fué presentado un señor 
empresario que, según le dijeron después, 
era el hombre alrededor del cual giraban 
todos los negocios teatrales de aquel país. 
El buen señor, al saber que Solé era uru­
guayo, le abrazó al tiempo que le decía:

—¡Ah, que lindos versos debe escribir 
usted!

Nuestro compatriota protestó:
—No, no; mire usted que soy guita­

rrista, pero no poeta.
—No le creo, a usted. Todos los que 

vengan de la patria de Rodó, tienen que^
ser poetas. -

Y no pude convencer a aquel nombre 
que yo no escribía versos — termina di- 
ciéndome Solé.

Tal es el artista compatriota que hoy 
vuelve después de nueve años de auseur 
cia. Pero vuelve como lo hacen pocos: 
en alas del triunfo.

Pronto oiremos a Rafael Solé, en un 
concierto que constituye una novedad pa­
ra Montevideo, y respecto al cual, el ar­
tista, no quiso adelantarnos nada.

LA DELICADEZA
(Continuación de la página 11) 

que la gracia encantadora de su ros­
tro había desaparecido para siempre. 
Por eso — estando seguro de que a 
pesar de todos mis esfuerzos me se­
ria imposible dejar de perseguirla con 
mis súplicas amorosas — preferí sa­
crificarm e por completo a decir con 
mi presencia: “Ahora que mi rival es­
tá desfigurado, supongo que usted que­
rrá  darme a mi, que estoy intacto, lo 
que él ya no merece” .

Genoveva habia seguido con la m i­
rada fija en el hogar, pero el movi­
miento nervioso de sus labios dcnui
ciaba su em oción ...

De pronto se echó a llo rar y me
respondió: ̂  ^  ^  es muy

delicado..*  «
Entonces yo no pude m ás; acerqué- 

ine por completo, la estreché entre 
mis brabos y comencé a secur con nn 
besos sus ojos llenos de « « r im a s .. .

Algunas se escapaban de sus pár- 
nados y, resbalando por sus mejillas, 
iban a esconderse en las comisuras 
de sus la b io s ...  pero yo las persegu 
con mis besos a rd ie n te s ... . .

¡Ah! la ruta deliciosa de las lágri­
m as!.. .

Un verdadero suplirlo

REUM ATISM O
Los terribles y constantes sufri­

mientos causados por el Reumatismo 
son a veces tan intensos, que podría 
comparárselos con las torturas de 
la edad media. En verdad, podría 
decirse que el reumatismo es el 
suplicio de la época actual.

Punzadas agudas como puñaladas 
y  que estremecen todo el cu erp o ; 
atroces dolores al levantarse por la 
mañana ; constante malestar al dedi­
carse a  las ocupaciones diarias. Sea 
precavido : el mal que le aqueja puede 
ser un indicio de profundos desórdenes 
de los riñones.

Las Píldoras De W itt volverán sus 
riñones a la normalidad, eliminando la 
causa de sus dolores.

Las Píldoras De W itt no contienen 
drogas peligrosas. Son una prepara­
ción que l mpia la sangre y de acción 
tónica, que le hará bien desde la 
primera dosis, ya se trate de dolor de 
cintura, reumatismo, debilidad de los 
riñones o molestias'de la vejiga.

Veinticuatro horas después de la 
primera dosÍ9, usted podrá compro­
bar que estas renombradas pildoras 
le hacen bien.

g*lM>ORASDe W IT T
p a r a  lo s  R íñ o n e s  y  l a  V e j i g a



n tumo v n n tn t
EL TOMATE

El tomate, denominado botánicamente 
Solanum Lycopersicum, es uno de los 

I cultivos que «debe figurar en toda explo- 
j tación granjera, no solo para consumir 
'tn  estado fresco, sino desde el punto de 
vista de stf utilización industrial.

Si bien la industrializacón de esta so- 
lanácea es inoipiente en nuestro país, 
es^á' llamada a adquirir gran incremento, 
como podría observarse por el número 
de fábricas que en éstos últimos años 
le dedican especial atención.

Epoca de siembra. — Esta se puede 
efectuar de junio a setiembre en comas 
calientes o en casillas para obtener cose­
cha temprana, y de octubre a diciembre 
en ahnácigos al aire libre para cosechas 
tardías. En este artículo me referiré al 
cultivo bajo vidrieras, en caanas calien­
tes, por ser el que proporciona mayores

T " »
V. O S '
se  ca-stx. oten £*» 

¿ a . n ía rc u x .

(

beneficios al horticultor, ya que con él 
se consigue surtir al mercado con un 
producto en momentos que escasea, ob­
teniéndose por lo tanto mejores precios.

Se conooe también por cultivo forzado 
o de primor, pues se produce una deter­
minada hortaliza, aplicando medios ade­
cuados, fuera de su época natural de 
producción.

Preparación de la cama caliente.—So 
haoe una zanja de inte. 0.80 de profun­
didad por inte, 1.50 de ancho y 2.50 u 
8 mts. de larjp. En esta zanja se van 
echando sucesivamente capa de abono 
pajizo (estiércol) y capas de tierra do 
mts, 0 .10  de espesor, apisonando cada 
capa a fin de facilitar la fermentación 
del abono. Una vez llena la zanja se co­
loca un chasis de madera del mismo su­
cho y largo de aquélla, pero con una al­
tura en la parte de atrás de 0.60 mts., 
v por delante de 0.30 mts. según se in­
dica en la figura N.o 1. Este ohasis debe 
ser previamente alquitranado para evi­
tar que se pudra la madera con la hu­
medad de lji tierra.

Una vez colocado el chasis se agrega 
una capa de tierra vegetal cernida, que 
se nivela bien y la oama queda prepa­
rada para poder prooeder a la siembra, 
quo se efectúa al voleo o en líneas.
■ 8 « calcula que una cama de las di­
mensiones citadas, puede proporcionar 
entre cuatro y cinco mil plantitsa, nece­
sitándose unos 25 - gr. de semilla para 
este objeto.

GUAYO” TIENE MAS DE 8.000 SÜ8- 
CR1PTORES EN CAMPAÑA.

Realizada la siembra, se cubre el cha­
sis con vidrios y sobre éstos se coloca 
una estera o a falta de ella se ponen 
ramas secas a fin de evitar los fuertes 
rayos solares y la disminución de la pér­
dida del calor de fermentación por irra­
diación. Antes de cerrar el chasis es 
conveniente colocar un geotermómetro 
para vigilar* la temperatura de fermen­
tación del abono, con el fin de evitar 
que ésta llegue a ser demasiado elevada, 
en cuyo caso se abrirá la vidriera un 
poco por medio de un taco de madera.

También se puede sembrar la semilla 
en cajoncitos que luego se colocan bajo 
la vidriera, con lo que se facilita «l 
transporte. Se procede a éste cuando las 
plautitas han adquirido una altura de
0.08 a 0 .10  cfcms., colocándolas en mace­
tas que se mantendrán bajo vidrieros 
hasta que haya desaparecido el peligro 
de las heladas, época en que 9erán plan­
tada« en su lugar definitivo.

Durante este período de tiempo no se 
requiere otro cuidado que dar un riego 
a principios de julio, otro a fines y el 
tercero a mediados de agosto.

Totora je. — La forma más corriente 
v práctica de llevar las plantitas al lu­
gar definitivo, es en líneas a 0.40 mU. 
entre planta y planta y 0.80 cmts. en­
tre las líneas, en tierra trabajada pro­
fundamente y bien abonada con ante­
rioridad. Cuando se trata de variedades 
de gran desarrollo, conviene plantar a 
un metro de distancia entre las plantas 
y 1.50 entre las líneas.

Luego que la tomatera ha adquirido 
una altura de 0.50 cmts., se procede a 
colocar loe tutores, que deben tener una 
altura alrededor de 1.30 metrt».

(Continuará en el próximo número)

La sección que hoy inauguramos es­
tará orientada en el xentido de proven- 
der a la liberación económica del hom­
bre de campo, tratando de inculcarle la 
idea de que es necesario que intensifi­
que y diversifique su producción, es de­
cir, que se inclitie hacia la policultura.

En esta forma, la cría de aves, abe­
jas, conejos, cerdos, vacunos, lanares, 
etc., debe ser complementada con el cul­
tivo de cereales, hortalizas, frutas y flo­
res, así como de su aplicación industrial 
dentro de la granja, con lo que conse­
guirá abastecerse a sí mismo y lo colo­
cará* en condiciones de defenderse con 
mejores perspectivas.

CONSULTORIO GRATUITO. — Es­
ta sección será complementada con un 
consultorio que pondremos a disposición 
de los interesados, con el fin de solucio­
nar del mejor modo posible los múlti­
ples problemas que se le presentan al 
trtibajador rural.

Toda consulta será acompañada dé- 
una estampilla de $ 0.07 para el fran­
queo de la carta contestación, requisito 
sin t! cual no se evacuará la consulta 
solicitada.

INTERCAMBIO DE PRODUCTOS 
AGRO-PECUARIOS. — Persiguiendo 
la finalidad de• acercar las relaciones 
entre el productor y el consumidor, he­
mos resuelto ofrecer las columnas de 
esta sección para que sirva da vínculo 
entre la oferta y la demanda de nuestra 
producción.

En esta forma ofrecemos la facilidad 
de publicar avisos de 2 oents. de edum 
na a razón de $ 2.00 por publicación.

LQS AVISOS Y  CORRESPONDEN­
CIA para esta sección deben dirigirse al 
Director de MUNDO URUGUAYO, sec­
ción uEl Campo y el Jardín”,

7VO OLVIDE QUE "MUNDO VRU-

se  p u e d e a p r e c ia r  la  p r o d u c c ló u  de e ste  to m a ta l, c u y a s  p la n ta s  
d e  3 .6 0  m ts. de a lto , rinden 30  Kgs. p o r  cada nn>
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sola inyección inmuniza por un año.

n un año  en  lo \ tubos . 

m c A u n  ja m a s !!!
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Entre las especies vegetales que más 
se han puesto de moda eu la actualidad, 
figuran los cactos, cuyas formas capri­
chosas y  extrañas y la facilidad de mul­
tiplicación que preservan, les han per­
mitido conquistar la atracción del pú* 
blieo en general.

Los cactos crecen comunmente eu to­
dos los países de Su>d América, creyén­
dose que en su mayor parte son origi­
narios de Méjico, y abundando mucho 
en nuestro país, donde se desarrollan co­
rrientemente en las partes más secas, 
entre las piedras de los cerros y tierras 
altas y pedregosas donde existe monte 
natural.

Coano ya he dicho, esta familia se ca­
racteriza por la diversidad de formas 
extraordinarias que contiene, encontrán­
dose los tipos más perfectos de adap­
tación a la sequía: tallos chatos y arti­
culados (Opuntia), globulosos (Marni- 
llaria), cilindricos (Rhipsalis), prismá­
ticos con crestas acentuadas, simples o 
ramificadas, a veces enormes (Cerens), 
espinas casi siempre abundantes y fuer­
tes, que son los últimos vestigios de las 
hojas normales.

Esta rusticidad y la sobriedad que 
demuestran para vivir, así como su fácil 
adaptación a la vida dentro de las ca­
sas, les ha dado un lugar privilegiado 
en las mismas, desterrando poco a poco 
a los diminutos coniferos y otros arbus­
tos de ornamento con que la originali­
dad de los japoneses nos había recreado 
hasta ahora.

Y es lógico que esto suceda, por cuan­
to los cactos (al isrual que las plantas 
grosas o de hojas carnosas, que la ge­
neralidad involucra bajo la denomina­
ción común de “cactus” o “tunas” ), tie­
nen sobre las plantas enanas japonesas, 
ventajas innegables, que sin dejar de re­
conocer la belleza y valor ornamental de 
estas últimas, hoy en día las van des­
plazando.

Estas ventajas son las de poder vivir 
perfectamente durante largo tiempo, en 
el interior de las habitaciones, desarro­
llándose en cualquier lugar y tierra que 
se les destine, sin tener mayores exi­
gencias de luz y aire.

Desde el punto de vista artístico, los 
cactos armonizan mejor con las línea* 
modernas de la arquitectura, «onque
también desempeñan un rol importante
en los interiores de estilos clásicos. En 
cambio los árboles japoneses se adapten
más a las líneas arqnitectónicas onenta
les y exóticas sin que esto no 
que puedan emplearse ambas ****'. 
combinadas en el arrezo decorativo de 
tm interior. Alffunas cactáceas dan fra

LOS
CACTOS

tos comestibles (“tunas”), cultivándose 
con ese fin la Opuntia Ticus-índica (hi­
go de la India).

También se cultivan varias Opuntia 
sobre las cuales vive una cochinilla (el 
Coccus cacti) que produce una materia 
colorante, el carmín.

Algunas especies de cactos, como el 
Opuntia, Echinocaotus, Cerens y otros, 
presentan un crecimiento rápido, lle­
gando a adquirir un gran desarrollo. 
Otras especies, como las Mamillarias, 
Phylocactus, Epyphyllums, etc., tienen 
un desarrollo más lento, llegando en al­
gunas de ellas a darles cierto aspecto de 
inmutabilidad.

Multiplicación de los cactos. — La re­
producción de estas plantas puede ha­
cerse por vía sexual, es decir, por semi­
llas y por reproducción vegetativa, o 
sea, por hijuelos o por trozos de tallos-

Para la multiplicación por semillas se 
procede como sigue: se toma una ma­
ceta de barro de sección cuadrangular, 
y de poco fondo, o en su defecto una 
lata de kerosene cortada pof la mitad 
en sentido longitudinal, en cuyo fondo 
se practican unos cuantos agujeros. A 
fin de facilitar la salida de las aguas, 
pues el exceso de humedad es perjudi­
cial, se tapan los agujeros de la maceta 
con un pedazo de maceta de modo que 
los reduzca de tamaño pero sin obstruir­
se y se completa el drenaje con una

capa de arena gruesa. Se llena la mu- 
ceta con tierra preparada así: l|3 Jo 
tierra negra vegetal, l|3 de arena dulce 
y 1|3 de hojas eu descomposición, que 
se mezcla bien y alisa, apisonándola un 
poco antes de sembrar.

La siembra se efectúa al voleo, tra­
tando de esparcir uniformemente la se­
milla; una vez sembradas, se adhieren 
las semillas a la tierra por medio de una 
planchuela. Si las semillas son grandes 
se tapan con una delgada capa de abo­
no y se recubre la maceta con un vidrio 
que conviene levantarlo diariamente y 
limpiarlo.

El riego debe ser diario al principio 
y 9e hará por absorción, sumergiendo la 
maceta en un recipiente con 2 o 3 conts. 
de agua.

Manteniendo la temperatura alrededor 
de 15 a 20 grados, se aotiva la germi­
nación.

Entre las 3 y 6 semanas (según los 
especies) sé realiza el primer trasplan­
te en macetas o cajoncitos llanos de ma­
dera, rellenos con la misma tierra y des­
pués de 6 meses a un año, según su ta­
maño, se trasplantan al lugar definitivo 
por medio de un plantador.

El cultivo por hijuelos se efectúa, sa-. 
cando con cuidado los hijuelos nuevos, 
nacidos en la base do ciertas especies do 
cactos y plantándolos en el lugar defi­
nitivo, en tierra preparada como se ra­
dicó para la siembra.

Otras cactáceas y plantas de ho.ias 
carnosas se reproducen fácilmente por 
medio de hojas o trozos de tallos qnc 
se plantan en tierra abonada, debido a 
la propiedad que tienen de emitir raí­
ces con gran rapidez. Estos dos últimos 
sistemas de cultivo sólo requieren rie­
gos y mantenerlos en sitio abrigado 
hasta qne la planta arraigue.

Vista de una variedad de (actos
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Ante una enorme concurrencia se rea­
lizó la Asamblea de Ganaderos en el 
Teatro Solís. Desde el interior de la 
República, acudieron en un tren ex­
preso, más de 700 representantes. Es­
ta vista del público da una idea del 
éxito con que se realizó la importante 

reunión.

Con gran éxito se realizó en la quinta 
del señor Rainusso el 2.o reparto de 

' semillas, podas y bulbos, organizado 
por la Asociación “Amigos del Jardín”. 
En esta nota aparecen las autoridades 
de la institución y parte del público.

A C T I V I D A D E S  
D E L  C A M P O  
Y  E L  J A R D I N

AROCEN ARMARTI RENA SS35S



T IEMPO arduo de vivir, el nues­
tro. Hemos recuperado el dia 
de la fe y aún no nos ha ama­
necido el día de la esperanza. Y nues­
tros pasos titubean en la noche

"Yo no veo ... no o igo ... quizáis
[porque no puedo 

llegar con mi alegría, como el mar,
[a la orilla” ...,

La orilla está lejos; a veces la pre­
sentimos vagamente, pero ninguna 
alegría la anuncia.
“¿Por qué el presentimiento no es

[alegre
como el de las estrellas sobre el agua?”

La soledad nos rodea. La nuestra, 
la de los demás hombres. Y la fiebre 
nos consume en la oscuridad. Y mien­
tras  los hombres llenan Jel enorme 
cuenco de esa soledad apretándose 
contra sí mismos, entretenidos siem­
pre juntos a la superficie de las co­
sas, el poeta camina, camina, buscan­
do de ejercitar ese “oficio de vivir” 
para que no lo consuman la muerte y 
el silencio.

Un cansancio de hechos viejos que 
se deslizan como fantasmas por el 
sendero de la vida, madurada de olvi­
dos, lo agobia sobre el hueco de si 
•mismo, llenándole el alma de ternu­
ra, empapándole su intimidad con una 
piedad infinita.

“Hay que sentir al alma como esas
[nubes grandes 

que parece que pasan soñando con
[desiertos

donde posarse un dia, casi sin hacer
[ruido” . ..

Tiempo árduo de vivir éste que nos 
obliga a llevar la alegría en las ma 
nos como se sostiene un deber, si la 
alegría ha huido de los ojos.

Tiempo arduo de vivir. Hemos de 
despertar los caminos y buscarle un 
sentido nuevo a las cosas para que 
no se nos vuelvan polvo entre los de­
dos, para que no se nos derrumbe en­
tre los brazos toda la obra.

Y hemos de seguir construyendo 
sin poseer. Sombras en la sombra y 
en el silencio.
“Y asi somos nosotros una danza de

[sombras
y Seguimos, seguimos amando y

[deshaciendo
los hechos con que el alma ni a la

[lluvia posee” .

Sombra apretada y espesa en la que 
el poeta penetra lentamente y se ex­
pande en ella creciéndose en círculos 
“como el tronco del árbol”, dándose 
todo, percibiendo la hondura del do­
lor ajeno en el pétalo de sus dedos 
sensibles, en tanto alarga las pupilas

para divisar allá lejos una luz de es­
peranza. Esperanza de un “mañana 
quieto, de un “mañana antiguo de tan­
ta espera lenta” . Esperanza que vie­
ne desde el fondo de su corazón y 
sube hasta la flor de estas “Pausas” 
meditativas.
“Sin embargo los mares cantan para

[nosotros
y ahí están las colinas en marcha .

[todavía!.. . ”

El poeta nos va diciendo asi su de­
sesperación y su esperanza. Con en­
tera lealtad para si mismo y para nos­
otros se ha planteado y ha resuelto) 
una difícil posición en el arte.* No es 
posible ya que el artista se desentien­
da de la humanidad y vaya a labrar, 
su obra en la sombra, orfebre escon­
dido y solitario. Es menester que sal­
ga a la limpia luz del día y mire- a 
sus hermanos con claras pupilas y 
sienta con ellos su alegría y su dolor.

Vitureira nos ha dicho otras veces- 
su posición frente al arte y frente a 
la humanidad dolorida, torturada de 
angustiosos problemas. Apoyado en 
la hermosa frase de Mestrovic: “Hay 
que estar enamorado de lo eterno pa­
ra que la obra sea, por lo menos,, su* 
sombra”, ha buscado lo eterno y lo 
ha hallado; no allá lejos, tras de ho­
rizontes azules y remotos, sino aquí, 

(Continúa en la página 93)

Lili IBIS
Corte eate cupón y deposítelo en 1& Agencia Publi­
cidad, Capurro y Co., Rincón 699.
La correspondencia debe tener esta dirección: “Con- 
curso Perfumería Lubin" • Publicidad Capurro y Co. 
Rincón 699.

Nombre---------------------- -

Domicilio

t t«  frasco* serle ••Perfum es H o ­
lk e s  LUBIN" ta p é n  »erde valor

Tre* frasco* serie  “Creazione* de 
LUBIN" ta p é «  negro, ta to r  e¡uno " 1

T re in ta  C ajas Pairo« Am aryllis de 
LUBIN. gran modelo. V alor c|uno. "  0 SO

t > w  lapices LUBIN, gran calidad.



\ < z  R o s ita  L ln d e r, c a n -
c lo n ista  de C  X  36 C e n -  ^  

te n o rio  B ro a d c a s t in g  t a m ­
b ién  tra s m ite  a u d ic io n e s  por C 

X  30 R a d io  N a c io n a l.

C a r lo s  P e re d a  le y e n d o  u n  s c k e tc h  a 
ta  L ln d e r  y M arta  A n g é lic a  Bouz-i

EL CO CK T 
MATUTINO Y SU
COCKTELERO...

Por Juan de la Onda

tin g .

U A N  C a rlo s  Po r e d a v l e j o e o m s  glides d e l e t e r . . - « »  

d Lre Ctr°asmltem po r C  X . 36 C e n te n a rio  B roaden»-

’M a estro , un c o c k ta il de fr u ta s  
con e n sa la d a  de p a p a s.

• n o s  to p a m o s c ° n  f  *n >“ p S a í ' g a n l

M a tu tln o ^ V jn  p o -

eo « s-"k. e sde la  a lm p fttlca  G lo r ia  ü e i K i  4. p a rre tes . (sin  pu . 
B o tó n , un a dosis de F a n  F a n  y Rosl’ta Lln4er
■ •retes ,hayn " a ^ a r i '™ ñ g é l l c a .  Se m e zc la  tod o  ésto r S C c arM0̂ ry t ó .e ae .^ nc o = K ta l. M a tu tin o - , . . tc o m -

preS a ^ o  t o m b í a  ¿ í » « ;  2 T J S 2 T S Z
S i  Cc0eCn t ó n i r « r o na d e ^ t.n K. u n o j .  « - » £  d °

-  m ira d a .

L e  p re g u n ta m o s y  resp o n  1 ‘ fQrenclai R o s ita . . .
— H ftganos su  c o c k ta il  d w m&g C a r lo s  G a rd el 

— M í c o c k ta il es: O rq u e sta  C a n o ,  ™ q ? C o c k ta il de 
y  L ib e rta d  L a m a r q u e . ¿ L , P d lclone8 n u estras, me 

ases, com o v e . . .  y  c e  1 s  B r o w n . . .  A propó-
g u sta n  m u ch o  la s  4 h erm a  fo to s  de e lla s?

\  a lto. ¿ sa b e  V d . 4 h e rm a n lta s
¡Q u é v a m o s a  «abei < e d C o c k ta il  M atu-

B ro ^ n , si es es tod o  e l ju £ n  C a r lo s  P e re d a  no di- 
n r  aL n a " r  B r ^ t o  " é - l b l e  d e l m .crO tonn 

d e  C  X  36. . . trnAm o<* a  V d s . lo s  lectore«

« S I S  abs‘¡a css-
1 d ías m o n te v id e a n o s.

O s c a r  A m a to , d e sta c a d o  a r ­
tis ta  q u e a c tú a  en v a r io s  e s ­
tu d io s  m o n te v id e a n o s, e  in ­

te g ra  C o c k ta il  M a tu tin o



MICROFONOS,
E S T U D I O S ,
LOCUTORES

Por
JUAN 
DE LA 
ONDA

smiiitasr 3
Finas

La correspondencia para “Antena y 
Espacio” deberá dirigirse a MUNDO 
URUGUAYO. - Capurro y Cía. 
Juan Carlos Gómez esquina Rincón. - 

Montevideo.

ANITA del Barrio Ladós, primera speaker uruguaya, 
actúa en C X 12 Radio Westinghouse de Montevideo. 
Este es un titulo, y un titulo bien cotizado en lu bolsa 
de valores del éter. Voz sobria, dicción impecable, son 
virtudes de Anita.

LEJOS de Montevideo, Tito Schipa seguirá pensando 
en lo pedigüeñas que son las radioescuchas de C X 
14, que lo asaltaron para que les firmara retratos y 
carteras. Porque más de una chica uruguaya lleva en 
su cartera las firmas de Tito Schipa y U ly P o n s ... 
Carteras históricas, como para una subasta pública.

PAUL WITMAN, rey de jazz, caballito de bata­
lla de muchas difusoras locales que, sin embar­
go. no se apuran en traer sus últimas grabacio­
nes. Y a propósito, es bueno recomendar u las 
direcciones de las mismas, que no gasten tanto 
el disco. Porque si en algunos estudios se abusa 
mucho del comentario en otros se sigue rayan­
do hasta la e te rn idad ...

SEMBLANTE optimista el de Javier Casaravilla que 
se encuentra ahora al frente de C X 28, Radio Agui­
la. El program a de la ex Edison .Broadcasting ha 
sufrido modificaciones de peso y es que ha tomado 
el timón un hombre de radio em prendedor y son­
riente.

DOMINGUEZ RIERA de perfil. El pausado speaker di 1 
Servicio Oficial de Difusión Radio Eléctrica y el inge­
nioso comentarista que después de recorrer los micró­
fonos ha anclado en la Sadrep. Allí es "El Botija", y en 
su comentarios callejea un poco de ternura rea de los 
muchachos de b a r r io . . .

AGEnCIAS E n  LAS  
PRincIPALES CAPITALES

GRATIS1 A S  PRL-MIO^

inR,nT-fume*  LUBin tie n e  un
sjqb g medio,
d e  existencia
Vende sus pro­
ductos en  e  
mundo entero!

'Proveedores de, 
ds familias real 
tes E u ro p e a s .

TRASCO -LAP0Í1 VFRDF

L O C IO n E S  
P E R FU IT lE S  
FLORALES lUBin
en lo« p e r fu m e s
acacias - jA sm in s
mUGUETS-npSSES 
OEILLETS- ROSES

FRASCO -tAPOfi I1C6R0
LOCIOnES 
CREACIONES J.LUBII1
en los per-fumes
AmARYLLES-CHYPRE 
DOUCE FÍADCE-ERIGIRA 
J. ol' ESPAGOE
icn o n  coLOGnE

2 5 0

fieo

FRASCO LAPOn ROJO

LOCIOnES.
60UQUET-ESPECIAL
en loe per-fumee.
AJSOLEIL-BOUOUETj. 
PAPILLONS, MAGDA 
IIÌEDIT- LACDOC 
monjoLY-nAsiBA

LOCION Y EXT(UCTO"INEDIT;ES LA ULTIMA CREA­
CION PE "LUBIN1: LOS POLVOS *LUBIN': EN 
LOS PERFUMES AMARYUS Y SOLA MIA,SUA 
VIZAN Y ATERCIOPELAN EL CUTIS, POR SU 
PREPARACION ESMERADA Y  C IEN T IF IC A .



Por los dominios de la SADREFF
Las Tres Marías del Dial: C X 16, C X 24 y C X 4M

__  . i _ PUí*»beth D u ra n n . c o f l

(A b a jo  la q .)  —  D a O rq u e sta  S in fó n ica  
S  O U c o m p u e sta  po r 40 p ro fe so re s  b a ­
lo la d ire cc ió n  d e l m a estro  R a im u n d o  
M & rotti, a c tú a  en C  X  16 R a d io  C a rv c  
los lu n es a  la s  12 y 30 y  r
‘¿ 0  y  1 5 .  F ig u r a n  en  la  S in fó n ic a  S.U.L . 

i su d ire cto r  M aro ttl. lo s  p ia n ista s  R aízo. 
1 R a m ls . C airo lo , F a b r l. la  e x q u is ita  a r ­

tista- U na G le izer. A m a d e i B ea u U u  y 
o tro s. P e rió d ic a m e n te  re a liz a  c o n c ie r ­
tos en los que in terv ien en  la  so p ra n o  
C lo ta  M o n ester, P e d ro  E ir o a , G erm án  
Denls B a rre iro . d e sta c a d o s  com p o n en tes 

de n u estra  lír ic a

( I z q u . )  —  V o la n d o  h a c ia  R í o . . .  p a r ­
'd M a rla n e la , la  d e  " C a r ta s  de A m o r"  
te R a d io  C a r v e . U n a  n u e v a  e s tre lla  d ra - 
m Atica del firm a m e n to  ra d io te le fó n ic o

/ p e r  A b a j o . )  —  E lia a b e th  D u ra n n  co­
nocida in te le c tu a l d is e r ta  tod o s los^ día- 
a la s  1 6  y  45 p o r C  X  1 1 .  A llí  reú n e  
su  ru ed a  de a m ig o s  y  h a b la  con css 
e n e rg ía  tan  su y a , no e x c e n ta  de g r a r  m  

y  fe m in id a d

ELIJA PARA SU ROSTRO 
LO MEJOR

Indicar a la3 mujere8 que son 
bellas, el modo de conservarse por 
largo tiempo y  enseñar a las que 
no lo son La manera de poder con­
seguir ese don tan preciado, signi­
fica prestar a la humanidad un 
incomparable servicio, pues el pla­
cer perfecto, el encanto sin par 
nos viene más que todo de la con­
templación de hermosos rostros 
femeninos que nos sonríen.

Al doctor Saint Rochy, cabe la 
satisfacción de contribuir podero 
sámente en hacer de esta tierra 
un paraíso, con flns incomparables 
talismanes de bellexa que son la 
Crema y los Polvos Mon 8ecret 
que usa hoy el mundo elegante 
con «1 más lisonjero éxito. De 
venta en farmacias y droguerías.

CALOR AGRADABLE E 
HIGIENICO EN EL HOGAR

estufa. DEMON
l»K .U T IV Ib A I»  CO N T IN T A 

lO D E U O S  A I.I íAMA A7.l l. S lK M P K E  I M H H O I I  
A I.A M ECHA

c a i 'K U I 'z a  i»r. s e <; c i u d a d  o c e
IM P ID E  AlW SOIATAM KNTi:

E l .  11« MO, 1101.1,1 N O M AI. OI.UH.

I<A E S T I PA ‘•DEM ON’* ES l 'N  ADO UNO EN I. \  
H A BITACION

S E  E M P L E A  T A M B IE N  PA H A  D M 'IN A H  Y PLA NCH A I!

PID A N  P H O S P E IT O  V 
DEM OSTHACION

TURCATTÏ & BELATT1
« * A S \ M OJANA)

627 - RINCON - 639
M O N T EV ID E O



—  E s tá  en fe rm a por exceso de t rab a jo .
—  |A y  doc to r!  ¿ E s  eso contag ioso?

(D e  Buen H um or, Afadrid)

I

E l ladrón. —  | Ufa ,  qué  t r a b a jo !  ¿P o r  qué no de ja rán
la  p u e r ta  a b ie r ta ?  , .

(D e  Judge, N u ev a  Y ork).

L a  dueña de la pensión. —  H a c e  cien  años, en es ta  
pieza m u r ió  un  g ra n  h o m b r e . . .  __

E l pensionista. —  ¿ U n  g ra n  hom bre?  E ntonces,  ca­
m inaría  en cu a t ro  p a ta s .

—  T e  d e s p e r ta r á s  a la s  6.
(D e  Judge, N ueva  Y ork).

( D e  L e  Sourir, P a r í s ) .

E l m e j o i
Regalo de Boda$

u riA -.B A T E R IA - dc- C o C IN A -

P r o d u c + o s  
d e  calidad
Industria Uruguaya

N i o  p u n ,

■fC, A
' R IA  UftU0^

C O M O  1©' P R E M Iu  E S T A  B A T E R IA

“Donde encontrará Vd. el obsequio más 
adecuado para un Regalo, a l . precio más 
conveniente. - Siempre novedades.
Loza -C ris ta les - Menaje - Juguetes-Regalos
••( huí* »vi '"  ruiijniiiiiiiH iitf '•"ii rl y "ii »-I

|»V( () «!«• l ili..... Snii.in.. tOI ' - m. Aii.lt' . I." '
«l"l ¡nt«-r¡i»r «Ii-Ik-ii **i»viiii*!«»' ;i «•'!» <lir«... i"»i "<

•• ISut'-riíi' .Unmiiii" l 'u i"  K<¡A.M'\ Itnx.ir I'itt-in* l i»i-
"rti», Snriaint S.’iI r'*|. Ai»l«>".
T iiiIu- | " '  |. i ¡mi"|-"> jii'tvi '  <li- iii' > -«• i'calixai'á «*ii la Aff«*iiria l ’uMifi 
tlail. í 'a i ' im "  y t i».. ICiii«,«»n •>!*!» lo* M.rt«Nis «I** «•'»» <•»'»■
l.ta <-n ..ira ixígilia <l«- «M» H.vi-la la l¡M» |nymin> <]ilf «'la
.•a«a "l.'«-'|UÍa » l"> K,i,l«»iv> • l<- Ml NIK) l KM **l A \ U .

Nombre —----- -— -----------------

Domicilio
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E S C O C E S D E K O D IE R
—Traje de lana gris oscuro con una 

pieza delante de lana escpcesa. Tai- 
lleur compuesto de chaqueta lisa > 
pollera escocesa.

—Un encantador enscmble gris cla­
ro con capita escocesa.

1) Los tonos usados en estos mode­
los: gris oscuro, escocés gris y blan­
co y gris claro.

—En la página siguiente se ven 
tres modelos de liso y escocés. El pri­
mero es un ensemble de chaqueta va­
ya y pollera al sesgo, blusa esco­
cesa.

—En el segundo modelo, el traje 
liso abotonado a un lado está acom­
pañado de una chaqueta corta esco­
cesa.

—El tercer ensemble comprende 
un traje de escocés con cuello, cin­
turón y bolsillos lisos, llevado bajo 
un tapado escocés.

¿O« Ti'-
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NO SE FIT: DE NADA 
menos seguro que el
O D O 'R O 'N O

N o  se exponga a desagradar por 
causa del sudor. Tampoco use nada 
que no sea tan seguro como el 
Odorono, para protegerse.

El Odorono ampara su pulcritud 
_y evita que sus vestidos se man­
chen con el sudor. Es una fórmula 
médica que evita con seguridad y 
sin peligro la transpiración axilar y 
su desagradable olor.

Para protección prolongada, use 
el Odorono’’Normal”; para efectos 
más rápidos, el Odorono "Instant”. 
Ambos llevan aplicador higiénico.

Distribuidores: C O A T E S  CO.
S a ra n d i 4 6 9 , M o n te v id e o

No sufra
DOLORES

de espalda
Millares de personas que sufrían 

insoportables dolores de espalda y con - 
gestión al pecho, han hallado que ésos 
padecim ientos pueden evitarse fácil­
m ente con sólo aplicarse Em plastos 
Porosos de Allcock. Producen un ag ra ­
dable calor que aviva la circulación y 
calm a al instante. ¡ Usted se olvida del 
dolor! Y un Em plasto Poroso de All­
cock puede dejarse adherido varios 
dias, si uno quiere. Los dolores no 
vuelven m ientras un parche Allcock 
protege. Ya ve que es más práctico  
que friccionarse a cada rato. Los Em ­
plastos Porosos de Allcock son n o ta ­
bles también para  dolores causados 
por reum atism o, neuritis, artritism o, 
ciática, lumbago, calam bres y torce- 
duras. Exija en las buenas farm acias, 
los Em plastos Allcock legítimos, con 
la figura del águila. Son económicos. 
Se aplican y quitan fácilm ente.

LA ELEGANCIA
para  el s p o r t

Tapado de cheviot jaspeado claro, 
con gran cuello echarpe envolvente. 
Piezas pespuntadas forman la manga. 
Ligeramente entallado.

—Al lado traje de dos piezas de Fia 
na arena y Plana rayada beige»

—A la izquierda tailleur de lana ra­
yada gris oscuro. Bocamangas cuadra­

das, bolsillos incrustados. 
Cinturón muy sport de 
cuero azul marino con 
hebilla de metal. Blusa 
blanca y corbata de fall» 
azul marino.

—Abajo, ensemble de 
sport de angora ladrillo 
y angora beige rayada. 
Bolsillos tailleur.



LOS CALLOS ME MOLESTAN MUCHO!

PERO SI CON 
ZINO- PADS DESAPARECEN!

at

III, A la izquierda w t tetortto­
do ile nifi0 dtf 9 años, éé  forma 
ranglán dé tana jMpeaéa y cue 
lio volcado. — IV/ El frajecito 
§e compon« de un pattíaUm de 
ratine y d« una bhié* de je r­
sey con los hombros abotona­
dos. *

V. Un traje de crepé. Tablitas 
adornan lo alto de las mangas 
y de la pollera. Una cinta de co­
lor vivo cierra el descote. El ta- 
padito se ejecutará, en terciope­
lo inglés o en lana.

VI. Abajo, un tapado de niña 
de 8 a 10 años. Los hombros es­
tán ensanchados por una cresta 
de 1 % centímetro sobre la
manga.

PARA IR AL

I. Arriba un traje de franela guarne­
cido de piqué blanco. — II. En el ta­
pado del mismo género se encuentra 
la misma piesa abotonada que en el 
traje. La echarpe independiente es de 
armiño.

UN NUEVO QUITA-ESMALTE
QUE CONTIENE ACEITE

ARRIBA: DAÑADA por quita-esmal­
tes de acetona.
ABAJO: RESTAURADA—gracias a 
los beneficiosos aceites del nuevo Qui­
ta-esmalte Oleoso Cutex.

El nuevo Quita-esmalte Oleoso 
Cutex no reseca las uñas, o la 
cutícula. Debido a su fórmula 
especial, tampoco afecta la dura­
ción del esmalte.

Pide e l Q u it*-Esmelte Oleoso Cutex

E f i c a z
El callo mds rebelde, termina ins­
ta n te s  d e s p u é s  de a p l ic a r  un 
Zlno-pads del Dr. Scholl. que su­
prime la presión y roce del calza­
do y hace desaparecer el callo 
por absorción.
Son asépticos, protectores e Imper­
meables. No se desprenden ni en 
el baño.
Los Zlno-pads del 
Dr. Scholl están 
elaborados en ta­
maños especiales 
para Callos, Callo­
sidades en la plan­
ta, Juanetes y Ca­
li o s e n t r e  los 
dedos.
Se venden en to­
das partes en Ca­
ptas de $ 0.45 y 
C a 11 ta  s í a  

NIOP

obre cualquier ln- 
imodidad de sus 
es infórmese en la 
asa der'Dr.Scholl" 
18 de Julio 958.

Zino-pads
D- Scholl
Aplicado'Callo Terminado!
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^£>C A LEN - 
—  TADOR
ELECTRICO MUY PRM 
TICO PARA 1 ( ) Q  
TOPO USO. / .

ELEGANTE LAM-

PANTALLA oe vi­
drio decora-
PO, CON ELE- 

CANTE FLECO /

DE CR/STAL.Lm•

'/L A D O ,

. ¡ i r s

deTERNANDCZ GARCIA ̂ (HIODON l 
VISITE NUESTRA 
E X P O S I C I O N

PARA PORTATIL DE 

VIDRIO DECORADO 

CON LAME 

DE SO 
D UJtAS.7.

PORTATIL
DE Cfí/TAL ES ME 

FORMA - 
MODERNO, 

DESTINADA PA­
RA PREMIO DE 

MUNDO URUCUATO

Corte e) avleo conjuntamente con el cupón 
y depositólo en la Fiat Lux, 26 de Mayo 
014, o en la Sucursal Arda. 8 de Octubre 
SOy La correspondencia deben dirigirla a 
esta dirección: "Concurso Fiat Lux", 26 
de Mayo 614 - Montevideo.
Todos los primeros jueves de mes se reall 
sa ri en la Agencia Publicidad, Oapurro y 
Co., Riqcón 699, los sorteos mensuales de 
esta casa. Lea en otra l&gina de esta re­
vista la lista de premios que la F iat Luv, 
obsequia a los lectores de MUNDO URU 
GUAYO.

Nombre.

Domicilio.

GDATré 15 PREMIO^

• •

Pieles chatas 
para los con­
juntos de sport

Este conjunto de sport que se 
puede usar tan to  de viaje como 
en la ciudad es hecho de lana 
jaspeada cuya tram a lleva ra jitas  
(inas. Se necesitan cuatro  metros 
25 de lm lO  de ancho- Se compo­
ne de una pollera apenas sesgada 
que se puede llevar con blusas de 
lana o de seda y un saco tres 
cuartos mucho mfis corto que la 
pollera. La delan tera de la cha­
queta lleva piezas sim ulando bol­
sillos de donde salen dos tablas 
chatas pespuntadas en un largo 
de 20 ctms. Como se usa adiora 
se le pueden poner varios Juegos 
de piel. E l prim ero es de breits- 
chwantz. En el centro cuello, pu­
ños altos y botones de castor. A 
ia derecha cuello y puños de 
íoutro o de petit gris. C artera  y 
guantes de gam uza m arrón
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—He aquí <m esto página ideas en­
cantadoras, dh cuellos que vosotras 
mismas podáis ejecutar.

—A la izquierda de arriba a abajo r 
CJn gr*n jabot; de piqpé en V, todo 
plissé, puesto sobre otro de piqué li­
so, pkzai abotonada y corbatín dé lo 
mismo. Un cuoJIt) oupitii dé limón blan­
co bordado y de libón liso> cortado

Para los cuellos
delante por una pecberita' cuadrada, 

tlirai corbata dé organdí blanco. Un 
jabot de dos partes de linón plissé 
sobre otrho imprimé a pastólas.

—Aquí arriba traje de crepe de chi­
né aclarado por un ouello de linón 
blanco doble bordeado' de un votadi- 
to plissé. Traje de fina laníta marina,, 
las aletas de piqué blanco plissé están

temadas en las costuras que adornan 
el corsage.— Arriba: Cuellito de or- 
ganza imprimé con un jabot hecho de 
voladitos al sesgo. —Gran cuello de 
organza blanco. —Cuello de piqué de 
seda blanco cuya punta retiene la co­
carda. —CuellitQ' cuadrado de linón 
blanco.



Los sacos tr e s  c u a rto s
Cuatro hermosos modelitos

A Ja izquierda un tai- 
lleur de crepc de lana 
azul. La chaqueta tiene 
las mangas cortas termi­
nadas por un volado 
plissé. Descote cerrado 
por un clip, puntas plis- 
sés en la pollera. Muy 
juvenil es este traje de 
alpaca azul marino acla­
rado por un cuello, pe­
chera y puños de linón 
bordado. El tapado cla­
ro sobre un traje oscu­
ro tiene mucha acepta­
ción y se llevará mucho 
en la media estación. El 
que damos en esta pági­
na es de género de lana 
adornados con ruches en 
los puños y bocamangas. 
Traje azul marino.
—El úHimo enscmble de 
tarde es el tapado de ter­
ciopelo negro, trabajo de 
piezas en las mangas. El 
traje es de marrocain 
verde.



UNA NOCHE BASTA
UNA CARPETA OVALADA

Para probar la eficacia de 
este famoso laxante.

A un afamado médico inglés le 
cabe la gloria de haber combinado 
una excelente fórmula para un 
purgante suave pero notablemente 
eficaz. No requiere m&s que diez 
horas para producir su efecto: 
literalmente, de la noche a la 
mañana.

Las Pildoras de Brandreth están 
compuestas de seis preciosos in­
gredientes vegetales, cada uno de 
los cuales procede de un lugar dis­
tinto. ¡ Seis naciones, seis climas, 
seis suelos diferentes contribuyen 
a hacerlas el laxante perfecto 1

No irritan. Obran d«. ana mane­
ra suave. Y como ejercen su ac­
ción únicamente sobre el intestino 
grueso, pueden tomarse todo el 
tiempo necesario sin temor de que 
afecten la digestión. Además, no 
envician ni pierden su eficacia, y 
por lo tanto no hay que aumentar 
la dosis.

i No en vano son aclamadas por 
millones de personas, que las han 
popularizado en más de 70 países 1

Su acción es lenta, pero com­
pleta. Pruébelas. Déles diez horas 
para producir su efecto, y no vol­
verá a usar ningún otro laxante. 
Las venden todas las buenas far­
macias.

j f a .  (rn a fc x x  cL?,

HEDIAS
que Vd. debe comprar Esta carpe­

ta es hecha 
en tela ancien- 

ne cruda y se 
borda con cuatro to­

nos de bleu. Aconseja­
mos de hacer cada hoja de 
dos tonos y de poner lo más 
posible los tonos oscuros en 
el centro y los más claros 
para las hojas del fin de las 
ramas. Todas las ramas y las 
hojas se hacen con un punto 
de espiga muy junto como 
lo muestra la fotografía de 
tamaño natural. Las frutitas 
se harán de color azul ma­
rino muy oscuro con el cen­
tro rojo. Para terminar el 
trabajo se hace un dobladi­
llo de medio centímetro que 
se sujeta con una puntilla de 
crochet de muy fácil ejecu­
ción como se puede ver a 
simple vista.

lOColidodes dif<rcn+es
DESDE $1.20 A$2.50 El MR 
Cada p a r es garanti co  
¿as vende e%cíusivamente

MERCERIA
ANGEMCHEIDT
IÒJJULI0935 yĤo'°fva *¡koT
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Para limpiar el cutis 
y mantenerlo fresco

La gticerina de Almendro, quo 
ae encuentra en las farmacias 
en francos especiales, es mara­
villosa para Ion cuidados del 
eutis. Pagándose un algodon- 
eito mojado en ella se limpian 
de modo perfecto la cara, ma­
ne» y escote y se evita el em­
pleo de] jabón que ea tan da­

ñoso. El resultado es notable y 
basta hacerlo una ves para que 
se repita siempre. Nunca debe 
comprarse suelta por pocos cen- 
tésimos. La legítima ee consi­
gue ahora en su envase original 
rojo y en un tamaño pequeño 
de 0.46 centesimos.

F RANCI S
Ex masajista de la alia sociedad 
porteña. - Especialista cu baños 
y masajes faciales. - Reducción 
de peso mediante fricción y vi­

bración eléctrica. - Rayo» 
ultravioletas.

CONSULTA GRATUITA

18 de Julio 1462 (b is )

LA TOILE ANCIENNE PARA LOS MANTELES DE TE
La mujer verdaderamente elegante esta siempre a la pesca 
d e  lo que puede embellecer su casa. He aquí para servir el 
Aperitivo o el te, dos deliciosos mantelitos bordados sobre toi- 

 ̂ le ancienne de frescos colores.



Presentando este aviso obtiene el 
20 o|o de descuento

Ondulación Permanente
— Sistema THERMA —

Realizada ala fuefo y sin electricidad y 
garantida par escrito, únicamente en

Peinados SCHROEDER 
Gaboto 1440 casi Av. 18 de Julio

PIDA HORA por Teléfono 43478

p a n to s  d e  A lm e n d r a s  y  H o jas
("Del Manual de Trieot de Olga Da Silva Ponte)

PUNTO DE ALMENDRA

1. a derecho: 3 mallas revés, 2 ma­
llas derecho, 1 lazada, 1 disminución 
simple, 3 mallas revés, 11 mallas de­
recho, 2 mallas juntas, 1 lazada, 1 ma­
lla derecho, 1 lazada, 2 mallas revés,
1 lazada, 1 malla derecho, 1 lazada, 1 
disminución simple, 11 mallas dere­
cho, 3 mallas revés, 2 mallas derecho, 
1, lazada, 1 disminución simple, 3 ma­
llas revés.

2. a carrera revés: 3 mallas derecho,
2 mallas revés, 1 lazada, 2 mallas jun­
tas, 3 mallas derecho, 10 mallas re­
vés, 2 mallas juntas tomadas por atrás,
3 mallas revés, 2 mallas derecho, 3 ma­
llas revés, 2 mallas derecho, 3 mallas 
revés, 2 mallas juntas, 10 mallas, 3 ma­
llas derecho, 2 mallas, 1 lazada, 2 ma­
llas juntas, 3 mallas derecho.

3. a carrera derecho: 3 mallas revés, 
2 mallas, 1 lazada, 1 disminución sim­
ple, 3 mallas revés, 9 mallas, 2 mallas 
juntas, 1 malla, 1 lazada, 1 malla, 1 la­
zada, 1 malla, 2 mallas revés, 1 malla,
1 lazada, 1 malla, 1 lazada, 1 malla, 1 
disminución simple, 9 mallas, 3 mallas 
revés, 2 mallas, 1 lazada, 1 disminu­
ción simple, 3 mallas revés.

4. a carrera revés: 3 mallas derecho,
2 mallas, 1 lazada, 2 mallas juntas, 3 
mallas derecho, 8 mallas, 2 mallas jun­
tas tomadas por atrás, 5 mallas, 2 ma­
llas derecho, 5 mallas, 2 mallas juntas, 
8 mallas, 3 mallas derecho, 2 mallas, 1 
lazada, 2 mallas juntas, 3 mallas dere­
cho.

5. a carrera derecho: 3 mallas revés,
2 mallas, 1 lazada, 1 disminución sim­
ple, 3 mallas revés, 7 mallas, 2 mallas 
juntas, 2 mallas, 1 lazada, 1 malla, 1 
lazada, 2 mallas, 2 mallas revés, 2 ma­
llas, 1 lazada, 1 malla, 1 lazada, 2 ma­
llas, 1 disminución simple, 7 mallas, 3 
mallas revés, 2 mallas, 1 lazada, 1 dis­
minución simpleí 3 mallas revés.

6. a carrera revés: 3 mallas derecho,
2 mallas, 1 lazada, 2 mallas juntas, 3 
mallas derecho, 6 mallas, 2 mallas jun­
tas tomadas por trás, 7 mallas, 2 ma­
llas derecho, 7 mallas, 2 mallas juntas,
6 mallas, 3 mallas derecho, 2 mallas, 1 
lazada, 2 mallas juntas, 3 mallas de- 
recho.

7. a carrera derecho: 3 mallas reves,
2 mallas, 1 lazada, 1 disminución sim­
ple, 3 mallas revés, 5 mallas, 2 mallas 
juntas, 3 mallas, 1 lazada, 1 malla, 1 
lazada, 3 mallas, 2 mallas revés, 3 ma­
llas, 1 lazada, 1 malla, 1 lazada, 3 ma­
llas, 1 disminución simple, 5 mallas, 3 
mallas revés, 2 mallas, 1 lazada, 1 dis­
minución simple, 3 mallas revés.

8. a carrera revés: 3 mallas derecho,
2 mallas, 1 lazada, 2 mallas juntas, 3 
mallas derecho, 4 mallas, 2 mallas jun­
tas tomadas por atrás, 9 mallas, 2 ma­
llas derecho, 9 mallas, 2 mallas juntas,
4 mallas, 3 mallas derecho, 2 mallas,
1 lazada, 2 mallas juntas, 3 mallas de­
recho.

9. a carrera derecho: 3 mallas revés,
2 mallas, 1 lazada, 1 disminución sim­
ple, 3 mallas revés, 3 mallas, 2 mallas 
juntas, 4 mallas, 1 lazada, 1 malla, 1 la­
zada, 4 mallas, 2 mallas revés, 4 mallas,
1 lazada, 1 malla, 1 lazada, 4 mallas, 1 
disminución simple, 3 mallas, 3 mallas 
revés, 2 mallas, 1 lazada, 1 disminu­
ción simple, 3 mallas revés.

10. a carrera revés: 3 mallas derecho,
2 mallas, 1 lazada, 2 mallas juntas, 3 
mallas derecho, 2 mallas, 2 mallas jun­
tas tomadas por atrás, 11 mallas. 2 
mallas derecho, 11 mallas, 2 mallas 
juntas, 2 mallas, 3 mallas derecho, 2 
mallas, 1 lazada, 2 mallas juntas, 3 ma­
llas derecho.

11. a carrera derecho: 3 mallas revés, 
2 mallas, 1 lazada, 1 disminución sim­
ple, 3 mallas revés, 1 malla, 2 mallas 
juntas, 5 mallas, 1 lazada, 1 malla, 1 la­
zada, 5 mallas, 2 mallas revés, 5 ma­
llas, 1 lazada, 1 malla, 1 lazada, 5 ma­
llas, 1 disminución simple, 1 malla, 3 
mallas revés, 2 mallas, 1 lazada, 1 dis­
minución simple, 3 mallas revés.

12.a carrera revés: 3 mallas derecho,
2 mallas, 1 lazada, 2 mallas juntas, 3 
mallas derecho, 2 mallas juntas toma­
das por atr¿$, 13 mallas, 2 mallas dere­
cho, 13 mallas, 2 mallas juntas, 3 ma­
llas derecho. 2 mallas, 1 lazada, 2 ma­
llas juntas, 3 mallas derecho. Se repite 
el dibujo.

PUNTO DE HOJA

Este punto es divisible por 18.
1 . a carrera derecho: 2 mallas revés,

5 mallas derecho, 3 mallas juntas al 
revés. 5 mallas derecho, 2 mallas re­
vés, 1 lazada, 1 malla, 1 lazada.

2. a carrera revés i 3 mallas revés, 2 
mallas derecho, 11 mailai revés, 2 ma­
llas derecho.

3. u carrera derecho: 2 mallas reves,
4 mallas derecho, 3 mallas juntas re­
vés, 4 mallas derecho, 2 mallas revés,
1 malla, 1 lazada, 1 malla, 1 lazada. 1 
malla.

4. a carrera revés: 5 mallas revés, 2 
mallas derecho, 9 mallas revés, 2 ma­
llas derecho.

5. a carrera derecho: 2 mallas revés, 
3 mallas derecho, 3 mallas juntas re­
vés, 3 mallas derecho, 2 mallas revés,
2 mallas derecho, 1 lazada, 1 malla. I 
lazada. 2 mallas.

6. a carrera revés: 7 mallas revés, 2 
mallas derecho, 7 mallas revés, 2 ma­
llas derecho.

7. a carrera derecho: 2 mallas revés, 
2 mallas derecho, 3 mallas juntas re-

(Contináa en la,pág. 81)



A C O C I N A  P R A C T I C A
mbre. — Pan de atún: Se toma 

u / i lata grande de atún, se escurre del 
a áite y se pisa bien. Se mezcla con una 
cantidad igual de puré de papa¿> y otro 
tanto de miga de pan remojada en le­
che. Se agrega sal, pimienta y se mezcla 
todo que quede bien unido. Se arregla 
en un molde y se deja reposar unas 
horas. Se saca después y se sirve cu­
bierto con mayonesa y aceitunas. No se 
pone al fuego.

Sopa de ajo. — Se fríen los ajos, 
cortados, en aceite de buena calidad; 
cuando estén bien frito6, pero no que­
mados, se echa sal, pimentón y la can­
tidad de agua necesaria; el pimentón 
conviene echarlo en seguida del agua 
para que no se queme con el aceite muy 
frito; se echan las rebanadas de pan y 
se deja cocer; si se quiere se escaldan 
huevos encima del pan.

Pato relleno con pan. — Se mezclan 
sesenta gramos de miga de pan remoja­
do en leche o caldo, un huevo, el hígado 
del pato picado, perejil finamente pi­
cado, una cucharada de cebolla dorada 
en manteca, sal y pimienta, se rellena 
con esto el pato y se asa en el horno.

Patitas a la valenciana. — -Se hace 
una salsa con un poco de aceite, dos ce-

Puntos de 
Almendras y Hojas

(Continuació* ée U página 80)
vés, 2 mallas derecho, 2 mallas revés,
3 mallas derecho, 1 lazada, 1 malla, 1 
lazada. 3 mallas.

8. a carrera revés: 9 mallas revés, 2 
mallas derecho, 5 mallas revés. 2 ma­
llas derecho.

9. a carrera derecho: 2 mallas revés,
1 malla derecho. 3 mallas juntas al re­
vés, 1 malla derecho, 2 mallas revés,
4 mallas derecho, 1 lazada, 1 malla. 1 
lazada. 4«'malla.s.

10. carrera revés: 11 mallas revés,
2 mallas derecho, 3 mallas revés, 2 ma­
llas derecho.

11 . a carrera derecho: 2 mallas re­
vés, 3 mallas juntas revés, 2 mallas re 
vés, 5 mallas derecho, 1 lazada, 1 ma­
lla, 1 lazada, 5 mallas derecho.

12. a carrera revés: 13 mallas revés, 2 
mallas derecho, 1 malla revés, 2 ma­
llas derecho.

13. a carrera derecho: 2 mallas re­
vés, 1 ; lazada, 1 malla, 1 lazada, 2 ma-

LAS RUBIAS EN PARIS
(D e la  revista “D eauville” )

El cabello rubio da a la mujer roo- 
lerna un encanto inigualado. Con el 
‘método de 3 días" cualquier mujer pue- 
le cámbiar el color castaño o negro de 
ras cabellos empleando en casa (como 
oción) la manzanilla Verum. S e  obtiene 
ai un hermoso color claro o rubio natu- 
a] uniforme. La manzanillo Verum que 
o consigue en las farmacias, jamas pe- 
ndica y por eso se recomienda mucho 
ara los niños.

bollas, tomillo y laurel. Aparte se coci­
nan las patitas en agua y sal, y una vez 
prontas se le agrega la salsa, junto con 
unas papas cocidas y cortadas en peda­
zos. Se sazonan con sal y pimienta. Si 
la salsa queda algo clara se espesa con 
harina.

Fricandó. — Se toma pulpa o rueda 
de ternera y se mezcla con tocino. Se 
dora junto con un poco de tocino pica­
do, una zanahoria, una cebolla, un to­
mate pela-do y partido y una hoja de 
laurel. Así que se dore se le agrega un 
vaso de vino seco y se sazona con pi­
mienta. Después 9e le añade caldo v se 
pone al horno. Se sirve con puré de pa­
pas o legumbres.

Panqueques a la crema. — Se hacen 
los panqueques que se quiera; se ponen 
abiertos sobre la fuente y en cada uno 
de ellos se echa una cucharndita de cre­
ma a la vainilla algo.fuerte. Se arrollan 
y se sirven.

Licor de té. — Póngase en infusión 
durante cuatro horas, sesenta gramos .lo 
té en un litro de ai'cohoÜ, ■■•néleee y agré- 
guese un kilo de azúcar, que se hará 
hervir en un litro de agua; todo fíltrese 
V se embotella. No se consuma antes de 

•inte día».

lias revés, 5 mallas derecho, 3 mnllasi 
¡untas revés, 5 mallas derecho.

14. a carrera revés: 11 mallas revés, 2 
mallas derecho, 3 mallas revés, 2 ma­
llas derecho.

15. a carrera derecho: 2 mallas revés,
1 malla derecho, 1 lazada, 1 malla, 1 

.tazada, 1 malla, 2 mallas revés, 4 ma­
llas derecho, 3 mallas juntas revés, 4 
mallas.

16. a carrera revés: 9 mallas revés, 2 
mallas derecho, 5 mallas revés, 2 ma­
llas derecho.

17. a carrera derecho: 2 mallas revés,
2 mallas derecho, 1 lazada, 1 malla, 1 
lazada, 2 mallas, 2 mallas revés, 3 ma­
llas derecho, 3 mallas juntas revés, 3 
mallas derecho.

18. a carrera revés: 7 mallas revés, 2 
mallas derecho, 7 mallas revés, 2 ma­
llas derecho.

19. a carrera derecho: 2 mallas revés,
3 mallas derecho, 1 lazada, 1 malla, 1 
lazada, 3 mallas derecho, 2 mallas re­
vés, 2 mallas derecho, 3 mallas juntas 
revés, 2 mallas derecho.

20. a carrera revés: 5 mallas revés, 2 
mallas derecho, 9 mallas revés, 2 ma­
llas derecho.

21. a carrera derecho: 2 mallas revés.

ASMA
£1 remedio Himi od para el Asma 
da alivio instantáneo. El remedio 
clásico por más de 60 años.

B n  toda droguería y  botica

GRAffl deCERDO
Industria Uruguaya 
E laborada p o r
OBREROS URUGUPYOS
B e r t o n i  h nos

UTE 225267 R 0 F F O 4 4 5

4 mallas derecho, 1 lazada, 1 malla, 1 
lazada, 4 mallas derecho, 2 mallas re­
vés, 1 malla, 3 mallas juntas revés, 1 
malla derecho.

22. a carrera revés: 3 mallas revés, 2 
mallas derecho, 11 mallas revés, 2 ma­
llas derecho.

23. a carrera derecho: 2 mallas revés, 
;> mallas derecho, 1 lazada, 1 mallff, 1 
lazada, 5 mallas derecho, 2 mallas re­
vés, 3 mallas juntas revés.

24. carrera revés: 1 malla revés, 2 
mallas derecho, 13 mallas revés, 2 ma­
llas derecho.

Se repite el dibujo desde la primera 
carrera.
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“Marilú", la más refinada y moder­
nista de las muñecas, se regocijará in* 
tensamente si sü maidreeita le ofrece este 
lindo pyjama, que hecho como el mode­
lo y en seda lavable, le servirá para la 
playa y de franela y con mangas lar­
gas será elegante y confortable para la 
estación actual.

El patrón que verán en tamaño re­
ducido y ofrezco cortado a la medida 
de “Marilú" a las niñas que lo deseen, 
consta de 9 partes: 1 pantalón; 2 delan­
tera de la blusa; 3 trasera de la misma;
4 manga larga; 5 cuello grande; 6 cuello 
más pequeño; 7 cinturón; 8 puño pera 
i. nanga larga y 9 vuelta del pantalón.

Cortar dos veces el patrón 1, cerrar 
las costuras de las piernas, poniendo el 
punto A sobre C y E sobre F ; unir lue­
go las dos piernas por las costuras de 
adelante y atrás, poniendo juntas las 
letras iguales, fijándose que A.B. co­
rresponde a la delantera y C.D. a la 
trasera, hacer un dobladillo en la parte 
de arriba para pasar un elástico que 
sujete la cintura.

En la parte de abajo del pantalón, 
Colocar el .patrón ,9 que lleva un sesgo 
de color en la parte superior. Hacer el 
cinturón patrón 7, ribeteándolo todo 
igual que la vuelta y sujetarlo con unos 
puntos en la trasera del pantalón.

Para la blusa unir las dos partes por 
los hombros y una vez planchadas las 
costuras, hacer 3 o 4 alforcitas menu­
das, que van desde la delantera hacia 
la trasera, por la cual bajan hasta una 
tareera parte. Cerrar- las costuras de 
abajo del brazo, abrir la delantera por 
donde indica la línea de puntos, ribe­
tearla con el mismo color que se eligió 
para adornar el pantalón y que debe ser 
un tono vivo y hacer lo mismo con la 
bocamanga, si se elige el modelo.

Cortar loe dos cuellos, ponerles el ses­
go de color y luego hilvanarlos juntos, 
hilvanándolos así a la blusa, probáree-T) L,

R E N  U E V A  
M A M

lo e  la muñeca para ver si no hacen al­
gún defecto y  coserlos luego poniendo 
el revés de los cuellos con el revés de la 
blusa, pues así al darlos vuelta pera el. 
desecho qiteda la costura oculta y por 
lo tanto, mucho más prolijo el trabajo.

'Las qute deseen heudjerfo 'd'e mangas 
largas, cortarán las mangas, las cerra­
rán poniendo luego el puño como hicie*

M I  R O P A , ,  
T A!

roh con los cuellos, pera que quede 
dado vuelta. Colocarle un sesgo en la 
parte superior.

■Este pyjama puede ser usado con un 
jjweater tejido, pudiendo hacerse del 
mismo modo el pantadón.
. Animarse, niñas y ya saben que para 
eualquier dificultad pueden contar con 
el auxilio de
1 '  TIA  CARMEN.

MIS DUDAS
La discusión llevaba trazas de no eon- 

cluií* cuando recurrieron a mí sumién­
dome en un mar de confusiones y el caso 
no es para menos! En esta cláusula: 
“Por el esta Juan retuvo a la vaca asta 
que llegó Pedro con el asta de la ban­
dera"; hay que colocar una “hache", en 
esto mis sobrinos están de acuerdo, pero 
110 malo es qüe los tres pretenden colo­
carla en sitio distinto!

¿Qué les parece? ¿Dónde ubicaremos 
esa letra de mis tormentos?

No olviden que un lindo libro de 
cuentos será la recompensa de quien me 
ayude y para ello deben firmar con 
nombre y agregar una palabra do con 
trol por sí la suerte los faven**' cu el 
sorteo. ■ v -y j1

EL BAUL DE LA ESPERANZA
| Nunca supuse, que esta obra tuviera 

tanto éxito 1 De todos los rincones de la 
República me llegan cartitas dé las fu­
turas obreras, pidiendo datos y queján­
dose, casi todas, de que por vivir lejóe 
no podrán enviar a tiempo büs traba­
jos, pues todas quieren intervenir en los 
concursos de confección.

Estos lamentos serán atendidos como 
deben serlo y para que nadie #e queje, 
mencionaré los trabajos, ouatro núme­
ros después de aparecidos, por ejemplo: 
en el primer número de Setiembre fo­
llaré sobre el trabajo aparecido en el 
primer número de Agosto y así todas

r t ?  i x a l ^ b r a  paro “Marilú" que 
^  verán, está hecha con el punto llamad» 
j;yle “Boulogne" y que se hace tomando 

varias hebras de seda o lana y sujetán

dolas como muestra el grabado. Cuanta» 
más hebras se empleen y más apretado 
hagan el punto, más bonito les resultará.
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C U EN TO S Q UE SC H EH ER A ZA D E OLVIDO
LAS carcajadas de Scheheraaatde lle­

gaban basta nosotras, mientras lu­
chábamos con los perritos “Marilú” 

esos bonitos animalitos articulados, de­
licias de los nenes y  que en eu papel i de 
fieles guardianes, no }nos dejaban entrar 
a “El (Paraíso de los Niños” bajo el 
pretexto de que era de noche.

Por fin  los convencimos y  entramos 
o tiempo para oir el Ir oloto que la prin­
cesa escuchara de w» viajero, testigo 
del hecho.

“Vivía en un lejanísimo país /regado 
por 1en río caudaloso, un santo ermi­
taño n quien el Diablo tentaba conti­
nuamente y  en vano, pues cada ves es­
taba más lejos de sus calderas y  el de­
monio estaba a punto de volverse loco 
de rabia f

írü n  cha comentó tt llover y llovió 
tonto, tanto, que los campos tuvieron 
que ofrecer al rio sus hierbas, selvas y  
aldeas, para construirse un mullido le­
cho, pues había crecido de tal modo que 
W suyo ya 'no le servia y llovía, llovía 
sin parar.

Yo el agua invadía Jodo, amenazando 
destruir los pueblos del valle, ¡cuando 
llegó al palaoio del rey, un hombre fin­
gida r, envuelto en un manto negro, lar­
guísimo, con una gorra de pelo eneas* 
queluda hasta el cuello y  se comprende 
tul atavío porque trataba, el visitante, 
de disimula* rabo y  cuentos denuncia­
dores, pues el que pedia audiencia, di­
ciendo que traía la salvación del pue­
ble, era Satanás en persona.

—-Si me das lo que te pido, dijo dán­
dose o conocer, retiraré las aguce; si te 
niegas, morirán todos, hombres V aní­
male?.

—¿Qué deseasf — preguntó el i rey 
temblando. ¡Todo lo que poseo está a tu 
disposición y  mis tesoros son inmensosl 

—Quiero, ¡dentro de un año, el alma 
del santo ermitaño que vive en el monte 
de cedros.

—No puedo darte lo que no es mío, 
contestó el rey apenadísimo.

—Consulta el caso con él, sugirió Sa­
tanás, más diabólico que nunca, más tar­
de volveré en busca de la contestación.

Seguido de su corte, de sus ministros 
y consejeros, llegó el rey hasta la chota 
del buen anciano, que impotente para 
detener loe aguas, se desesperaba por 
todos.

Oyó la satánica proposición vacilan­
do, pero al ver unos pobres animales 
que el torrente arrastraba, pidiendo au­
xilio en vano, se decidió y  dijo que 
aceptaba, siempre que el diablo resolvie­
ra las tres dificultades que le propon­
dría. v 1

Por supuesto que aceptó el diablo lo 
condición, pues *e creía maestro en el 
arte de burlar o los hombres y  se alejó, 
llevándose boriri^g loa foua* rebeldes. 

Pasó un año y Uegó gi día de la pnce-

EL DIABLILLO MISTERIOSO

ba, que se realizaría en la plaza, frente 
ul palacio del rey y que desde tempra­
no rebosaba de concurrencia, ocupando 
su alto estrado el ermitaño a la espera 
del diablo que tardaba.

Al fin llegó y estaba magnifico, su 
rojo vestida parecía de fuego y sus 
cuernos y pezuñas, esmeradamente páli­
dos, brillaban a la luz del sol, mientras 
los rizos 4& fu cabeza, que no son otra 
cosa que viboriOas, lanzaban agudo* 
silbidos.

—¡Vengo a buscarte! —dijo con vos 
de trueno.

— Iré, si me dices quiénes son los te­
res más limpios del mundo.

— ; Qué pradal Los peces, que están 
siempre en el agua.

— No respondiste mal y  dome {cuál 
es el huésped más inoportuno f

—El viento, porque penetra aunque le 
cierren ‘las puertas.

El Diablo, cada vez más triunfante, 
se iba acercando al viejdto y  el pueblo 
temblaba por él, que muy tranquilamen­
te contemplaba a fu enemigo.

—Concluyamos, dijo al fin. Veo que 
responde* a todo y  quiero hacer una 
nnieba. si me vences te seguiré. Trazaré

un circulo alrededor tuyo y si logras sal­
tarlo, te apoderarás de mi alma y est* 
tp presa.

Al oir esto, creyeron todos que PP' 
efecto del miedo había enloquecido #  
anciano, pues i  qué dificultad podía en­
contrar en un salto asi quien ée U* 
brinco se jApMaba en las cimas mée 
elevadas y  de dUi se arrojaba al m-

^El°{'Diablo, riéndpsd a carcajadas, 
aceptó en seguida y hasta las viborula* 
demostraron en pasme, por tanta inge­
nuidad, dejando de silbar. .

Tdfdo ,él mundo miraba pnhelapte 
cuando el anacoreta se acercó a Sata­
nás y  trató sobre el paño del traje y  
alrededor d* lla pintura del diablo, el 
círculo que debía saltar, cosa absoluta­
mente imposible, aún jmra el mismo de­
monio que, enfurecido y  tras michos 
conjuros para desprenderse del círculo 
nue lo envolvía, se hundió en la tierra, 
maldiciendo las malas artes de los hom­
bres buenos. , *
. .Y  calló la princesa mientras todos
reimos y  el día fyPjb*- niTJ.u s ,„TIA CARMEN.
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, PRCMIO- l 
V  dormU-orío deHMvILU Muebles
de laque Repero con bandejas q perchas, có­
moda ioileríe con 4- cajones, q espejo, cama, 
mesa de lux moderna, mesa redonda q silla

O 'tX jo e i J Vpterruos 
naos del mcftajjl- 
ULoso cujojcA  de

Correspondencia
Bibi Meneguzzi Ghiano. — Más en­

cantada estoy yo con mis lindas y ama­
bles sobrinitas Bibí y Beba, cuya foto­
grafía trataré publiquen en breve, pues 
lns dos están monísimas con sus disfra­
ces. Los lindos dibujos y cupones tam­
bién serán entregados a la sección co­
rrespondiente. La ropita para “El baúl 
de la esperanza” debe ser hecha al ta­
maño de “Marilú”, pues se trata de ha­
cer ajuares para las muñecas de las ni­
ñas pobres, al mismo tiempo que ustedes 
aprenden a coser guiándose por los pa­
trones y modelos que doy. Con todo ca­
riño son ustedes aceptadas como sobri­
nas v empero me escriban con frecuen­
cia, pidiéndome lo uue quieran ver en la 
página.

Adelita lnfantozzi Soba. — Indícame 
a qué horas y qué día puede ir el fo­
tógrafo a tu casa, aue te lo enviaré, pa­
ra que MUNDO URUGUAYO publique 
tu retrnt9 y el de tu Marilú ¿no es ver­
dad que todas las nenas que aparecen 
son lindísimas f

Chiatta. — Comprendo tus deseos de 
tener una linda “Marilú”, cuyo precio 
es de $ 4.50. ¿Por qué no le haces el en­
cargo a cualquiera de los corredores que 
vienen de Minas a ésta? Siempre te re­
sultarti más cómodo que hacer un giro. 
Si tienes deseos de trabajar, puedes ha­
cer algo, aunque seas chiquita; lo pri­
mero no te saldrá muy bien, pero lo 
segundo ya iré mejor y sin darte cuen­
ta irás aprendiendo.

Carmen T. — Somos, si, tocayas, pues 
firmo con mi verdadero nombre. No. 
qtienda, mis sobrinos “de verdad’’ no 
me tratan con tanto respeto, dándome 
un nombre inventado por ellos; si, les 
cuento historias v hasta suelo jugar a! 
football y al basket-ball con ellos. ¡Ya 
ves que soy una tía muy poco impo­
nente y que conmigo se entienden muy 
bun U.s criaturas! Tu promesa me can­
sa gran satisfacción y espeto no la ol­
vides. Van dos besos bien apretados.

Chirht O. Y. — El que vivas lejos no 
os obstáculo para ser una de mis más 
‘impáticns sobrinitas y para que puedas

participar de los concursos que habrán 
siempre. Teniendo en cuenta lo que me 
indicas y como eso mismo me han dicho 
otras sobrinitas que viven en campaña, 
admitiré los trabajos hasta tres semanas 
después de publicados. Cuando leas esto 
ya tendrás en tu poder el patrón del 
vestidito que me pides.

María Luisa J • — Tus entusiastas elo­
gios de la sección ‘‘Marilú” me causa­
ron mucho placer y la seguridad de que 
sifrás tan laridua consultante como tu 
mamita no me alarma, sino que, ¡me en­
canta! Al ver las dos muestras que me 
envías, no diría que eres tan chiquita, 
pues el punto de tallo te resultó a la 
perfección y el de zurcido muy bien. 
Mira, yo en tu caso, me animaría y es­
toy segurísima de que tendrías mucho 
éxito y nadie se reiría, como temes.

Señora de M. L. T. —  No, señora, 
nada tengo que ver con esas secciones y 
lo único que podría hacer es pasarle su 
¿•:dido al señor Director, quien tal vez 
la complazca. Pierda cuidado; no hay 
temor de que una mate a la otra y siem­
pre me encontrará donde me busca. 
Aunque su hij ita sea tan chiquita, pue­
de retratarla con su “Marilú” y con el 
mayor giusto le mandaré el fotógrafo 
s*i rae indica día y hora.

Rojita. -t~ Los cupones “Marilú” hay 
que recortarlos, firmarlos y enviarlos a 
la dirección indicada que mensualracn- 
te se hará un sorteo pudiendo interve­
nir en él todas las niñas. Para los pa­
tronee debes solicitar en “ El Paraíso 
de los Niños” un cupón que te entrega­
rán gratis y enviármelo, que a vuelta 
de correo recibirás el que elijas.

Eloísa M. — También a usted le digo 
que no se alarme, pues no pienso des­
atender en lo más mínimo mis otras ta­
reas y allí encontrará nlgo muy conve­
niente. Sus hijitas deben ser tan ama­
bles como la mamá y espero que sus re­
tratos engalanen lns páginas de “Mari­
lú”. Es lo que menos importa que sean 
tan poco expertas en redactar cartas; 
basta que digan claramente lo que de» 
sean, que ya, poco a poco se irán po­
niendo prácticas y escribirán tan bien 
como lo hace la mamá. Espero las pro­
metidas consultas.

Nena rubia. — A todas mis sobrini 
tas las atenderé igual, claro que, cuan 
más intelif^ente y trabajadora es ni 
niña, más se hace querer. Enríe tod¡ 
las que me avurten a disipar “Mis du 
d'as” sortearé mensualmente un bonito 
libro de cuentos, no como tú crees en«
tre las que acierten, pues lo que deseo, 

• ‘ ’ ’ ;enpremiar es la buena voluntad de quie 
acude en mi auxilio.

Para todas el cariño de
TIA CARMEN.

NOTA. — La correspondencia de k  
sección “Marilú” debe dirigirse a “Tía 
Carmen”, MUNDO URUGUAYO, Rin- 
cón 593. Las que deseen patrones en ta­
maño natural, dibujos o muestras dé 
puntos, deben enviarme su dirección, el 
timbre para el franqueo de la respues­
ta y el cupón que les entregarán en “j 
Paraíso de los Niños”, Sarandí 620.

— HOY JUEVES -  
Se realiza en la Agencia Pu­
blicidad, Capurro y Cía., Rin­
cón 599, el sorteo de la muñe-] 
oa, mueble y ajuar de MARI®  
LU, a la hora 18*

MARILU
es una mu­
ñeca que 
tiene almo, 
q vio la.
},■ K V V. . . i} V. ' 3 j*

I
fe

iSri i

“Es completamente articu ­
lada, mide 40 ctms. d e  a l­
to, es de cuerpo q cab eza  
irrompibles.cabello rubio.cas­
taño, y neqro, ojos azules yme­
aros. Precio 14 - .«  exclusivi­

dad de

QL PARAISO J.UH1HOS
S - A - R ^ N D I  M .O  e Q . O .



Esthercita Rosseinblatt Grimberg
. , . u i n t i T A c  MARTI IT __Todas las niña» que posean MARILU serán retratadas por el fotógrafo de

P  TS aRiV  "  ” Ad « 7 » li7  $ t v ? ,  su, fotografías .o rín  publicada, en MUNDO URUGUAYO.

María Amelia Ruvertoni Etchevest

murcio  
■ rfcarfil lección T T f lC X ^ A

h u m il i í
vsus

nmiGurras

Betty M. Thompson

POTOS EXCLUSIVAS, to ­
madas especialm ente para 

MUNDO URU GUAYO, 
or FOTO - FAÏG, el FO- 
rOGRAFO de MARILIT



iComo me aburro! Abueiito en ia escuda Botinera Elegante
Una nietecita del senador Marcus Los amables tíos de “Marilú” pueden 

Exclamación muy explicable los oías Coolidge, que desde las galerías de la demostrar sus habilidades haciendo con
Je lluvia o cuando hay que estarse sen- cámara presenciaba un debate, convul- oajas de cartón fuerte o con unas
todos muy tranquilos y no hacer ruido. siQnó a los senadores y al público 11 cajitas de cigarros, este lindo muehleci-

Los ‘‘concursos artísticos'’ son insusti- decirle a su madre, en un aparte tea- to> qUe una Vez ripolinado y decorado
tuiblea para esos casos y sé realizan del tral qUe todo el mundo pudo oír: “Allí
modo siguiente: _ está abuelito en su escuela’ . t

Cada niño debe proveerse oe una hoja Lo único que le faltó a la niña fue 
de papel y un lápiz, haciendo cineo detallar que se trataba del kindergar- 
puntos como se ve en el grabado, va- te n ... 
fiando le posición de los puntos 9eg>in

PARA EL SALON 
DE MARILU

Esto linda alfombrita que no dejará 
de tentarlas, tiene por único adorno los 
arabescos que ven, seguidos con dos he­
bras de lana gruesa, que se cosen eaóa 
tree o cuatro milímetros, con unos pun­
tos apretados, hechos con seda. Para 
confeccionarla, se precisa un pedazo de 
pañb de 25 x 25. La alfombrita es anti 
y la lana marrón, sujeta con seda azul.

la fantasía de cada uno.
Una vez heciho esto deben cambiarse 

los papeles entre sí y tratar de unir los 
puntos formando figuras de hombres o 
animóles.

Con un poco de habilidad pueden ha­
cer cosas divertidísimas, debiendo esta­
blecerse un premio para quien triunfe 
sobre los otros en gracia y originalidad, 
y claro, el jurado será papá y mamá.

Corte Ese 
. Catarro 
Ahora Con
MENTHOLATUM

Friccione su pechito Con MENTHOLATUM, aplíque- 
selo en las fiüsas nasales y pronto podrá respirar más fácil 
y regularmente. MENTHOLATUM previene el peligro 
de congestión y crup, y sii olor fresco y agradable calma 
y facilita un sueño tranquilo.
Siempre tenga a la mano MENTHOLATUM para esos 
accidentes casi diarios, como quemaduras, escaldaduras, 
afecciones cutáneas, golpes, rasguños etc. Exija el legi­
timó. De venta sólo en tarros, tubos y latas.

con una cigüeñá, meditando si se come 
o no, el tentador caracol, puede ocupar 
cualquier sitio de honor en la casa dé­
la muñeca, elegante entre toda>. Para 
los sPbrinitos interesados tengo .el di­
bujo.

Hoy jueves a la hora 18, en la 
Agencia Publicidad, Capurro 
y Cía., Rincón 599, se realiza­
rá el sorteo “ Marilú” consis­
tente en muebles, ajuar y mu­
ñeca. Los purretes que concu­
rran serán obsequiados con im­
portantes regalos de “ El Pa­

raíso de los Niños” y 
“ Molino Puntas”



PRODUCTO URUGUAYO

S u s titu to  có­
modo y limpio 
de las cataplas­
mas comunes

U T IL  E N  L A S  
C O N G E S T IO N E S  
<z INFLAM ACIONES

Venta en to d a s  
las f a r m a c ia s

v m i i u l o  ■ n f c m l i l
COLABORACIONES

HECTOR MARIO PE REIR A GARCIA 

R esp u estas a  los pibes
Ariel y  Elsa. — Las composiciones se 

publicarán. Esperen un poco.
Los premios van por correo.
Aída Gloria G. Bascotv. — Mi buena 

anjiguita: te pido tengas la bondad de en­
viarme nuevamente trabajos tuyos; no 
bien lleguen se publicarán. He buscad«* y 
no encontré los flue enviaste. ¿Me per­
donas f

Carlos Portee. — Querido presidente, 
su club las u7 estrellas” ea aceptado y 
desde ya se esperan colaboraciones de 
todos I9S con¿ponentes. Saludos a las sie­
te estrellitas.

Efráin Caplán (Surt José). — Tu com­
posición se publicará. Espera turno.

Beethoven Oliveri. — 'Felicito u todos 
los pequeños que forman el club “Patria 
Oriental”. Desde ya los contamos como 
amiguitos nuestros. La poesía que envia­
ron se publicaré.

Jorge. — Si continúas portándote ni 
esa forma a nadie le agradará estar con­
tigo. Es mejor que seas franco y digas a 
tu araiguito lo que posó. Agradezco tus 
saludos.

Myrthá y Chichi. — Queridas omígni­
tas, si es del agrado de ustedes, pueder 
enviar dibujos a ‘‘Mundo Infantil \  b' 
les premiaré.

Minuta. — Muchos am ¡güitos desea 
mejores pronto y envíes la ovejito que l 
sabes hacer. Besos de los amiguitos, pe 
ra ti.

Carlitos Tañer. — Si estuvieras ce*:c 
te daría un tironcito de orejas. ; Pícuro 
Espero que abora no dejarás de comu 
nicarme en seguida lo que te suceda. Has­
ta pronto.

“LA PATRIA”
Todo ser debe amar a su patria con el 

amor ardiente coa que una madre ama 
a su hijo.

]PatriaI patria mía; te amo porque 
tú oíste mis primeras risas y sentiste 
mis primeros balbuceos. Te ame porque 
tuya es la sangre que corre por mis ve­
nas.

¿Patria! un día tu fuiste oprimida 
por el yugo extranjero; pero así, como 
hubo corazones que te oprimieron, hubo 
también corazones generosos que supie­
ron decir: [Jamás mi patria será opri­
mida por extranjero yugo 1

Los cadáveres de esos valientes, no 
existen ya. En la fría tumba hechos 
polvos están. Ha transcurrido un ¿iglo. 
Yá no existe nada de ellos sobre U tie­
rra.

Más sí; en el corazón de aquellos que 
eran de su misma patria, se enenentra 
perenne la memoria de los valientes qne 
supieron hacer frente al peligro inmu­
tables, con valor y audacia en sus cora­
zón«.

|Fatria! yo te amo y si algún día es­
tuvieras en peligro mi corazón se volve­
ría fuerte pana libertarte y seguiría el 
ejemplo de aquellos patriotas, a los cua» 
les su corazón y el amor hacia su pa­
tria los guió al campo de batalla y mu­
rieron triunfantes exclamando: .‘Inde­
pendencia! ¡ Libertad l 
Gladys Castelvecchi, (11 año*. Rocha).

“H 0JA 8 CAIDAS...”
Viajero que vais por los caminos en 

otoño, «fetén tu mirada en la alfombra 
que los onbre. ¡Pensad que son hojas 1 
hojas que vivieron la vida de los árbo­
les, que supieron del canto de los pája­
ros, que abrigaron floree, que rozaron 
fru to s... y sintieron hablar a ias estre­
lla*.

¡Pensad que son hojas qne caen! no 
sé si ebrias de libertad mentida p.>r los

POCHO RODRIGUEZ BRITO

pájaros, o ebrias de grandezas contadas 
por una estrella do Plata, en una noche 
de abril, sugestiva y serena... Viajero! 
viajero que caminas sobre ellas, incons­
ciente de tantas ’ grandezas, procurad no 
pisarlas, paita que puedan correr p^r los 
caminos hermanadas al viento, entonan­
do la canción de los libres, pare raorii 
luego, arqueados sus cuerpos por la lo­
ca carrera, en un recodo, en un arroyo, 
junto a nna barca dormida a la orilla 
del río, quizá la más romántica, pero to­
das asi! perdidos sns colores, perdida 
su savia, para formar tan sólo otra pá­
gina del otoño, que triste y sin recursos, 
a guárete gris la llegada del invierno.

América.
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— ¡Qué cosa tan extrañal —decíase 
Alicia.—Creo que me estoy plegando 

como un telescopio.

(Continuación del número anterior)

Aquella botella, no obstante, no te­
nia tal indicación, por lo cual Alicia 
se aventuró a probar su contenido; y 
encontrándolo en verdad delicioso, 
pues tenia una especie de mezcla de 
aromas de tarta de cerezos, de almí­
bar, de piña, de pavo asado, de cara­
melo y de empanada caliente de man­
teca, se lo acabó en un momento.

—iQué sensación más extraña! — 
exclamó Alicia. — Me debo de estar 
encogiendo como un telescopio.

Y asi era, en efecto; ya no tenia más 
que veinticinco centímetros, y se le 
encendieron los ojos le alegria pen­
sando que tendría la medida necesa­
ria para pasar por la abertura del jar­
dín. De todos modos esperó un poco 
para convencerse de que no se enco- 
gia ya más; y se sintió inquieta al 
pensarlo: —porque podría suceder — 
se decía Alicia para sus adentros, 
como comprenderéis — que llegara a 
acabarme del todo como una bujia. Y 
la verdad, no sé lo que seria de mí 
entonces. — Y se esforzaba por ima­
ginarse cómo es la llama de una bu­
jía cuando se apaga, y no recordaba 
haberlo visto nunca.

Al cabo de un rato, viendo que no 
pasaba nada más, decidió salir en se­
guida al jardín. ¡Pero, ah, pobre Ali­

cia 1, al llegar a la puerta se encontró 
con que se habla olvidado de la llave- 
cita dorada, y al volver a buscarla vio 
que ya no alcanzaba a cogerla de la 
mesa: La veía claramente a través del 
cristal e hizo cuanto pudo por enca­
ramarse por una de las patas, pero era 
muy resbaladiza, y cuando se rindió 
de tal esfuerzo, la pobrecilla sentóse 
en el suelo y se echó a Dorar.

—¡Vamos, que no sacirás nada llo­
rando de esta manera! — se dijo Ali­
cia a sí misma con un poco de dure­
za—. Te aconsejo que dejes de llorar 
al punto. — Con frecuencia se daba 
excelentes consejos que casi nunca se­
guía, y a veces llegaba a reprenderse 
con tal severidad que *e arrancaba lá­
grimas de los ojos; hasta se acordaba 
de que una vez se quiso tirar de las 
orejas por haberse engañado en úna 
partida de croquet que había estado 
jugando ella sola, pues esta curioso 
criatura era muy dada :» fingir desdo­
blamientos de su persona, creyendo 
ser dos en vez de una. — Pero de na­
da me servirá ahora — pensaba la po­
bre Alicia — pretender ser d<9 perso­
nas, cuando ¡bastante tengo con ha­
cerme una sola persona respetablei 

Pronto su mirada se fijó en una ca- 
jita de cristal que había debajo de la 
mesa; la abrió y encontró dentro una 
diminuta torta en la que se leía esta 
palabra: “Cómeme’, que estaba traza­
da con almíbar de grosella.

—Bien, me la comeré — se dijo Ali­
cia — y si me hace crecer podré co­
ger la ilave, y si me hace más peque­
ña todavía, pasaré por debajo de la 
puerta; así, de todas maneras, entraré 
en el jardín, y pase lo qne Dios quiera.

Dió un niodisqnito y se preguntó 
llena de ansiedad:

—¿Hacia dónde?, ¿hada dónde?, y 
se llevaba la mano a la cabeza para 
comprobar si crecía o disminuía, pero 
le sorprendió mucho encontrarse con 
nue continuaba de lo misma manera. 
Esto es, en efecto, lo que pasa siempre 
que se come torta, pero Alicia se ha­
bía acostumbrado de tal manera a no 
esperar más que cosas extraordina­
rias, que le pareció muy triste y  estú­
pido seguir viviendo de una manera 
normal.

Asi es que tomó una decisión y en 
un momento, se comió toda la torta. 

CAPITULO 11

toy segura de que yo misma no voy 
a poder! Voy a encontrarme muy le­
jos de vosotros para poderos cuidar: 
os tendréis que arreglar como podáis... 
Pero tendré que ser amable con ellos 
— pensó Alicia, — porque si se eno­
jan no me querrán llevar por donde 
vo qu iera ... ¿Qué puedo hacer por 
e llos?... IAh, si! comprarles siempre 
un par de zapatos nuevos por Navidad.

Y a este tenor continuó la niña ha­
ciendo proyectos:

—Mis pies tendrán que ac'ympanar 
al repartidor de los n^galos — se de- 
rJla. _  ¡ Y qué Cnocante será eso de 
mandarse unos regalos a sus propios 
pies! ¡Y qué chocantes serán las se­
ñas!:
Al Sr. Pie derecho de Alicia, en la 
manta de la chimenea, junto al guar­
dafuegos (con todo el cariño de Ali-- 
cia).

¡Válgame Dios, y qué tonterías es­
toy diciendo!

En este momento llegó a tropezar 
con la cabeza en el techo de la salo. 
En efecto, ahora pasaba de dos me­
tros setenta y cinco centímetros d?

\Ji BALSA DE LAGRIMAS

OMO! ¡Qué extrañísimo, que 
curiosura! — exclamó Alicia, 
tan llena de asombro que por 

un momento se le olvidó hablar con 
propiedad. — ¿Pues no estoy alar­
gándome como el telescopio más gran­
de del mundo! ¡Adiós, pies míos!

Tanto había crecido, que sus ojos 
apenas veian ya sus pies. — lOh, po­
bres piecitos míos; ahora no sé quién 
os podré, calzar, quién os pondrá lo* 
calcetines y los zapatos! ¡Porque es-

—¡Curioso, muy curioso! Ahora me 
estoy estirando como el telescopio 
más grande del mundo. ¡Adiós, pies 

míos! ¡Av. mis pobres piececitos!



allura; cogió la llavecita dorada y se 
apresuró a volver a la puerta que 
conducía a la abertura del jardín.

¡Pobre Alicia I No podía hacer otra 
cosa sino tumbarse de lado y atis- 
bar con un ojo el jardín. Entrar le 
seria más difícil que nunca. Sentóse y 
otra vez se puso a llorar.

—I Debieras avergonzarte de ti mis­
ma! — se reprochó Alicia; — llorar 
de esta manera una muchacha tan cre­
cida (bien podría decirlo) como tú, 
como yo! ;Calla al punto, te digo!

Pero, jca!, siguió vertiendo litros de 
lágrimas hasta llegar a formar una 
gran balsa que cubría la mitad del 
suelo de la sala y que tenia diez cen­
tímetros de profundidad.

Al cabo de un rato oyó un lejano 
ruidillo de patitas, y se enjugó los 
ojos para ver quién llegaba. Era el 
Conejo Blanco que volvía espléndida­
mente vestido, trayendo en una mano 
un par de guantes de gamuza y un 
gran abanico en la otra. Llegó este 
personaje presurosamente diciendo en­
tre dientes:

—|Oh, la Duquesita, la Duquesita! 
¡Ojalá no esté enojada conmigo por 
Éiaberla hecho esperar tantpl

Tan desesperada se sentía Alicia, 
que estaba dispuesta a pedir socorro 
a cualquiera que fuese; de modo que 
cuando el Conejo se le acercó, empe­
zó a decirle a media voz y con timi­
dez:

—¿Tendría usted la bondad, caba­
llero. . .  ?

Pero el Conejo se dió bruscamente 
a la fuga, dejando caer los guantes de 
gamuza y el abanico, y se desvaneció 
descortésmente por la oscuridad lo 
mé;s ligero que pudo.

Alicia recogió el abanico y los guan­
tes, y como hiciera bastante calor en 
aquella sala, se puso a abanicarse 
murmurando:

—¡Señor, Señor, y qué extrañas son 
todas las cosas que están pasando 
hoy! ¡Y pensar que ayer todo pasaba 
como es debido! ¿Me habré cambiado 
en otra mientras dormía anoche/ 
Pensemos: ¿era yo la misma esta ma­
ñana, al levantarme? Diría que enton 
ces era algo distinta de como soy 
ahora. Pero siendo asi, habiendo en ni 
biado de esta manera, ¿quién debo 
de ser ahora? ¡Ah, qué gran rompe­
cabezas! — Y se puso a hacer memo­
ria de todas las niñas que conocía y 
que tenian aproximadamente su mis­
ma edad, pues temía haber sido trans­
formada en alguna de ellas.

—Estoy segura de que no soy Ada 
— se decía — pues a ella el pelo le 
cuelga en largos tirabuzones, y a mi 
no. También estoy segura de que no 
puedo ser Mabel, pues yo estoy ente 
rada de todo, y e lla ... joh, qué po­

ras cosas sabe Mabel! Además, que 
ella es ella y yo soy y o ... ¡ay, cielos, 
qué desconcertante todo esto! Voy a 
ver si me acuerdo de todas las cosas 
que sabía; veamos cuatro por cinco, 
doce; cuatro por seis, trece, y cuatro

por s ie te ... nada, nada, no puedo lle­
gar de ninguna muñera a veinte. De 
todos modos, no acordarse de la ta­
bla de multiplicar no quiere decir na­
da. A ver la geografía: Londres es la 
capital de París, París es la capital de 
Koma y Roma es la cap ... no, no, na­
da de eso; me equivoco, estoy segura 
de ello. ¡Me han debido cambiar por 
Mabel! Voy a hacer otra prueba: “Có­
mo le crece al cocodrilo..." asi 
diciendo cruzó las manos sobre la fal­
da como si estuviera repasando una 
lección; y volvió a repetir esas pala­
bras, pero la voz le sonaba áspera y 
extraña, y las palabras no le sallan 
(¡orno de costumbre al repetir la fábu- 
ia del cocodrilo:

¡Cómo le crece mi cocodrilo 
1* reluciente y larga cola, 
y va tragando agua del Nilo 
porque no suele venir sola:

Ríe su boca puntiaguda, 
abre sus zarpas fieramente

y a todos los peces saluda 
y los devora sonriente.

—Estoy segura de que no es así — 
dijo la pobre Alicia, y se le empeza­
ron a llenar otra vez los ojos de lá­
grimas; — debo ser Mabel, no hay du­
da, y ¡tendré que ir a vivir a aque­
lla casita y no tendré juguetes, y siem­
pre un horror de lecciones que apren­
der! Pero no, estoy resuelta; si ahora 
soy Mabel, no saldré de aquí. Será en 
vano que se asomen a lo alto y me 
griten: “¡Sal de ahí, nena!", porque 
me limitaré a levantar la cubcza para 
preguntarles: Pues decidme, ¿quién 
soy? Contestadme primero, y luego si 
me gusta ser tal persona, ya saldré; 
de lo contrario no me arrancan de 
aquí hasta convertirme en otra. Pero 
¡ay, mamá! — exclamó Alicia rom­
piendo en una cascada de llanto; — 
quisiera que os asomarais para ver­
me. ¡Estoy tan cansada de verme sola!

(CONTINUARA EN E L  PROXIMO  
NUMERO)

Era el conejito blanco, que volvía elegantemente vestido. Llegó 
corriendo e iba diciendo al pasar:— ¡Oh, la duquesa, la duquesal 

¿Se habrá enfadado porque la he hecho esperar tanto? •



| Sofía Bolán y las Marilú
SI le habr&n entusiasm ado a Sofía B otón, las célebres 

"Marllü ”, que se ha em pleado com o vendedora en “E l P a ­
raíso d© los N iños”, Sarandí 620.  Allí podrán verla tod as las  
tardes los purretes jugando y vendiendo.

FOTO F A IO .
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¿COMO REPARTIO 
EL PADRE SU JARDIN?

Un rico negocian­
te, establecido en una 
g ran  ciudad, decidió 
trasladarse  a l campo 
para  poder d isfru tar 
asi de un Jardín mds 
espacioso que los que 
suele haber en las 
capitales.

Compró, después de

?tucho "buscar, una 
ermosa casa rodea­

da de un bellísimo 
jard ín  La casa ocu­
paba !a cuarta  parte 
del terreno , según 
m uestra  nuestro d i­
bujo. Se instalo en 
ella con su m ujer y 
sus cuatro  El jos, E n ­
rique, Jorge, Alicia y 
Anita, muy adiciona­
d o s a  la Ja rd in e ría . 
¡Inm ediatam ente • le 

pidieron a su padre que rep artie ra  en tre  ellos el Jardín, y 
les perm itiera cultivarlo, para  ver, llegada la prim avera, 
quién tenía las m ás bonitas flo res. E l padre consintió en 
ello, porque sabia que cada uno de sus h ijos cu idarla  con 
esmero la parte  que le confiara y serv irla  esto de pasatiem po 
a sus hijos; asi es que decidió rep a rtir  el Jardín en cuatro 
co rd o n es-d e  form a y dimensiones Iguales, y conJffarles una 
a  cada uno de ellos. Los hijo« no podían ad iv inar .cómo se 
los com prondrla su padre p ara  lograr tal cosa, ya que tan  
poco se prestaba a  ello la form a del Jardín, por lo menos en 
partencia. Pero la promeea recibió exacto cum plim iento; 
y los Jóvenes tuvieron que reconocer, al verlo que realm en­
te el problem a no ofrecía graves dificultades.

¿Cómo repartió  el Jardín  .el padre para  cum plir su p ro­
mesa?

Este pasatiem po se m antendrá d u ran te  este mes, para 
perm itir a  que todos los pibes envíen la solución,

Y a fin de mes ae sortearán  valiosos prem ios en tre  los 
que hayan acertado , * .

ADIVINANZAS
N o. 1
Blanca soy de nacimiento,
rodeada de verdes lazos;
está  llorando por mf *
quien me está haciendo pedazos.
No. 2

• ¿Qué «erá aquello
que colgado en la  pared, 
da sin tener m anos 
y anda sin ten e r pies?

¿Adivinas, pequeñot Si asi es envía la contestación, de 
la No. 1 y No. 2, firm ada con tu  nom bre y dirigida a 
“Mundo In fan til” .

E L  CANASTO D E  PLO RES  
QUE M E REGALO PAPA

M imosa
Edad: 11 años 
Club “Madre”

p ocurro y  su p i e l  a m i ­
g o  PICH W O

L acero Prim averal 
.Edad: 10 años 
Club "Madre”

“G RAF ZEPPELIN*

P oloree M artines
Eld ad: 9 años

ANITA Y SUS GLOBOS

R ein a  del m ar
E dad: 10 años

p e s c a d o r  a m b u l a n t e

Inés V arela  
EM ad: 11 años

Angeli ta  M ateos 
Edad: 12 años

EL RANCHO OLVIDADO

L ala Barrato
Edad: 12 años

Utnco

Clown movible

Es+os tj Q D O  modelos mas 
podreU construir con lc&
(MVS de CONSTRUCCION ES
mewuoas
que «venden a $ 1 6 ?
en EL PARAISO 0.r9  
DE IOS NINOS SARANN 690
« .T R U E a lE IlZ



El “Librode Pausas"
fA B A /fo
Lo mejor
SABANOLAfcC
en4*odaa las buenas -farmacias

^ k ^ A M B R O I S  Y C is
J U N C ^ L ^ j B g J

(Continuación de la P ág . 65) 
a su lado, en el corazón mismo de la 
hum anidad. Y en él ha puesto su sueño 
y su esperanza. La hum anidad proyec­
ta sobre el individuo su som bra enorm e 
y cólida y absorbe en sus grandes dolo­
res v en sus grandes alegrías los dola­
res y las alegrías de las ínfim as células 
que las com ponen. Esa, la eternidad 
que él quisiera am ar y can ta r.

Así, sin caer en esa form a sojuzgada 
del a rte  que se pone al servicio de la 
política y se a ta  v se lim ita en la visión 
de las cosas y de los problem as cotidia­
nos^ él ap rie ta  su m ano de hombre, pe­
queña y pasajera, sobre el corazón vivo 
y eterno  de la hum anidad . Acogido a 
su calor puede sentirlo  la tir en sus do­
lores y en sus alegrías y puede cantarlo  
con palabra  conm ovida y profunda.

E speranza y desesperanza, fe y duda: 
ritm o del corazón. Las palabras se des­
g ranan  cadenciosas, vuelan las im áge­
nes, a ladas y puras porque quien las 
crea y las dice tiene »alta calidad de 
poeta.

Pausas del vivir cotidiano; pausas lle­
nas de ritm os, como latidos. Pausas en  
las que el hombre, se recupera deí g ran  
tra jín  cotidiano, pero no para  hu ir del 
vasto organism o que integra, no para 
salirse de la hum anidad, sino para  ver- 
la m ejor, para_ com prenderla y can taría  
con voz en trañab le . Pausas en  la vida 
del poeta para la m editación y para  el 
can to . Libro p ara  llenar plenam ente 
pausas de o tras vidas.

H ay palabras que re to rnan  a cada pá 
g lna: silencio, soledad, som bra, cansan­
cio. h u e c o .. .  E llas nos van diciendo, 
aunque no nos detuviéram os a p enetrar 
en el sentido do esos poemas, cómo esas 
pausas se han Ido llenando con una con­
tem plación ard ien te, con una in te rro ­
gante ansiosa a la vida to tal de los hom ­
bres, en una búsqueda incesante de 9u 
ritm o, al cual debem os acom pasar los 
ritm os pequeños de nuestros pequeños 
corazones.
reaa-vf desa-p,c sh rd lu  sh rd l shrd  ahru 

P o r eso la voz del poeta —  cuando él 
cree haber hallado el acorde perfecto 
— reviste ese tono de consejo, de Im pe­
rativo casi, como si quisiera llam arnos 
a la arm onía de esa enorm e orquesta, 
como si quisiera Im ponem os la m edida 
del tiempo, c ifra  y razón de la hum ani­
d ad . Dice en “Lo Suprem o":
“Hay que sen tir  una piedad extendida“, 
“Hay que en tra r  en  la arc illa  de las

[nieblas espesas".
“Hay que sen tir el a lm a como esas

[nubes grandes" 
Dice en “Canción len ta":

“Huye como la lluvia, de tí m ism o".
“Se el follaje que sabe estrem ecer

[secretos” .
“Escucha los olvidos que rep arten  los

[pá jaros
y adorm écete en ellos, como las hojas..."

Y en “P a ra  la e tern idad” :
Se como la  m ontaña que lleva el valle

fuera”
Duerm e en la eternidad como el

[estanque
Y cedem os a la sugestión del poeta si­

guiendo el com pás de su ritm o interior, 
dejándonos llevar por esa belleza que 
ha sabido c rea r . Y como tam bién nues­
tro« “dudas acarician  algo", podemos

tra r  con él, despojados y limpios, allí 
ndo se está licuando el tiem po.

on el modo Impersonal y en los r i t­
mos populares y universales del cantar, 

V lturelra nos vuelve a decir en forma 
encantadora su nostalgia y su confor­
midad an te los Indoblegables fatalism os 
que nos dom inan Tienen esos cantares, 
ú ltim as pausas de su libro, un sabor de 
cosa antigua y ©*a m anera resignada del 
pueblo cuando rim a en proverbios y en 
m oralejas melancólicas las cosas de la 
v ida. Resignarse ante lo im placable v 
seguir andando pese a todo, vivir y 
“a ta r  como el puente grande, los cam i­
nos ¿  la espa lda". E sta pragm ática y 
aquella definición: “La soledad es un
círculo como el corazón y como el pen­
sam iento" resum en en últim o térm ino 
la posición del poeta ante la hondura 
m etafísica y an te  la necesidad Ineludi­
ble de vivir.

Y es un poco tam bién la nuestra y la 
de todos los que nos hemos enfrentado, 
Interrogante»— ante los grandes enig­
m as; es la de los que no hornos podido 
ce rra r los ojos en el «lego sueño de la 
fe, la de los que perm anecem os en ’« 
vigilia y hemos resuelto seguir andando, 
sin desfallecer en la dude, sosteniendo 
la aleerfa en las m anos como al deber, 
la piedad en el alm a y los ojos abiertos 
a lo ahsoluto; la de los que nos hemos 
.decidido de una vez a a tarnos “como el 
puente grande, los caminos a  la espal­
da” .

Libro de pausas, bello libro Je  esté­
tica en 1 q ética de V lturelra. poetA de 
verdad, en la poesía, que es hum anidad 
y am or an te  todo.

LAS TIJERAS
(Continuación de la Pág. 15)

nen las desazones... Me bá costado 
trabajo disimular, Pudre.. porque en 
tantos años de matrimonio no le he ca­
llado otra cosa...

Aquí cortó su narración el Padre, y 
mirando alrededor, víó nuestras caras 
animadas Dór la simpatía más vehe­

mente.
—;De manera que los dos lo sabían 

y mututamente se lo ocultaban! iQué 
drama interior! — exclamó el que p ri­
mero había hablado.

—De esas tijeras, Padre — dijo el 
escéptico, — bien puede usted afirmar

que eran de oro puro, con incrustacio­
nes de brillantes.

—Puedo afirmar que las he visto 
abiertas en figura de eruz — contestó 
el Padre intencionadamente.

Emilia Pardo Razón.

¥
PARA LOS QUE SUFREN 

DEL HIGADO
Ciertas planta» nuduiules cultivada* 

y escogidas cientificamcirte poseen virtu­
des curativas reconocidas mwiíbalmente. 
El te hepático - digestivo contiene eineo 
plantas especiales que netéan aóbre el hí­
gado, estómago e intestino. Tomando 
ana taza después de cada comida, se 
conseguirá un alivio seguro. Hn las far­
macias hay siempre te hepático - digesti­
vo.

SEÑORITAS A H O R R EN ...
Oportunidad única que ofrece la

C A S A  J U A N C I T O
YAGUARON esq. MERCEDES. — U. T. E. 8-18-04

Para conocer nuestra competencia y especialidad en ONDULACION PERMA­
NENTE (ultra moderna) con o sin electricidad, sin amoniaco. Unica casa en 
Montevideo que garantiza por escrito su duración hasta 10 meses, Como pre­
cio de propaganda durante todo el mes de A g o s to  a  $ 2 .50

Cabello» teñido», canosos o blancos, igual resultado y no pierde el color.
VISITENOS Y SE CONVENCERA • %
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PALABRAS CRUZADAS
(Con premio pare loa solucionista*)

Horiaontalea: 1.—Desacreditada; 2.— 
Número; 3.—Cifra romana; 4.—Cifra 
romana; 5.—Símbolo de un metaloide;
6.—Crónica histórica; 7.—Pronombre;
3.—Negación; 9.—Verbo; 10,—Golosi»-. 
na; 11.—Desinencia aumentativa; 12.— 
Nota musical; 13.—Tiempo de verbo; 
14.—Agravio.

Verticales: 1.—Adverbio; 6.—Perro; 
7— Repetición de un sonido; 15.—Ci­
fra romana; 16.—Término; 17.—Conso­
nante; 18.—Como la anterior; 19.— 
Preposición; 20.—Ave palmipeda; 21.— 
Cifra romana; 22.—Fruta; 23.—Animal; 
.24.—Punto cardinal; 25.—Como el an­
terior; 26.—Cifra romana; 27.—Com­
binación métrica en poesia; 28.—En los 
naipes; 29.—Voz verbal.

El gallo de Morón

Entre quienes remitan, antes del pró­
ximo martes, la solución exacta do 
este problema de palabras cruzadas, 
se sorteará la novela de Antonio Ho­
po “El prisionero de Zenda”.

FRASE CORRIENTE

528 
1253 

+  489

Lady Mac Ana

DICHO CRIOLLO

El Gaucho Florido 

JEROGLIFICO

P00310
Maribel.

ANAGRAMA

EL VENCEDOR DE LOS IBEROS 
DIJO ESO CON LEAL AMOR 

A LA PATRIA INDEPENDIENTE

Ricardo y Leoncio

COMPRIMIDO

El hombre que rie

ANAGRAMA

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

CARO
Wla y yo.

CHARADA

Si Don Quijote, azote de follones, 
viera hoy a todo en ese dos con tres 
que final prima cuarta las pasiones 
y nos presenta el mundo tal cual es;

Si él, que amaba las caras ilusiones 
y volvía la vida del revés, 
desechando las torpes sensaciones 
pora vivir soñando, en su altivez,

contemplara a su dueña reflejada
en la tela plateada
Trente a un público bárbaro y sensual.

Creo, ua dos fin, que, sobre Rocinante, 
atacarla loco y arrogante 
a aquellos que mirasen a total.

Olga.

ANAGRAMA

CONVIDA MI RITA
Convida mi Rita a la audición 
que dará el celebrado solución.

Florecilla.

FRA8E COMPRIMIDA

Es persona (cómo no! 
os lo aseguro yo.



LOGOGRIFO

A Violeta de los Alpes

1 2 3 4 5 6 7 —  F lo r.
7 6 7 1 2 3 — Vestido.
1 3 4 6 7 — Sabio,
6 5 4 7 — Género.
1 7 4 — Rio.
6 5 — Bebida.
3 — Número.

4 7 — Articulo.
5 1 7 — Mujer.

7 6 5 3 — Descreído.
7 4 5 6 7 — En los peces.

7 4 6 2 1 3 — Orgulloso.
7 4 1 5 3 4 3 — Cavidad.

FRASE COMPRIMIDA

Rataplán.

CHARADA
A Falstaff

Tercera cuarta atención 
al primera con postrera 
y a la divina manera 
con que canta el solución.

Aunque tiene del dos tres 
la triste melancolía, 
de la hispana poesía 
orgullo y prestigio es.

£1 Sultán.

Soluciones del número 81 I ;
Lux.

PROBLEMA GRAFICO

FRASE COMPRIMIDA

Vagancia
IRA
D e s h o n o r

Ambición
MUERTER

El speaker de C. X. 100 

COMPRIMIDO CON INTERCALACION

'orinar un cuadrado, con estos seis 
triángulos.

Ricardo y Leoncio.

FRASE COMPRIMIDA

NO ¡AY! CHE
Rosita de la Plata.

• ............ ‘ '!
JEROGLIFICO

MANUEL DE FALLA
Radamé8.

ANAGRAMA"

LA MAR ES LEY
Distinguida artista uruguaya

Lily Pons

Negro.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 

A. Lohengrin.

C ISN EER O S
-  Coca.

JEROGLIFICO

RIS
Ella y yo.

Palabras crusadas (con premio) de 
Bernardo del Carpió. ~  Horizontales:
I. —Fa; 2.—Al; 3.—Remarcados; 4.— 
Ser; 5.—Raíz; 6.—Loa; 7.—Alborada;
8.—Leonados; 9.—El; 10.—Ay. — Ver­
ticales: 1.—Faraón; 3.— Re; 4.— S;
II. —Eral; 12.—M; 13.—Lee; 14.—Ar­
bol; 15.—Alcira; 16.—Azada; 17.—O; 
18.—Doy; 19.—Olas; 20.—So; 21.—A.

Calificativo criollo de El Gaucho 
Florido: Pinta brava; Comprimido de 
Rosita de la Plata: Vaivén; Charada de 
Luz: Ananá; Charada de Olga: Metró­
nomo; Jeroglífico Comprimido de El 
gallo de Morón: Compás de espora; Je­
roglífico de Chico: Numeroso séquito; 
Jeroglífico Comprimido de El hombre 
que ríe: Anades silvestres; Comprimí- 
4p de Radamés: Fascinantes; Compri­
mido de El Sultán: Encolerizada; Ana­
grama gráfico de Margarita Blanca: 
Espina; Comprimido de El speaker de 
C. X. 100: Emparvados; Anagrama de 
Coca: Rosa Ponselle; Jeroglífico Com­
primido de Ella y yo: Venus te des­
concierta si la vas a ver; Anagrama de 
Lily Pona: Manuel Ugarte; Anagrama 
de El hombre que ríe: Rosaba de Cas- 
tro; Jeroglífico Comprimido de Ella y 
yo: Un mallorquín se va para Mallor­
ca; Charadita de Niporesas: Carpin* 
tero.

La nómina de solucionistas del pro­
blema de palabras cruzadas de Bernar» 
do del Carpió y los resultados del sor­
teo del premio correspondiente, serán 
dados a conocer en el próximo nú­
mero.

MARCONIGRAMAS

Bernardo del Carpió. — Usted per­
donará que me haya permitido publi­
car un trabajo suyo que guardaba el 
archivo de “Pasatiempos”. Espero fa­
vorezca estas páginas con su colabo­
ración.
Luz, Gioconda, Lily Pona, Rosita déla 

Plata, Coca, Ella y yo, Margarita Blan­
ca, Olga, Lady Mac Ana, Mnribel, Fio 
recilla. El galle de Morón, Niporesas, 
El Gaucho Florido, Radamés, Chico, El 
Sultán, El speaker de C. X. 100, El 
hombre que ríe, Negro, Rataplán. — 
Sean ustedes bienvenidos.

Ricardo y Leoncio. — Ese anagrama,
fjue es una obra maestra, bien m erec^ 
os buenos ejemplos afinan et gustoT* 
rá un lugar preferente en la Sección; 
los buenos ejemplos afirman el gusto. 
Gracias por ios demás trabajos.

Falstaff.
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P jS verdad! U na neuralgia ines­
perada le había hecho pensar que 
i  al vez no podría asistir a ese bai­
le, para el que se había preparado  
con tan to  entusiasm o. Pero el uso  
oportuno de la C A F IA S P IR IN A  le 
quitó en unos m inutos el dolor y  
el m alestar, haciéndola sentirse  
otra vez llena de la alegría de v iv ir.

La CAFIASPIRINA no afecta el corazón

Pi!

(AFIASPIRINA
el producto de confianza

C O N T R A  L O S  D  O  L O  R E  S Y M A L  l i  S T A R  E




